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Plebiscitó bonaerense

Algunas caricaturas El triunfo de la confusión

Aunque se pueden señalar todavía ex
celentes ejemplos en el periodismo 
y el humor gráfico, la sátira política, 

entendida como una vertiente fragmentaria 
de la ironía y el humor absurdo, no goza ac
tualmente de gran popularidad. Parece ser 
que la revitalización desesperada de ciertas 
utopías progresistas y una declarada aver
sión por el riesgo de lo improbable, han afin
cado en el grueso del público la idea de que 
la sátira no es más que el residuo gráfico de 
los resentimientos.

Es preciso decir que en principio toda 
man ifestación cultural no puede dejar de ser 
testigo de su época. Desde esta perspectiva, 
la caricatura no sostiene ningún lugar de pri
vilegio frente a ciertas experiencias. Esto no 
nos impide, sin embargo, recorrer las pági
nas de Simplicissimus y apreciar un mordaz 
repertorio de visiones costumbristas. Por 
otra parte, si colocamos a esta revista junto 
al conjunto de publicaciones que se ofrecían 
al lector de principio de siglo, reconocemos 
una innegable presencia de esti los y modali
dades múltiples, diferentes aproximaciones 
a una realidad que siempre se muestra con
flictiva.

Así nace Simplicissimus, en el contexto 
de una verdadera renovación editorial que 
produjo en muchas ocasiones la extraña 
combinación, no tan frecuente hoy en día, 
hay que reconocerlo, de grandes figuras del 
arte y el pensamiento. En la revista alemana 
Pan, publicada por primera vez en 1895, se 
reproducían ilustraciones de von Hofmann, 
Stuck y Klinger, poesías de Verlaine, Ma
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llarmé, Dehemel y Schlaf. Acompañaba a 
esta imponente selección una serie de artí
culos sobre algunos notables dentro de la 
vanguardia finisecular como Tiffany, Ob- 
rist y Eckmann. Al año siguiente aparecen 
en el mismo país Jugend y Simplicissimus y 
en 1897 Dekorative Kunst und Dekoralion. 
Mientras tanto, el resto de Europa daba 
muestras de la extensión de este movimien
to continental llamado Art Nouvcau. The 
Studio, publicación inglesa fundada en 
1893, reunió artistas de gran influencia so
bre las generaciones que les sucedieron: Be- 
ardsley, Voysey, Crane, Khnopff y Toorop. 
L'art decorali/ ve la luz en Francia allá por 
1897 y al año siguiente, en Viena, se edita el 
primer número de Ver Sacrum, la revista de 
la Sezession vienesa.

Para una revista que no adscribió a par
tido político alguno, las contingen
cias de la nación alemana y los vaive

nes constantes de sucesivos regímenes polí
ticos representaban un desafío permanente a 
la continuidad. La dirección de Simplicissi
mus estuvo inicialmcnte a cargo de Ludwig 
Thoma, escritor y dramaturgo bávaro. Más 
tarde, en 1923, le sucede Hermann Sinshei- 
mer, quien supervisará la edición de la revis
ta fundada por Albert Langen durante seis 
años. Franz Schoenbemer se ocupa entonces 
de la dirección editorial hasta el año 1933, lí
mite contundente para otras tantas activida
des en Alemania.
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Los excelentes dibujos de Thomas Hei
ne, Eduard ThOny, los trabajos de OlafGul- 
bransson y George Grosz, las caricaturas de 
Arnold, Kainer y Mammen, testimonian 
ahora la original sensibilidad que estos ar
tistas poseían en relación a los hábitos de 
una sociedad acotada por dos guerras. Va
len aún más las preguntas que frecuente
mente nos hacemos sobre la república de 
Weimar, una experiencia todavía indesci
frable en muchas de sus facetas, el adveni
miento del nazismo y la manera en que es
te contexto de conflictos y redefiniciones 
operó sobre experiencias artísticas como la 
de Simplicissimus o la Bauhaus.

Más allá de esta tematización costum
brista practicada por los integrantes de las 
vanguardias de principios de siglo, más allá 
de la reconstrucción de un período histórico 
tan denso como contradictorio, nos preocu
pa siempre el presente. Desde aquí, toda vi
sión hacia el pasado desenmascara la propia 
naturaleza del tiempo. Nos estremece legí
timamente el imaginar lo que nos puede su
ceder; no como posibilidad de acciones fu
turas sino como remanente de las actuales. 
Si bien aceptamos que las circunstancias no 
devienen nunca en una repetición especular 
de los momentos de la historia, la similitud 
de síntomas, el timbre inconfundible de fra
ses repetidas, actitudes ya vividas, acumu
lan en nosotros las inquietudes y deciden la 
rivalidad entre sospechosa y certeza. Cuan
do para muchos las utopías ya habían falle
cido (aparentemente en manos de la sátira y 
el ácido humor deescritores y dibujantes) se
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ofrecen actualmente nuevas versiones del 
ideal de progreso.

Se presenta entonces como un verdadero 
desafío la adjudicación de un género a estas 
visiones futurológicas que figurarán, dentro 
de unos años, indistintamente en antologías 
de la ciencia-ficción o el naturalismo políti
co.

Ilustramos este número con material 
gráfico tomado del catálogo con el que el 
Goethe-Institute está presentando su expo
sición de la caritalura alemana de la época 
de Weimar: One Hundred Caricatures 
from Simplicissimus 1918-1933. Selected 
and commentated by Fritz Arnold, Munich, 
1984,1986. Agradecemos a Gabriela Mas- 
suh la gentileza de facilitamos dicho catálo
go para utilizar sus ilustraciones.

Completamos el material con algunos 
dibujos de George Grosz, colaborador tam
bién de Simplicissimus, tomados de 
Mond- Operaio, número 8-9,1985.
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La victoria del No en el plebiscito con
vocado por la legislatura y el gobierno 
de la provincia de Buenos Aires para 

consagrar una reforma de la constitución en 
este estado argentino, el de mayor densidad 
poblacional, el de mayores riquezas econó
micas y, tal vez por eso, más intensas con
tradicciones y complejidades, tiene el rigor 
de los acontecimientos que marcan una im
pronta de la época, nos guste o no el signo 
que parece prevalecer en ella. En concreto, 
habría indicios de que luego de haber atra
vesado una verdadera explosión de expecta
tivas —las que surgieron con la recupera
ción de la institucionalidad democrática—, 
sumada a la frustración posterior de múlti
ples demandas insatisfechas, el constante 
deterioro de sus condiciones de vida y el 
castigo implacable de dos hiperinflaciones, 
una masa crítica significativa de la pobla
ción es resistente a los cambios progresistas 
en el sentido de una ciudadanía más partici- 
pativa, una ética social más solidaria y una 
i uridicidad que camine hacia la igualdad de 
situaciones y oportunidades. Pues tales 
efectos globales proponía, sin duda, la re
forma que planteaban los impulsores del Sí.

Este contrasentido, el de una propuesta 
razonable, históricamente justa y un voto 
popular que no la acepta, tiene que ser ana
lizado cuidadosamente. De una parte, hay 
que admitir que la confrontación de ideas no 
es transparente en la sociedad argentina de 
hoy. Hay confusión, y pocas cosas pueden 
haber sido más confusas que el bloque ex
plícito pronunciado a favor del No, el cual 
reunió, como una coctelera batida por un lo
co, a Aldo Rico con el PO; a Albamonte, Al- 
sogaray y la UCD con Zamora; al Partido 
Comunista con los publicistas más fuertes 
de la derecha, los inefables Grondona y 
Neustadt, todo ello observado y hasta alen
tado por la ambigüedad zorruna del mene- 
mismo, esperando, entre varios réditos po
sibles, que el derrumbe del peronismo reno
vador le abriera las puertas a la hegemonía 
en la cúpula orgánica del Partido Justicial is- 
ta, objetivo que efectivamente se ha dado. 
Se diría que esa oposición heterogénea a 
una letra constitucional avanzada posee dos 
clases de componentes: una clase es la de 
aquellos que hacen política desde la anti
política y el anti-sistema democrático, co
mo ocurre —a partir de polos distintos— 
con los “carapintadas” y cierta izquierda en
ferma de ceguera, enajenada todavía por la 
negati vidad contestataria sin matices; y otra 
clase es la de la derecha política y cultural, 
a veces de tono orgánico e integrado, a ve
ces con señales de espontaneidad a lo Fuji
mori doméstico, que libra una formidable 
batalla y no está dispuesta a que pasen pro
yectos sociales que escapan de su lógica. 
Ambas vertientes se unieron con astucia pa
ra activar el No, y lo hicieron con indudable 
éxito.

Esta realidad señala, al mismo tiempo, 
que hubo profundas debilidades en el 
bloque político propulsor del Sí, cues

tión que no debiera ser suplantada por el 
malhumor, el disimulo ni los intemismos. 
Por lo pronto, la combinación del mecanis
mo de consulta plebiscitaria—en lugardela

convocatoria a una asamblea constituyente 
como hubiera correspondido— y las cir
cunstancias, los ritmos y tiempos para lle
varla a cabo, dieron la impresión de un par 
de consecuencias consagradas temeraria
mente de antemano. Por una parte, que el 
peso político, cultural y electoral de los par
tidos convocantes de la reforma, el justicia- 
lismo y la Unión Cívica Radical, asegura
ban por sí mismos el consenso necesario pa
ra tan compleja operación, pese a las impli
cancias profundas y delicadas en la vida de 
la sociedad que tiene todo cambio institu
cional . Y por otra parte, sobre todo el ma
nejo de los tiempos, que de hecho no permi
tían un debate social pormenorizado de los 
98 artículos reformados, abrió paso a que 
prosperara como un vendaval la hipótesis 
de una intención re-electoralista en el caso 
de Antonio Cafiero, hipótesis confirmada 
por el propio gobernador bonaerense. Am
bos presupuestos, a su vez, dieron pie a una 
campaña en contra articulada groseramente 
desde el miedo a los aspectos sociales del 
proyecto reformador, y un espacio fuerte a 
dos —entre otros— de los argumentos sos
tenedores delNo: quehabía un pactode tras
tienda entre cúpulas partidarias, y que se 
perseguía un propósito electoral oportunis
ta, demasiado visible. Como fuere, cabe ob
servar no en la letra de la reforma pero sí en 

la estructura de la maniobra política que la 
propuso a la consideración popular, falen
cias y errores de cálculo que coadyuvaron a 
la confusión. E instalada la confusión, ¿por 
qué no habrían de ser prósperos los que ci
fran en ella su suerte? Se trató así, en defi
nitiva, de una reforma constitucional pro
gresista —excepto algunos aspectos cues
tionables referidos a la libertad de prensa y 
a derechos ciudadanos— aunque con poca 
fortuna, a contramano de los vientos que so
plan en la época, y motorizada desde polí
ticas que no supieron evadirse de los lími
tes, las trampas y los espejismos de la co
yuntura.

Pero por encima de la propaganda un 
poco grotesca que aludió al “proyecto 
socialdemócrata” o al “contubernio 

partidocrático", queda en pie un tema, el 
más importante de toda esta experiencia. Es 
decir, que existe un hiato, una distancia en
tre lo que sucede en la sociedad —entre lo 
que piensan y parecen necesitar sus miem
bros— y la trama de los partidos políticos, 
sobre todo de los grandes partidos naciona
les. El resultado del plebiscito en la provin
cia de Buenos Aires es un dato más que se 
acumula a la serie de síntomas centrífugos 
que emite la sociedad sobre un sistema po
lítico aún endeble, y cuyas consecuencias 

valen tanto para los que perdieron con el Sí 
como para algunos de los que ganaron posi
ciones con el No, como el propio presiden
te Carlos Menem, aun cuando él no lo admi
ta o todavía cabalgue a favor de los impul
sos excéntricos de la política clásica que lo 
llevaron al poder. Es verdad que el No “ha 
triunfado como un desafío a la dirigencia 
política, como una incipiente desobedien
cia civil” (Pedro J. Frías, La Nación, 
19.8.90), pero en este sentido es también 
una criatura bifronte, que presenta por lo 
menos dos caras. Una es positiva, pues des
taca la resistencia de un electorado que no se 
ata a ningún liderazgo bajo presupuestos 
previos. Esta relativa independencia del vo
tante es un hecho saludable porque puede 
obligar a los partidos políticos a corregir 
una peligrosa tendencia a separarse de quie
nes dicen representar y a privilegiar exclu
sivamente sus intereses de cuerpo. ¿Y quién 
puede negar que en las condiciones presen- ' 
tes de crisis y de angustias los partidos po
líticos, sus dirigentes, o la clase política en 
general, se comportan como una verdadera 
casta? ¿Quéotra actitud que el rechazo pue
den esperar de una ciudadanía que no está 
dispuesta a esperar soluciones que nadie co
loca en su horizonte? Es prematuro adelan
tar juicios sobre los efectos menos inmedia
tos de los resultados del plebiscito, pero en 
adelante nada será igual y no deberíamos la
mentamos porque la sociedad haya coloca
do a un sistema político sin voluntad de 
cambio ante tamaño desafío.

Pero está también la otra cara, la nega
tiva, y esa nos preocupa porque buena 
parte de quienes desde los medios or

ganizaron la batalla del No presentan los re
sultados como el triunfo de un rechazo por 
la política en sí misma, y pregonan la inuti
lidad y hasta la peligrosidad de la politiza
ción de los problemas. De tal modo, dan co
herencia y voz a los fermentos “qual unquis- 
tas" siempre presentes en la sociedad argen
tina y que constituyen, en definitiva, la ma
sa de maniobras de las aventuras golpistas y 
autoritarias. Es posible pensar que en medio 
de ese vacío tendido hacia los partidos, da
das ciertas circunstancias, prospere esa ne- 
gatividad genérica de la política. Es posible 
también que se consolide una desconfianza 
generalizada frente a la red de las represen
taciones políticas concretas. Pero si así ocu
rre, la sociedad argentinahabrácontribuido, 
sin desearlo, aprofundizar el peso desmedi
do y asfixiante de las corporaciones y a co
locar ante su horizonte la eventualidad de 
los peores aventuras. Porque si el síndrome 
Fujimori vale hoy como una forma atipica 
de acceso al poder, falla todavía que sepa
mos cuál será el desenlace histórico de la ex
periencia de Fujimori e> el gobierno, bajo el 
marco de un sistema político debilitado al 
máximo. Quienes aspiran entre nosotros a 
ese mismo horizonte deben tener cuidado: 
no son aventureros los que faltan en la Ar
gentina, cuando el rigor del ajuste económi
co azota sin piedad a vastísimos sectores so
ciales.

La Ciudad Futura
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¿Alguien sabe cómo salió River...? ¿En vísperas del apocalipsis?

La palabra del Presidente ¿Un sistema de partidos en crisis?
Sergio Bufano

Pablo Semán y Marcos Novaro

En la tarde del domingo cinco de agos
to, cuando un nutrido grupo de perio
distas esperaba la palabra del Presi

dente de la Nación luego del rotundo triun
fo del NO en las elecciones de Buenos Ai
res, el doctor Menem sorprendió nueva
mente a los presentes con esa primera frase 
lanzada ante los micrófonos. River había 
ganado dos a uno a Defensores del Uruguay 
y se perfilaba como un firme candidato pa
ra obtener la Copa Libertadores de Améri
ca. La histórica derrota de los dos grandes 
partidos nacionales a manos de grupos tan 
heterogéneos y minoritarios como los que 
dirigen Aldo Rico, Luis Zamora, Alberto 
Albamonte, Alchourrón o Jorge Altamira, 
pasaba así a un segundo plano gracias a la 
victoria del equipo millonario.

Debía tratarse de una de las acostumbra
das bromas del Presidente y así lo transmi
tieron los periodistas; Menem estaba de 
buen humor a pesar del resultado elecciona
rio. “Fíjense los progresistas, los que no son 
conservadores, cómo cayeron en este proce
so electoral...”, dijo después para demos
trar que a él no le tocaba esta derrota y para 
enfatizar también la terminación de los ide- 
ologismos y el pragmatismo que lo caracte
riza. Un suceso político de magnitud ingre
saba a la historia argentina como un episo
dio más quese iguala al fin de las ideas,al fin 
de los progresistas y al triunfo de River por 
dos a uno. Todo parece ser lo mismo y no es 
improbable que así sea: la dimensión de los 
sucesos se ha perdido y el valor de las pala
bras también se ha. extraviado. Ricardo 
Zinn, un destacado dirigente de la UCD y 
aliado del Presidente de la Nación, compa
raba el triunfo del NO con la caída del Mu
ro de Berlín en cuanto a su trascendencia 
histórica. River, Berlín, el NO, la pena de 
muerte y el referímex¡cano que impidió que 
la Argentina demostrara al mundo su voca
ción de estrella, se agolpan en una sucesión 
de episodios tan veloces como curiosos.

Este fenómeno no es nuevo y sería in
justo cargarle las culpas al Presidente: hace 
ya muchos artos que la palabra pierde poco 
a poco contenido en la Argentina y no es 
Menem el responsable de este proceso. Se
ría injusto, también, olvidar que en los últi
mos tiempos se ha producido una notable 
aceleración de la que Menem tiene una bue
na cuota de responsabilidad.

Las primeras sospechas de lo que po
dría ocurrir se produjeron cuando el enton
ces candidato envió telegramas con el mis
mo textoapinochetistasyantipinochetistas. 
Esas sospechas se incrementaron cuando 
poco después amenazó con hacer correr 
sangre para recuperar las Malvinas. Y final
mente se confirmaron cuando, ya en la pre
sidencia, vaticinó que en los próximos cin
co artos la Argentina se encontrará entre las 
20 naciones más prósperas de la Tierra. El 
anecdotario, por supuesto, es generoso. Me
nem ha definido a Luis Barrionuevo como 
un hombre progresista, ha puesto en duda 
su propia actuación en caso de encontrarse 
en una situación como la del ingeniero San
tos, ha recordado a los soldados muertos en 
Malvinas como héroes y pocas horas des
pués ha colocado a los miembros del selec
cionado en la misma categoría heroica, en 
fin, Menem es serborrágico y sin matices. 
Los muertos por la patria y los jugadores de

La crisis de la palabra como vehículo que otorga una 
significación determinada se ha agudizado en los últimos 

tiempos. Y el discurso del Presidente Menem no parece ser 
ajeno a este proceso. Los hechos deportivos, las intimidades 

personales y la política se funden en una igualdad de 
condiciones que tienden a disolver el significado del acontecer 
político actual. Una suerte de todo vale verbal se ha instalado 

en la sociedad y esto contradice la formación de 
una cultura democrática.

fútbol son lo mismo, los progresistas ami
gos y los progresistas derrotados en Buenos 
Aires son lo mismo, la pena de muerte y su 
incapacidad de ver un pájaro enjaulado, son 
lo mismo. En el tono de los grises no hay 
ningún color que sobresalga. Todo es igual.

En un sistema presidenc ¡alista de un 
gobernante se espera sabiduría y pru
dencia. El es el depositario de las es
peranzas de la sociedad, de los deseos de 

bienestar y paz. de garantía de trabajo y de
sarrollo personal y colectivo. La palabra del 
prcsidentcadquierc por lo tanto una trascen
dencia superior a la del resto de los hom
bres; lo que en algunas ocasiones puede dis
culparse en funcionarios de menor jerarquía 
adquiere carácter grave en el caso del primer 
mandatario. Ye ’a Argentina esta cuestión 
es considerablemente importante debido al 
formidable poder de decisión que tiene la 
primera magistratura. El Presidente puede 
vetar decisiones del Congreso e imponer 
otras por vía del decreto. Eje central del po
der, todo lo que haga o diga, aun los gestos, 
serán interpretados por la sociedad que ob
serva su administración.

El doctor Menem ha impuesto un pecu
liar estilo de gobierno que se basa en la des- 
jerarquización de la presidencia como figu
ra representativa del sistema institucional. 
A cambio de eso está creando la figura del 
jefe.

Cuando hace declaraciones políticas 
frente a la televisión mientras le masajean 
los muslos Menem sabe que la imagen que 
recibe la sociedad será diferente a que si lo 
hiciera sentado en el sillón de Rivadavia 
junto a su edecán militar. Cuando baila zam
bas en el Luna Park, cuando juega basquet o 
corre en motocicleta por la General Paz, es
tá transgrediendo el comportamiento tradi
cional de los presidentes, está violando-el 
protocolo, las reglas formales no escritas 
pero siempre observadas. Este comporta
miento no corresponde a un Jefe de Estado. 
Pero sí puede ser el ae un jefe, a secas. Pue
de ser el comportamiento de un caudillo al 
cual hay que aceptar tal como es. Porque a 
un caudillo no se le discute.

Debe reconocerse una gran aptitud para 
representar ese papel; sabe confundirse con 
la gente, cultiva las viejas tradiciones gau
chescas, es capaz de disfrazarse de piloto, 
gaucho, corredor o jugador de cualquier co
sa sin rozar el ridículo; no disimula el placer 
que le ocasionan los rumores acerca de su 
activa y m ’l'iple vida amorosa y, muy por el 
contrario, los alienta con guiños cómplices 

para que una buena parte de la sociedad los 
reciba complaciente. Un caudillo no es de 
una sola mujer, parece decir.

Sin embargo, su sonrisa y simpatía no 
deben confundirse con misericordia. Un je
fe no otorga clemencia. Y cuando reclama la 
pena de m uerte contra viento y marea, cuan
do amenaza retirarse de pactos internacio
nales y presiona al Congreso para imponer 
la pena capital porque asesinaron al hijo de 
su amigo, el Caudillo no bromea. No es és
te un gesto realizado para generar adhesio
nes en la masa; es un sentimiento que res
ponde a un instinto muy profundo que evo
ca lealtades de cofradía, hermandades de 
sangre, fidelidades de cuerpo. Esos son los 
momentos en que el Presidente, el Jefe, im
pone temor; porque a diferencia de esa ver
borragia simplista en donde todo es igual, 
aquí aparece el color sobre el gris: "se ha ido 
demasiado lejos con este tema de las liber
tades. ..”, dice y no bromea, no busca en ese 
instante el humor popular, oportuno. El cree 
—junto con una buena porción de la socie
dad—, que existe demasiada libertad. Es en
tonces cuando habla el verdadero Presiden
te, el caudillo al que no le temblará el pulso 
si debe enviar al fusilamiento a un par de de
lincuentes. “A los tibios los vomita Dios, 
como dice la Biblia... es el dicho preferi
do de Menem. Nada indica que él lo sea.

Marx intentó demostrar cómo “la lu
cha de clases creó en Francia las 
circunstancias y las condiciones 

que permitieron a un personaje mediocre y 
grotesco representar el papel de héroe” (£7 
XVIII Brumario, Abril, p. 6). No obstante, 
parafraseando al mismo autor, sería una su
perficial analogía histórica el intento de 
trasladar tan rotundo veredicto a nuestra hu
milde realidad. Lejos está Francia de Ar
gentina y Luis Bonaparte de Carlos Menem; 
quizás sea esa distancia la que está abonan
do la sospecha que muchos expresan ya en 
voz alta en el sentido de que este régimen se 
dirige hacia un modelo cesarista. Es imposi
ble confirmarlo, aunque de ser así se esta
rían cumpliendo dos condiciones importan
tes: la alianza de grupos sociales que en al
gunos casos son antagónicos y la presencia 
de un jefe con ambición de caudillo.

¿Pero será el destino de la Argentina es
tar gobernada por hombres fuertes, muchos 
de los cuales optan por la dictadura, en tan
to otros se mueven incómodos —recelo
sos—, ante el poder judicial o el Congreso? 
¿Cuál es el comportamiento social que cata
pulta hacia arriba a hombres que necesitan 

una acumulación tal de poder que garantice 
que todas las decisiones contarán con el be
neplácito de funcionarios, jueces y senado
res? Hoy, a pesar de contar con mayoría en 
ambas Cámaras, el Presidente ha creado una 
central obrera adicta y una Corte Suprema 
aún más adicta, capaz de resolver en minu
tos cuestiones que un año atrás llevaron me
ses de polémicas acerca de la soberanía y la 
independencia. Y aun así, con esa peligrosa 
concentración de poder en sus manos, ha re
currido a la amenaza al Congreso, a quien 
advirtió que gobernará por decreto si no se 
aceleran ciertos trámites

En pocas semanas más los argentinos 
sufriremos uno de los golpes más duros de 
los últimos artos: los principales responsa
bles del mayor genocidio que se conozca en 
el sur de este continente saldrán en libertad 
sin haber cumplido la condena que un tribu
nal insospechable de parcialidad alguna le 
impusiera. Para el Presidente son presos po
líticos que deben ser perdonados. Ganará 
así el beneplácito final de la última corpora
ción que le quedaba por controlar totalmen
te; y el círculo se habrá cerrado con esmero. 
Fuerzas Armadas y pueblo, empresarios y 
sindicatos, pobres y ricos unidos bajo el li
derazgo de un hombre que cierra el pasado 
para siempre y promete un futuro brillante 
para el próximo quinquenio.

La palabra, una vez más, muestra su es
caso valor. Porque no se puede suponer que 
el pasado cicatrice al liberar a delincuentes; 
no se puede creer que en cinco artos estare
mos entre las veinte primeras naciones del 
mundo; es difícil soñar con empresarios es
candalosamente ricos que conviven pacífi
camente con dos tercios de la sociedad que 
se dirige a una pobreza que amenaza ser te
rrible. En fin, muy pocos pueden creer que 
una democracia moderna y estable funcione 
armoniosamente cuando todos los poderes 
están bajo la dirección de un caudillo.

Y sin embargo, así es. Una buena por
ción de la sociedad cree efectiva
mente en todo esto. ¿Por qué? De

ben de existir varios motivos, pero uno de 
ellos aparece con una nitidez angustiante: la 
transición a la democracia, la recuperación 
de una cultura democrática que instalara a la 
sociedad en un sitio desconocido hasta 
1983, esa transición, parece haber fracasado 
rotundamente. Las dificultades económi
cas, la incapacidad del radicalismo, la opo
sición del peronismo o la indiferencia social 
pueden haber sido —todas unidas—, las 
causas de este fenómeno. Pero el modelo 
democrático soñado en 1983 nada tiene que 
ver con lo que hoy vemos en la Argentina. 
Las esperanzas de recorrer un camino que 
—aún con dificultades—, acercaría a la so
ciedad hacia una democracia participati va y 
moderna, se han desvanecido.

¿Queda algo de las palabras pronuncia
das en aquellos años o ya perdieron toda su 
vigencia ante el arrollador ímpetu de las pa
labras pragmáticas, tan escasas de rigor, tan 
envilecida» por su fantástica inexactitud?

Una suerte de todo vale verbal se ha ins
talado en la sociedad. Y el Presidente es un 
importante ejemplo de un proceso de degra
dación cultural cuyo fin no se vislumbra 
aunque amaga ser prolongado y profundo.

Introducción

Luego de un período prolongado de funcio
namiento del sistema de partidos en nuestro 
país, los resultados de su accionar respecto 
de la consolidación democrática son para
dójicos: los partidos políticos aparentemen
te alimentan desde el interior mismo de la 
institucionalidad democrática, su debili
dad.

Entre 1982 y 1983 surgió la posibilidad 
de un modelo político original, novedoso en 
sus aspectos fundamentales; depositario de 
una identidad democrática, condensación 
de una “opinión pública” capaz de dar for
ma a una ética colectiva y encamando en la 
política un ámbito de acción y reconoci
miento de los ciudadanos. En este contexto, 
la loma de decisiones, los pactos de funda
ción, los conflictos, los referentes de la ciu
dadanía; en suma, la capacidad de i nterpelar • 
la realidad política y actuar sobre ella, ubi
caba a los partidos como principales prota
gonistas del proceso político y las funciones 
de gobierno.

En la actualidad se presenta una situa
ción bien distinta, en la cual los rasgos pre
ponderantes son la legitimidad tendiente a 
cero de los partidos y su incapacidad para 
actuar sobre la realidad política aun en as
pectos relativamente secundarios. Los pre
cursores de la “política sin partidos” y de la 
supuesta muerte de las ideologías anuncian 
la emergencia de un nuevo modelo político 
que, paradójicamente, surge de los partidos 
mismos. Las formas poi íticas hoy emergen
tes se caracterizan además por un ejercicio 
del poder que desconoce su publicidad (en 
el sentido de referencia a lo público) y su re
ferencia a derechos. Los rasgos predomi
nantes del actual estilo parecen tener sus raí
ces ramo en formas autoritarias de uso del 
poder socialmente extendidas, como en 
ciertas estrategias específicamente políti
cas que han mostrado su “efectividad” y re- 
productibidad en estos artos, esterilizando 
los mecanismos de la democracia.

El interés público se reduce, dentro de 
este estilo, a límites cada vez más estrechos, 
el estado se diluye en tanto encamación de 
derechos y ámbito de disputa y debate. Se 
fortalece en cambio su rol de “caja negra” 
donde los sectores de poder traducen su ca
pacidad de imposición en política de go
bierno.

• Si bien la estructura institucional que 
provee la constitución funciona como pocas 
veces en la historia, parece ser que en el uso 
de los mecanismos institucionales y en rela
ción a su impacto en la resolución de los 
problemas sociales ha sido bloqueada, alte
rada y deformada la política democrática 
prometida. Si atendemos al papel de los par
tidos políticos en el fracaso al intentar la ar
ticulación del modelo democrático, debe ■ 
mos considerar que la constitución de un 
discurso y prácticas democráticas requería 
por parte de aquel los la comprensión de, por 
lo menos, dos problemas fundamentales; la 
diferenciación de un poder democrático, 
capaz de excluir o contener a la lógica de los 
poderes preexistentes, fácticos, no funda
dos en derechos y, por otro lado, la adop

Los partidos políticos han sido, desde 1983, el centro de la 
escena propiamente democrática. En ellos se depositó la 

responsabilidad de expandir la lógica democrática hacia el 
resto de la sociedad. La crisis del sistema de partidos se 
explica por el fracaso de esta empresa. La razón hay que 

buscarla en la incapacidad que han demostrado para instalar 
una nueva forma de conflictividad democrática 

de la práctica social.

ción de una lógica de conflictos que recono
ce la pluralidad y contraposición de dere
chos y de actores que los encarnan, es decir, 
que incorpora una conflictividad democrá
tica como factor constitutivo del orden po
lítico mismo. Dicho en términos de estrate
gia política, era necesaria la diferenciación 
y resolución de los corflictos democráticos 
(que suponía el reconocimiento de actores 
portadores de derechos, y la satisfacción de 
los mismos de acuerdo a un proyecto de 
desarrollo económico, estatal, etc.) y de los 

gandhi
Chátelet - Historia de las ideologías (3 voi.) (Premia) 

Olivé (comp.) - Filosofia de la ciencia (S XXI) 
Parekh - Pensadores políticos contemporáneos (Alianza) 
Corral - El pensamiento político de Tocqueville (Alianza) 

Rhees - Recuerdos de Wittgenstein (FCE) 
Hellbroner - Naturaleza y colores del capitalismo (S XXI) 

Callois - Acercamientos a lo imaginario (FCE) 
Tuchman - La marcha de la locura (FCE)

Wilkinson - La resistencia intelectual en Europa (FCE) 
Elias - El proceso civilizatorio (FCE) 

Mitnick - La economía política de la regulación (FCE) 
Heilbroner - La formación de la sociedad (FCE)

A partir del 15 de septiembre, todas las novedades de:

Alianza 
Anagrama 

Tecnos 
Cátedra 

Fondo de Cultura

[I FORO GANDHI-NUEVA SOCIEDAD Montevideo 453-Tei.: 46-1994 ||

conflictos sobre la democracia (la suje
ción a lobbies, factores de poder militar, 
etc.).

Poderes fácticos, crisis estatal 
y crisis de los partidos

Considerando las consecuencias no de
mocráticas de los procesos que atravesara 
nuestra sociedad (represión, concentra
ción económica, ruptura de los marcos de 

juricidad, etc.) las limitaciones que tuvo la 
construcción de un poder democrático re
sultan previsibles. Lo imprevisto fue la for
ma en que se desencadenó la contradicción 
entre el poder democrático y los poderes 
fácticos preexistentes.

En los primeros años de la transición se 
planteó una gran distancia entre el poder po
lítico democrático y los poderes fácticos. 
La novedad del poder democrático le exigía 
reconocerse como distinto de lo previamen
te existente en su ejercicio (decisiones, me
todologías, fines). Pero, a la vez, capaz de 
gobernarlos. Fue en esto último que se fra
casó en forma absoluta.

En los factores que llevaron a la crisis 
del poder democrático podemos distinguir 
primeramente aquellas que se relacionan 
con la incapacidad para imponer la lógica 
del poder democrático a los poderes fácti
cos, quienes demostraron ser eficaces para 
sobrevivir dentro del sistema. Los actores 
económicos demostraron su fortaleza y su 
capacidad de adaptación, en primer lugar 
porque no dependieron de una escena públi
ca sino que conservaron su privacidad, en 
segundo lugar porque se movieron por fue
ra déla desgastan te relación con el estado; y, 
sobre todo, porque se presentaron invocan
do una legitimidad propia. Estos actores no 
sólo preservaron su capacidad de bloqueo e 
imposición de condiciones a lo largo del 
proceso de transición, sino que estimularon 
en los partidos la extensión de lógicas de ac
ción propias de sus estrategias de acumula
ción económica y política (la privacidad, la 
especulación coy unturalisra, el ejercicio del 
veto, la formación de lobbies y carteles). Es 
así que tendió a producirse una cierta homo
logación entre las formas sociales y las po
líticas de ejercicio de poder, cuyos efectos 
resultaron devastadores.

Coyunturalismo y elettoralismo

El sistema político, al menos en sus esferas 
de mayor contacto con el manejo del poder 
y los recursos estatales, ha tendido a privile
giar cada vez más fuertemente criterios co- 
yunluralistas y especulativos para la defini
ción de las políticas de gobierno y de parti
do. Se privilegian las posibilidades de acu
mulación de poder en lo inmediato, por so
bre las estrategias capitalizares a mediano 
o largo plazo, y se manipulan las expectati
vas (infiarlas desde la oposición, desacti
varlas desde el oficialismo) en función de 
obtener fidelidades momentáneas. Asimis
mo, se ha extendido el uso del “juego del 
desgaste” de los oponentes por sobre la 
construcción de nuevos espacios o la dispu
ta abierta en tomo a proyectos.

Como muchos otros rasgos distintivos 
de nuestra vida colectiva, los sectores eco
nómicamente poderosos dan la pauta de 
comportamientoaser imitadaporel resto de 
la sociedad: la meta de aquellos respecto de 
la política esestablecer vínculos de lobby en 
función de establecer intereses muy particu
lares y relativamente fugaces, agrupados en 
corporaciones sectoriales diferenciadas de 
toda vocación globalizadora, para obtener 
beneficios diferenciales del estado. A través



CeDInCI          CeDInCI

6 La Ciudad Futura La Ciudad Futura 7

de ésta y otras variantes de clientelismo se 
dificulta la función global de gobierno, es
timulándose la fragmentación de las políti
cas estatales y su aplicación coyuntural. Por 
otro lado, muy atrás en el orden de los bene
ficiarios, muchas organizaciones de los par
tidos y de los sectores populares sólo ansian 
acceder a vínculos semejantes con las agen
cias estatales que administran los cada vez 
más escasos beneficios sociales distributi
vos.

Esta situación también fue estimulada 
por la alta competitividad existente entre 
los dos grandes partidos mayoritarios a 
partir del triunfo del radicalismo en 1983 y 
el equilibrio de fuerzas resultante en diver
sos ámbitos políticos e institucionales, así 
como del relativo cierre del sistema en tor
no a estas dos opciones partidarias. El mo
delo bipartidista garantizaba su reproduc
ción y aún su fortalecimiento, gracias a la 
capacidad de producir un horizonte en el 
cual el sistema era eficaz y armoniosamen
te reproducible. Además, la situación de pa
ridad de fuerzas alimentó estrategias ten
dientes a acumular en el corto plazo venta
jas desequilibradoras, que postergaban ex
plícita o implícitamente los objetivos estra
tégicos.

La conflictividad democrática 
y la pluralidad de derechos

Si se acepta la caracterización de la política 
democrática como aquella cuya construc
ción de poder se funda en derechos recono
cidos en el espacio público, de la pluralidad 
de éstos y de los actores que los encaman en 
proyectos diversos se desprende que, en es
te modelo, el conflicto está inscripto en la 
matriz misma del poder y éste adopta una 
forma específica en la cual el momento de la 
decisión política, está subordinado a la plu
ralidad de opciones. Eso, que hemos deno
minado conflictividad democrática, debió 
ser el corazón de la práctica de los partidos. 
Sin embargo, las tradiciones políticas y la 
forma en que se incorporaron las temáticas 
de la democracia en ellas, conspiraron con
tra esa posibilidad.

La incapacidad para encarar la cuestión 
del conflicto democrático, remite también 
al contexto político ideológico más general 
en el que se plantearon las tareas democrá
ticas. La generalización de las transiciones 
en Latinoamérica fue un caldo de cultivo pa
ra la conceptualización de la lucha demo
crática como una tarea de dimensión funda
cional, superadora de conflictos, y no como 
una forma específica de darles cabida. El 
sistema democrático se presentó como un 
resultado lógico y natural del triunfode cier
tas ideas políticas y cierto desarrollo histó
rico. En el discurso democrático, por lo tan
to, tuvo un lugar central el mecanismo de ex

clusión de la conflictividad como resabio 
no democrático-, y la cuestión social, fuen
te principal de los conflictos en nuestras so
ciedades, se definió como “el otro” de la de
mocracia.

Durante el gobierno radical, inicial
mente, se intentó enfrentar a los poderes so
ciales (empezando además por donde jamás 
debió hacerse, los sindicatos). Suponiendo 
que la legitimidad del poder permitía enca
rar una cruzada de liquidación “del otro”, se 
tendió a reducir el espacio en el que el con
flicto debía debatirse democráticamente. 
Luego, una similar e inversa lógica reduc
cionista de los conflictos motivó que se cre
yera poder atraer a los poderes fácticos a una 
connivencia con el poder democrático. 
Hoy, con el nuevo gobierno, los poderes de 
facto son quienes en realidad gobiernan, y lo 
hacen en nuevas condiciones de crisis de la 
política y de disolución de las organizacio
nes partidarias.

La cultura de gobierno 
en los partidos mayoritarios

Los modelos de gobierno democrático, pro
pios de las tradiciones radical y peronista, 
coayudaron en el fortalecim iento de estrate
gias políticas concebidas desde y para la co
yuntura, garantizado como estaba el futuro 
bipolar.

Para los radicales gobernar pareció sig
nificar centralmente agregar intereses, co
mo si de dicha agregación surgiera natural
mente una línea de acción de gobierno con
sensuada y coherente, de acuerdo a la supo
sición racionalista y sustancialista de la ar
monía final de la suma de los intereses de la 
sociedad. Por otra parte, el radicalismo con- 
textualizó la transición argentina dentro del 
marco ideológico de época, según el cual la 
opción democrática significaba para la so
ciedad un cambio de sustancia, racional e 
históricamente irreversible y definible de 
una vez y para siempre. No se consideró que 
el discurso democrático disputaba con otros 
por la articulación de las demandas, sin con
tar con una preminencia natural sobre ellos. 
Que debía poder construir líneas hegemóni- 
cas generales en la sociedad y el estado, que 
no surgen de la suma de reivindicaciones de 
la población, ni del sistema democrático de 
por sí.

El peronismo por su parte creyó que su 
tradición popular le confería el rol de “go
bierno natural del pueblo” (el peronismo es 
el pueblo, un gobierno de otro partido siem
pre es ilegítimo); y pensó que la reforma 
metodológica en la construcción de sn con
ducción, permitiría por sí mismo restable
cer el compromiso social extemo, revivien
do las alianzas de antaño entre sectores asa
lariados y sectores del capital.

Asimismo, la identidad como partido 

de gobierno, más propia del peronismo pe
ro adoptada por la UCR luego de su victoria 
en el ’83, y la disputa por la representativi- 
dad esencial del “pueblo”, motivaron una 
conflictividad desgastante entre radicales y 
peronistas que derivó en tentativas exclu- 
yentes y hegemonistas; en consecuencia, el 
uso de los recursos estatales adquirió una 
importancia creciente en las estrategias de 
poder partidario. La percepción de que “só
lo se hace política desde el poder”, no sólo 
reforzó el bipartidismo, sino que favoreció 
la tendencia a usar la seducción de “la posi
bilidad de influir en las decisiones”, “ser 
parte del equipo ganador" como meta de las 
fracciones intemas de cada partido.

Síntomas de descomposición 
y perspectivas

Los efectos de estas lógicas alcanzarían por 
sí solos para explicar la impotencia y la ile
gitimidad creciente de los partidos políti
cos. Empero, otros elementos son hitos de 
un círculo vicioso que extrema la situación 
descrita.

El debilitamiento del estado en tanto es
pacio público e instrumento de políticas de 
satisfacción colabora tendiendo a debilitar, 
las vinculaciones tradicionales entre políti
cos y sectores populares. Se estrechan los 
espacios para las relaciones clientelares y 
aún más los de los programas públicos. 
Existe un punto crítico de desprendimiento 
respecto de necesidades antes reconocidas 
como derechos. En éste, el desconocimien
to de los ciudadanos como tales lleva a la 
mutua indiferencia. O al ejercicio de la vi
vencia pura.

Cuando desde la política se trató de con
jurar el desencanto naciente y la apatía se 
apostó todo a la imagen y a la “buena comu
nicación”. La política fue así reduciéndose 
a publicidad, al seguimiento de "lo que la 
gen tequiere” captado a través de las encues
tas. Paradójicamenteel éxito en esta estrate
gia se vuelve estéril y contraproducente. Al 
no corresponderse con transformaciones en 
las condiciones de ejercicio del poder, las 
promesas de la política (que son “lo que la 
gente quiere”) están condenadas a ser siem
pre incumplidas. Con las mismas intencio
nes y bajo las mismas lógicas se abordó el 
combate contra la corrupción. El resultado, 
entonces, no pudo ser otro que la erosión del 
prestigio del conjunto de la actividad parti
daria. Por todo esto hay un precio; la inve
rosimilitud y sospechosidad que a priori ad
quiere cualquier iniciativa de las organiza
ciones partidarias. Paralelamente a esto se 
desarrollan rasgos “subjetivos" en los polí
ticos que por su peso en la definición de la 
situación vale la pena señalar.

Los dirigentes, sin convicción, siguen 
desempeñando su papel, pero se extiende el 

relajamiento de las solidaridades de grupo 
dando paso a aventurerismos más o menos 
desfachatados. Ni siquiera se actúa como 
“clase política" ya que, excepto en el juego 
inestable del poder estatal, los políticos no 
parecen reconocer objetivos de grupo. Si 
bien se defienden como representantes del 
poder y depositarios de prebendas, no tie
nen en vista, ni lo podrían tener, fortalecer 
su permanencia. No estamos en la presencia 
de la conformación de una “ética de élite" 
de tipo corporativo; la previsión de una pró
xima debacle, junto a la practica del coyun- 
turalismo, se asientan y alimentan una sen
sación de víspera del apocalipsis, frente a la 
cual toda acción pierde referentes de juzga- 
bilidad. Y surgen las expresiones disgrega- 
doras cuando se terminan las funciones pú
blicas. Se repite el ejemplo de aquel secre
tario de estado que espera renunciar para ra
dicarse en Estados Unidos, o del embajador 
que sueña llevarse su familia para educar 
sus hijas en Italia, de funcionarios prófugos.

En su faz productiva, el fenómeno no 
deja de causar espanto. El cinismo profesio
nal es la nueva receta para el éxito político. 
Con ella comienzan a imponerse los nuevos 
monstruos, los Varela Cid, Barrionuevo, 
Albamonte o Samid.

Por otro lado, la impotencia defrauda a 
los políticos mismos en su rol de condensa
dores del deseo, objetos del mismo e instru
mentos de su canalización. Su capacidad 
misma de seducir se agota en ello, de mane
ra que los bienes que "intercambian” y su 
valor de mercado se altera; si cada vez tie
nen menor capital de seducción, el interés 
del poder (económico y estatal) por cooptar
los y comprar el uso de su mercancía tam
bién se devalúa (especialmente si existen 
proveedores de seducción alternativa y lo 
que se devalúa es el deseo político en ge
neral). La maquinaria antiestatal está mon
tada y en ella la política se juega su desapa
rición.

El conflicto democrático

El fracaso en la construcción de un sistema 
. de partidos se puede atribuir a la falta de vi
sión política, o a la incomprensión de su im
portancia para los objetivos asumidos. En
tre 1984 y 1986 las tareas específicas de fun
dación del sistema fueron abandonadas una 
a una; la reforma de la constitución, del sis
tema jurídico, de las Fuerzas Armadas, de la 
educación pública, de laadministración y el 
estado. Todas estas tareas suponían expan
dir desde los partidos políticos las lógicas 
democráticas y renovadoras emergentes. 
Hubieran significado asentar las bases para 
volver más transparente el poder, ligar su 
cjercicioa los principios morales y jurídicos 
que supone el régimen democrático e incor
porar plenamente la conflictividad demo
crática a la vida de los partidos políticos y 
demás instituciones.

Este fracaso repercutió finalmente en la 
imposibilidad de consolidar los partidos po
líticos mismos. La renovación, democrati
zación y consolidación de los partidos polí
ticos iniciada en 1982, tienden hacia 1987 a 
agotarse y revertirse. El propio alfonsinis- 
mo en la UCR, la renovación en el PJ y el PI 
en la izquierda, seabortaron, se diluyeron en 
la falta de visión de largo plazo o fueron co
pados por estrategias oportunistas. Es por 
ello que plantearse hoy una acción desde y 
sobre los partidos políticos debe parti r de re
conocer las dimensiones de la crisis en ellos 
mismos. Toda propuesta de acción (llámese 
pacto de gobemabilidad, alianza electoral, o 
construcción de nuevos referentes) debería 
considerar esto. Y en esta consideración no 
puede dejarse de lado la tematización del 
conflicto democrático como el núcleo ideo
lógico a adoptar por una estrategia que 
apunta a romper con el poder hoy domi
nante.

Las universidades se encuentran en el 
centro del problema de la generación 
de conocimiento, ya que a través de la 

investigación, se contribuye al desarrollo. 
Hoy, la mayor parte de la investigación en 
nuestro país tiene lugar en el marco univer
sitario.

Hacia 1983, con el advenimiento del 
gobierno democrático, se buscó implantar 
el modelo de uni versidadreformista. Cabría 
preguntarse cuál es el significado de esta 
concepción.

En primer término, podemos señalar 
que una serie de principios constituyen la 
basedel pensamiento reformista: la autono
mía, que adquiere hoy gran relevancia a par
tir de la eclosión de conocimiento en el 
mundo, por lo cual la pretensión de adm ¡ras
trarlo desde el poder central, constituye una 
pretensión que lleva al fracaso. El co-go- 
bierno, que representa un principio demo
crático de participación de todos los secto
res involucrados en la comunidad universi
taria (docentes, investigadores, estudiantes, 
graduados, no docentes).

Conjuntamente, ambos principios 
constituyen los ejes que definen la posibli- 
dad de construcción de una nueva institu
ción. Es la búsqueda de la democratización 
de la misma, no sólo a través de la distribu
ción de los conocimientos, sino además, 
protagonizando su generación.

La gratitud y el ingreso directo son 
otros de los pilares sobre los cuales el pen
samiento reformista se ha elevado para con
traponerse a una educación elitista.

La extensión universitaria es un meca
nismo de amplio contenido crítico y social, 
de interacción con el medio. Supone, ade
más, otorgarle al conocimiento un conteni
do crítico y social, despojándolo de aquellas 
visiones dogmáticas y elitistas.

Los con ctirsos públicos  por oposición y 
antecedentes y la libertad de cátedra, son 
otros de los principios fundamentales.

El movimiento socio-cultural que des
plegaron los hechos de la Córdoba del ’ 18 
generó un nuevo espacio para los sectores 
populares: la lucha por la apropiación y ge
neración de contenidos socialmente signifi
cativos, ocupando aquellos sectores que las 
clases dominantes concibieran únicamente 
para sí mismes. De allí en más, la universi
dad fue replanteada, no para los “elegidos”, 
sino para todos, modificando su relación 
con la sociedad en su conjunto.

De todo esto se desprende que la uni
versidad debe otorgar igualdad de 
oportunidades, eliminando aquellas 

trabas que desde sí misma genera. Por otro 
lado no debe olvidarse que existe una lucha 
mucho más amplia que se relaciona con la 
igualdad de posibilidades y que comprome
te fundamentalmente las restricciones de 
carácter económico que aunque la institu
ción per-se no puede solucionar, no debe de
jar de denunciar y señalar. Por ello, las lu
chas de los reformistas nutrió a los movi
mientos populares en su búsqueda por una 
sociedad más justa.

A partir de 1983, se replantearon estos 
objetivos, en función de la democratización 
de la sociedad, dejando atrás el privilegio y

Construir una estrategia alternativa

La Universidad y el crecimiento
Sergio Trippano y Claudio R. Díaz

La crisis de la universidad nacional se agudiza día a día. A un punto tal 
que resulta difícil imaginar probables caminos de salida. Las extremas 

dificultades presupuestarias estimulan las tendencias conservadoras que 
ven en el "achicamiento" de la universidad, en el arancelamiento y en el 

ingreso condicionado, una salida posible. Al rechazar estas tendencias, el 
movimiento reformista defiende (como lo hacen Sergio Trippano y 

Claudio R. Díaz en su artículo) el nivel de democratización alcanzado 
durante el período 1983-1989 y la preservación del fncionamiento de las 

facultades en el marco de una lucha por un presupuesto digno. La 
colaboración de Guillermina Tiramonti, sin desconocer la gravedad del 

problema presupuestario, se plantea en cambio la urgencia de profundizar 
un debate apenas iniciado sobre cómo se gasta el dinero en la universidad.

De su análisis emergen anomalías que el movimiento estudiantil, en 
primer lugar, debe pugnar por superar si de verdad aspira 

a ser una fuerza transformadora en la universidad.

oscurantismo que había generado la política 
del llamado “Proceso de Reorganización 
Nacional”.

Los sectores progresistas habían sido li
teralmente “borrados" de la universidad a 
partir de 1976. La institución fue“culturaly 
científicamente” devastada. Frente a ello, 
desde 1983, las consignas que aglutinaron a 
los sectores progresistas fueron aquellas 
que se diferenciaban totalmente de las apli
cadas por la dictadura: la apertura del ingre
so frente a una absurda selección; los con
cursos frente a las designaciones arbitrarias; 
la pluralidad frente al autoritarismo; el co- 
gobiemo frenteal verticalismo; la gratuidad 
frente al arancelamiento; la extensión fren
te al repligue de la institución en sí misma: 
la investigación frente a la repetición dog
mática, etc.

Muchas de estas propuestas pueden 
aparecer hoy contradictorias, y 
podrían ser criticadas por no al

canzar los objetivos que supuestamente se 
proponían, como en el caso del ingreso di
recto, pero no son meras consignas peque- 
ñoburguesas, ni mucho menos un “artilugio 
demoníaco desplegado por fuerzas sinár- 
quicas" para mantenernos anestesiados. 
Constituyeron y constituyen estrategias di
námicas, y, por qué no, contradictorias, que 
se dan los sectores populares para recrear 
nuevos espacios que sirvan a proyectos pro
gresistas.

En ese marco, la gratuidad, la autono
mía, la libertad, no constituyen “infantilis
mos”, sino ejes que son reconocidos por 
aquellos sectores agredidos por quienes 
buscan imponer otros modelos, general
mente contrapuestos: excluyentes y autori
tarios.

A partir de la enunciación de aquellas 
primeras consignas, comenzó la búsqueda 
de institucionalizarlas en hechos concretos: 
el co-gobiemo, los concursos, etc. Comen
zó a comprenderse posteriormente la nece
sidad de re-crear otras y no perder de vista 
algunos objetivos como la calidad de la en
señanza, que en algún momento pareció 
desplazado.

Este último concepto fue retomado en 
un primer momento por nuestra derecha 
conservadora (UPAU), ofreciendo un re- 
duccionismo: una relación inversamente 

proporcional entre cantidad y calidad.
Desde los sectores progresistas, y aque

llas organizaciones más representativas de 
la vida universitaria, debemos comprender 
la necesidad de este debate y constituir nue
vos planteos que conjuguen calidad acadé
mica con democratización de la enseñanza, 
entendiendo la calidad académica como la 
búsqueda por evitar el vaciamiento cultural 
y científico de las instituciones educativas y 
su vinculación con la realidad.

Esto permitirá desenmascarar el meca
nismo discursivo por el cual la derecha se 
apropia de este significante para resemanti- 
zarlo en función de sus intereses.

Desde las organizaciones representati
vas de la comunidad universitaria, desde los 
sectores progresistas esta propuesta debe 
constituirse en uno de los ejes fundamenta
les. Y así pareció serlo hasta 1989. Hoy los 
desafíos ya no son los que nos planteábamos 
antes de la asunción de este gobierno sino 
que son mucho más primarios; se trata de 
defenderei nivel de democratización alcan
zado durante el período 83-89, garantizar el 
funcionamiento de las facultades y luchar 
por un presupuesto digno.

La caída estrepitosa del presupuesto 
universitario (de 400 millones de dólares en 
1987 a menos de 100 millones de dólares en 
1989), la injerencia del poder central (de
creto 1111/89, elecciones en la UBA, etc.), 
el manejo autoritario del CONICET consti
tuyen verdaderas agresiones que deben ge
nerar nuevas respuestas.

Achicar a la universidad, ahogarla, 
hacerla parecer deficitaria, inefi
ciente y suponer que el problema se 
resuelve con racionalidad administrativa, 

son los ejes que propone no sólo el actual 
gobierno nacional, sino que ya intentaban 
enunciarlos algunas organizaciones tales 
como la UIA y FIEL. Renglón aparte mere
cerían s.s estudios que revelan, en algunos 
casos, no sólo un total desconocimiento de 
la realidad universitaria, sino un pobre desa
rrollo desde el punto de vista de la investiga
ción.

No se puede invocar a la eficacia cuan
do los niveles presupuestarios han caído 
abruptamente. A la universidad se le exige 
excelencia académica, producción intelec
tual, correlación con el mundo moderno, 

formación de buenos profesionales, efi
ciencia y racionalidad, ofreciendo un pobre 
nivel presupuestario.

El discurso neo-conservador ensalza la 
excelencia académica, de achicar para tener 
“pocos y buenos”.

Este discurso es falaz, puesto que lo que 
pretende con la universidad no es tener me
jores profesionales e investigadores de ex
celencia, ni crítico de la realidad, ni siquie
ra productores de conocimientos. Se preten
de tener “burocrátas del poder".

En los últimos 30 años, el espacio de las 
universidades privadas no se ha constituido 
en polo de producción científica. Por ello, a 
pesar de toda la crisis, embates y golpes a la 
universidad pública, sigue siendo el centro 
de buenos profesionales e investigadores. 
La “excelencia” del discurso neo-conserva
dor es la “excelencia del saber dogmatiza
do”, no la “excelencia de la producción”.

Nuestra burguesía parece reproducir de 
esa manera su carácter extractivo y servidor 
de privilegios y subsidios. Por ello, la agre
sión a nuestras universidades constituye el 
ariete para devastar a una institución peli
grosa para unos e inútil para otros. No es ca
sual ello, ya que el proyecto económico-so
cial que se busca vertebrar no necesita espa
cios creativos, sino gerentes y jefes de per
sonal eficientes.

La constitución de estrategias altemati- 
cas no puede dejar de lado este hecho. La 
elaboración de nuevos proyectos para con
trarrestar las agresiones debe constituir el 
pivote para no perder aquello que tanto cos
tó construir.

Hacer una propuesta alternativa válida 
significa no aceptar aquellas imposiciones 
que parecen ineludibles, tal como el arance
lamiento. Puesto que tener estas propuestas 
en forma aislada significa envolver en una 
suerte de “nube de humo” las verdaderas in
tenciones de las políticas retrógradas: la 
universidad debe perder aquellos principios 
de tradición democrática. Por ello, conside
ramos que la propuesta de arancelamiento 
en la Universidad Nacional de Córdoba se 
convierte en un hecho aislado que no facili
ta una respuesta crítica y creativa desde los 
sectores populares.

Desde el “sentido común” desplegado 
por los sectores neoconservadores la uni
versidad debe ser para pocos y cuidadosa
mente elegidos. ¿Para qué entonces tener 
una universidad con producción intelec
tual? En realidad, necesita una institución 
cerrada, pequeña y que represente poco gas
to para el presupuesto fiscal. Para el mode
lo de desarrollo altamente concentrado en 
algunos sectores (petroquímica, agro, tele
comunicaciones) no es imprescindible un 
modelo de universidad como el planteado 
por nosotros.

La universidad reformista, por su conte
nido y tradiciones democráticas, se inscribe 
en el polo opuesto a este proceso. Por ello, 
parece constituir nuevamente el puntapié 
inicial para una estrategia alternativa frente 
al modelo regresivo neo-conservador.

Sergio Trippano. Ex Consejero Superior estudiantil 
de la Universidad Nacional de Rosario.
Claudio R. Díaz. Ex Presidente de la Federación Uni
versitaria Argentina.
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¿Un mercado de empleo para desocupados?

Muchas y muy variadas posiciones 
se exhiben en la producción pe
riodística y bibliográfica que ha 

generado el tan mentado tema de la crisis 
del sistema universitario. El análisis de es
ta producción muestra claramente la exis
tencia de una tendencia al discurso princi- 
pista fundado en verdades ad hoc y una cier
ta propensión a la identificación de crisis 
con carencia de recursos económicos. El 
contenido de la reflexión que sobre la crisis 
universitaria hacen los actores implicados 
constituye, en sí mismo, una clara manifes
tación de la misma e ilustra sobre su senti
do y características.

La universidad que supuestamente al
berga a quienes tienen la función social de 
analizar críticamente la realidad no posee la 
capacidad ni la voluntad de autopensarse, 
evaluarse y criticarse, para poder desde allí 
restructurar sus recursos en concordancia 
con la consecución de objetivos que le per
mitan superar la grave amenaza de desinte
gración a la que se ve enfrentada.

En este artículo difundiremos datos que 
ilustran sobre la conformación y desarrollo 
en el interior de las instituciones universita
rias de tendencias y modos de organización 
generadas a partir de una progresiva asun
ción de funciones sociales ajenas a sus tare
as específicas.

La conformación 
del mercado académico

Las dos transformaciones más importantes 
que experimentó la universidad nacional en 
la década del 60 fueron, sin duda, la masifi- 
cación y diferenciación institucional,por un 
lado, y la conformación de un mercado aca
démico, por el otro. Ambos fenómenos es
tán íntimamente relacionados y se condi
cionan mutuamente.

La matrícula universitaria nacional ex
perimentó un considerable crecimiento 
desde principios de siglo hasta 1987. En es
te período el ritmo de crecimiento matricu
lar fue considerablemente mayor que el de 
la población total del país (Cano, 1985). Es
ta expansión de la matrícula universitaria se 
debe a una serie de factores complejos, en
tre los cuales merecen, a nuestro criterio, 
destacarse dos. El primero, sin pretender 
hacer unarelación mecánica, asocia el desa
rrollo matricular a períodos de avance de la 
actividad económica. La segunda está rela
cionada conia conti nuapres ión de las c lases 
medias para obtener certificaciones educa
tivas que constituyen casi el único canal de 
movilidad social para estos sectores (Tenti, 
1989).

Simultáneamente se produce una di ver
sificación institucional relacionada con la 
ruptura del monopolio estatal en materia de 
educación universitaria, que permitió la 
creación de universidades privadas de di
verso tipo. Aunque también los agentes ofi
ciales participaron activamente en este pro
ceso de multiplicación institucional crean
do casi la misma cantidad de establecimien
tos que los agentes privados.

La universidad como problema

Guillermina Tiramonti

Cuadro 1. Expansión docente y matricular del nivel universitario. 1977/1987

Años Docentes % Cree. Alumnos % Cree.

1977 48.844 536.450
87,42 40,77

1987 91.546

Elaboración propia. Fuentes'. Dirección Nacional de Política y Programación Presupuestaria; 
Departamento de Estadística Educativa. Ministerio de Educación y Justicia.

El crecimiento matricular, la multiplica
ción institucional y el incipiente desarrollo 
de la investigación que se inicia en la déca
da del 60, están en la base de la conforma
ción de un mercado académico. La univer
sidad se convierte en un importante espacio 
ocupacionnl y se transforma en la meta de 
vastas capas de la población altamente cali
ficada. Este fenómeno es extensivo a toda 
Latinoamérica donde el cuerpo docente de 
la enseñanza superior constituye la mitad 
del registrado en todos los países en desarro
llo, más de la mitad del europeo o del norte
americano y supera al total de la URSS. (Ra
ma, 1987).

Las cifras para nuestro país señalan un 
similar comportamiento del mercado aca
démico. Así entre 1977 y 1987 los cargos 
docentes aumentan en una proporción cer
cana al 90% (cuadro /) que duplica el incre
mento matricular de los alumnos. De allí 
que la relación docente/alumno para las uni
versidades nacionales sea de 8,19 alumnos 
por docente.

El análisis de la distribución de la rela
ción por universidad (cuadro 2) muestra 
que sus valores decrecen en relación direc
ta al tamaño de las instituciones. De allí que 
las universidades del interior que tienen una 
baja capacidad de absorción de alumnado 
presentan también los valores más bajos. En 
el otro extremo de la escala se encuentran 
las universidades de mayor concentración 
matricular, pero aún en estos casos la rela
ción es extremadamente baja e indica una 
particular distribución de los recursos hu

755.206 

Cuadro 2. Relación alumno-docente. 
Según Universidad. 1987.

Universidad Relación 
alumno/docente

Lomas de Zamora 11,17
La Plata 10,67
Córdoba 10,64
Nordeste 10,44
Buenos Aires 10,00
Tucumán 9,26
Rosario 8,18
Salta 6,90
Misiones 5,87
Litoral 5,82
Río Cuarto 5,80
Comahue 5,26
San Luis 5,23
Tecnológica 4,56
Jujuy 4.49
Mar del Plata 4,41
Entre Ríos 4,40
Cuyo 4,24
Catamarca 3,94
Sur 3,43
Centro 3,19
San Juan 3.11
La Pampa z.87
Santiago del Estero 2,52
Luján 2/4
La Patagonia 2,11

Elaboración propia. Fuentes: Dirección 
Nacional de Política y Programación 
Presupuestaria; Departamento de Esta
dística Educativa. Ministerio de Educa-
cióny Justicia.

manos al interior del sistema universitario. 
Esta peculiaridad denota, a nuestro criterio, 
una institución que se organiza internamen
te en función de satisfacer las demandas 
ocupacionales de un sector de la población 
—los más educados—. En pos de la conse
cución de este objetivo monta una división 
del trabajo que no favorece la creación de 
condiciones para el cumplimiento de sus 
funciones específicas de producir y difundir 
conocimientos.1

Para reforzar la fundamentación de 
nuestra afirmación anterior, basta agregar 
que sólo la tercera parte de los docentes tie
nen dedicación exclusiva o semi-exclusiva 
y que menos de la mitad de ellos (40%) re
viste la condición de profesor (Titular, Aso
ciado o Adjunto). Los Auxiliares son los 
menos beneficiados en la distribución de las 
dedicaciones, por lo tanto las condiciones 
de trabajo a que son sometidos, están lejos 
de favorecer una actividad, en el seno de las 
cátedras a las que se incorporan, que les per
mita elevar y completar su formación de 
grado. Si a esto le agregamos el bajo desa
rrollo de los posgrados en la Argentina, po
demos concluir que las condiciones de dedi
cación y formación del cuerpo docente no 
garantizan calidad en el servicio prestado. 
Las universidades parecieran haberse trans
formado en un mercado laboral, para los 
más jóvenes, que reproduce degradada- 
mente los elencos académicos (cuadros 3 y 
*)■

La situación descripta sufre algunas va
riaciones de acuerdo a las características del 
contexto en que se ubican las universidades. 
Aquellas que desarrollan su actividad en pe- 
queñoscentros urbanos,en general, cuentan 
con un cuerpo docente con alta dedicación. 
El aislamiento informativo de las institucio
nes del interior, la escasísima ofefta de for
mación de pos-grado y su poca capacidad u 
oportunidad de captar recursos para la in
vestigación, impiden que las variaciones en 
la estructura de dedicaciones se traduzcan 
en una mejoría de la calidad del servicio 
prestado. Nos parece más que oportuno su
brayar especialmente que las modificacio
nes en las condiciones de trabajo no se tra
ducen en un mejor servicio, si ellas no van 
acompañadas de medidas que garanticen 
formación docente acorde con la tarea a re
alizar y las exigencias de laproducción aca
démica. Para ello será necesario evitar cui
dadosamente las tendencias a la burocrati- 
zación en los métodos de selección y pro
moción del personal docente, que como to
dos sabemos privilegian la experiencia y la 
antigüedad por sobre la producción. A nues
tro criterio es imprescindible que los docen
tes se promocionen a partir de un sistema de 
concursos que evalúe: a) la cantidad y cali
dad de su producción académica y b) su 
aporte a la formación de las nuevas genera
ciones a través de un trabajo de váiedras 
fructífero.

A la par de ese desai rollo docente y ma
tricular se ha producido una multiplicación 
y expansión de los organismos administra
tivos de las universidades que implica en un 
importante crecimiento del número de per
sonal no docente. El fenómeno tiene tal en
vergadura que en muchos casos estos últí- 

mos superan numéricamente a los profeso
res (excluidos auxiliares) y representan un 
porcentaje del personal ocupado por la uni
versidad, que oscila entre el 20 y el 35%.

No contamos con datos actualizados 
que nos permitan saber qué proporción del 
gasto de salarios se dedica a los docentes y 
cuál al personal no docente. Pero si compa
ramos la cantidad de cargos docentes con 
dedicación (exclusiva o semi-exclusiva) 
con el número de puestos no docentes, po
demos concluir que en muchos casos estos 
últimos superan con creces a los primeros 
(cuadro 5). El ejemplo extremo lo constitu
ye la Universidad de Buenos Aires donde 
por cada 100 docentes con dedicación hay 
281 no docentes que representan más del 
46% de los primeros sea cual sea su dedica
ción.

Pareciera ser entonces que la universi
dad no sólo es una bolsa de empleo para los 
más educados, sino que también se ha cons
tituido en un mercado laboral para un sector 
de la población con menores niveles educa
tivos.

El perfil del docente

De acuerdo a los resultados arrojados por 
una investigación que trabajó con entrevis
tas suministrada a una pequeña muestra se
leccionada al azar,2 los docentes universita
rios han desarrollado tendencias que en par
te los homogeinizan con sus pares del resto 
del sistema educativo.

La primera a señalar es su identificación 
con un modelo profesional que privilegia 
las funciones de transmisión de conoci
mientos por sobre las de productor de los 
mismos. Una alta proporción de los entre
vistados consideró que su tarea fundamen
tal era dar buenas clases y orientar la forma
ción del alumno. Sólo unos pocos incluye
ron dentro desús funciones específicas la de 
investigar y producirconocimientos. El ide
al humboliano de complementarización de 
las tareas docentes y de investigación en el 
interior de las universidades, qqe desde 
principios de siglo orientó el deber ser de es
tas instituciones, parece haber perdido iegi- 
timidad entre el cuerpo docente.

Por otro lado aparecen algunas manifes
taciones de cultura burocrática. Entre ellas 
destacaremos tres: a) una cierta enajenación 
de las responsabilidades con respecto a la 
calidad de los resultados obtenidos, que se 
manifiesta en una tendencia a responsabili
zar siempre a otros; b) una fuerte resistencia 
a evaluar la propia tarea y la de sus pares; y
c) una propensión a la simplificación de las

Cuadro 3. Docentes universitarios por condición 1977/1987

Profesores* 
Auxiliares** 
Total

* incluye: titulares, asociados y adjuntos.
** incluye: jefes de trabajos prácticos y ayudantes.
Elaboración propia. Fuentes: Dirección Nacional de Política y Programación Presupuestaria; 
Departamento de Estadística Educativa. Ministerio de Educación y Justicia.

problemáticas tratadas y a la búsqueda de 
explicaciones monocausales. Para el caso 
de la crisis de la universidad hay una es
pecial inclinación a considerar que la fal
ta de recursos es la fuente de todos los ma
les y que por lo tanto un aumento del presu
puesto produciría una superación de los 
mismos.

Siempre según los resultados de las en
trevistas, hay un reclamo por parte de los do
centes de recuperación del espacio y presti
gio social perdido, pero en casi ningún caso 
existe claridad sobre las estrategias a imple
mentar para que la universidad recupere le

101,5
78,1

1977 1987 Crecimiento
%

19.284 38.888
29.560 52.658
48.844 91.546

gitimidad social, ni tampoco una reflexión 
sobre las causas de esta carencia de legitimi
dad. Tienen una percepción de su propia si
tuación que disocia entre el hacer y los re
sultados de este hacer. No producen, no in
vestigan, pero desean para sí el prestigio de 
los científicos. Para ellos la pérdida de legi
timidad de la institución proviene de un ca
prichoso cambio en las preferencias, o los 
bienes valorados por la sociedad.

Por último y como es obvio, todos los 
entrevistados se manifestaron insatisfechos 
con las remuneraciones recibidas. Sin em
bargo no se mostraron dispuestos a abando

nar la universidad, justificaron esta acti
tud con una retórica que se fundamenta
ba en gratificaciones intelectuales y espi
rituales. La realidad es que sus principa
les ingresos provienen de tareas docentes 
que realizan simultáneamente en diferen
tes universidades y facultades o de activi
dades de investigación que se desarrollan 
en el marco de las mismas. Para estos do
centes la universidad se ha constituido en 
casi su única posibilidad de realizar una ac
tividad profesional acorde con su forma
ción.

En síntesis, las universidades se han 
transformado en complejas instituciones 
que satisfacen expectativas de empleo pa
ra los más educados, y sccundarizan sus 
funciones específicas. Este desplazamiento 
de funciones tiene derivaciones caracte
rísticas, rasgos y valoraciones que se ase
mejan más a un cuerpo burocrático que 
científico.

Cuadro 4. Docentes universitarios por dedicación, condición y universidad 1987. (%)

Universidad Dedicación semi y exclusiva
Profesión Ayudante Subtotal 1

r- .. ., . .

’rofesión Ayudante Subtotal Total

Lomas de Zamora 5,44% 3,58% 9,02% 53,82% 37,16% 90,98% 100,00%
La Plata 9,05% 8,51% 17,56% 25,92% 56,52% 82,44% 100,00%
Córdoba 19,97% 18,85% 38,83% 15,81% 45,36% 61,17% 100,00%
Nordeste 9,67% 4,68% 14,35% 30,56% 55,08% 85,65% 100,00%
Buenos Aires 7,60% 8,90% 16,50% 23,95% 59,55% 83,50% 100,00%
Tucumán 30,35% 30,16% 60,51% 7,19% 32,31% 39,49% 100,00%
Rosario 14,81% 15,58% 30,39% 24,34% 45,27% 69,61% 100,00%
Salta 32,31% 35,16% 67,47% 7,00% 25,53% 32,53% 100,00%
Misiones 26,39% 12,75% 39,14% 31,93% 28,94% 60,86% 100,00%
Litoral 22,81% 21,51% 44,33% 23,30% 32,37% 55,67% 100,00%
Río Cuarto 43,96% 35,15% 79,10% 5,62% 15,28% 20,90% 100,00%
Comahue 31,44% 21,64% 53,08% 14.49% 32,43% 46,92% 100,00%
San Luis 36,29% 33,94% 70,23% 2,71% 27,05% 29,77% 100,00%
Tecnológica 4,08% 0,34% 4,42% 62,24% 33,34% 95,58% 100,00%
Jujuy 35,35% 25,93% 61,28% 13,32% 25,40% 38,72% 100,00%
Mar del Plata 11,56% 8,73% 20,28% 26,50% 53,21% 79,72% 100,00%
Entre Ríos 31,05% 11,24% 42,29% 32,44% 25,27% 57,71% 100,00%
C uyo 24,57% 18,23% 42,80% 14,78% 42.42% 57,20% 100,00%
Catamarca 45,32% 26,90% 72,22% 7,02% 20,76% 27,78% 100,00%
Sur 25,69% 20,03% 45,72% 12,82% 41,46% 54,28% 100,00%
Centro 13,74% 11,98% 25,72% 32,98% 41,30% 74,28% 100,00%
San Juan 38,42% 10,90% 49,32% 18,39% 32,29% 50,68% 100,00%
La Pampa 25,15% 13,03% 38,19% 26,07% 35,74% 61,81% 100,00%
Santiago del Estero 22,35% 22,57% 44,91% 19,91% 35,18% 55,09% 100,00%
Luján , 20,31% 20,64% 40,94% 21,08% 37,98% 59,06% iqo,oo%
La Patagonia 15,99% 9,04% 25,03% 21,96% 53,01% 74,97% 100,00%

Total 15,47% 12,48% 27,95% 27,01% 45,04% 72,05% 100,00%

Elaboración propia. Fuentes: Dirección Nacional de Política y Programación Presupuestaria;
Departamento de Estadística Educativa. Ministerio de Educación y Justicia.

Cuadro 5. Cargos o docentes y docentes con dedicación,
por universidad

Universidad Cargos doc. Cargos no doc. Relación
(exclus./semi) no doc./doc.

Lomas de Zamora 136 314 56,5
La Plata 1.098 2.569 233,9
Córdoba 2.735 3.669 134,1
Nordeste 518 1.360 262,5
Buenos Aires 3.723 10.470 281,2
Tucumán 2.197 2.408 109,6
Rosario 1.586 2.349 148,1
Salta 925 576 62,2
Misiones 427 358 83,8
Litoral 1.090 903 82,8
Río Cuarto 844 448 53,0
Comahue 802 605 75,4
San Luis 958 581 60,6
Tecnológica 538 1.275 236,9
Jujuy 345 295 85,5
Mar del Plata 688 335 48,6
Entre Ríos 395 391 98,9
Cuyo 1.897 1.294 68,2
Catamarca 494 266 53,8
Sur 849 480 56,5
Centro 365 379 103,8
San Juan 1.344 1.523 113,3
La Pampa 375 372 99,2
Santiago del Estero 406 233 57,3
Luján 373 347 93,0
La Patagonia 457 298 65,2

Elaboración propia. Fuentes: Dirección Nacional de Política y Programación Presupuestaria; De
partamento de Estadística Educativa. Ministerio de Educación y Justicia.

’ Como consecuencia de la complejiza- 
ción de los sistemas de gestión, pero también de 
la utilización de los puestos como mercancía de 
negociación de políticas intemas, la estructura 
burocrático-académica de las instituciones  se ha 
ensanchado considerablemente en los últimos 
tiempos e insume muchos de los cargos que figu
ran como docentes con alta dedicación.

2 La investigación a la que hacemos refe
rencia estuvo bajo nuestra responsabilidad y se 
desarrolló en el seno del subproyecto MEJ/ 
BIRF. núm. 7, coordinado por la Eira. Graciela 
Frigerio.
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Los últimos tiempos han estado domi
nados por la polémica suscitada por 
la modernización (del estado y de la 

sociedad) argentina. Nuestro país se ha em
pobrecido a lo largo de las últimas décadas 
porque no ha sido capaz de expandir su ca
pacidad productiva, incorporar tecnología y 
transformar correlativamente sus relacio
nes sociales. La distribución de los bienes es 
ahora más injusta que en el pasado. Este re
traso, respecto de un mundo que en ese mis
mo lapso ha experimentado cambios signi
ficativos, concierne tanto al sector privado 
como al público.

Entretanto, se ha generalizado en la so
ciedad el deseo de obtener la mejora en las 
condiciones de vida que el progreso en el 
mundo permite avizorar, y este deseo es vi
gente aún en los vastos sectores sociales a 
los que los cambios al tomar un viso exclu
yeme parecen dar la espalda. La moderniza
ción en sus aspectos materiales permite 
imaginar transformaciones en la vida de la 
gente que revivan el sueño originario del so
cialismo de reducción del trabajo obligato
rio en beneficio del tiempo libre y de la so
ciabilidad creadora, en condiciones derela
tiva abundancia. Las reformas incipientes 
en esta dirección efectuadas en algunos pa
íses desarrollados, en muchos casos impul
sados por los socialistas y la izquierda, per
miten dar tangibilidad a ese futuro posible.

Pero la sociedad y el estado no son terre
nos neutros en los que basta incorporar in
novaciones técnicas para lograr el progreso; 
la modernización puede abrirse paso con 
fórmulas políticas y sociales que no sólo no 
amplíen sino que reduzcan el ámbito de los 
derechos y los lazos de solidaridad.

Los argentinos parecen convencidos de 
la necesidad de cambios que promuevan la 
eficacia en las actividades productivas, y en 
los servicios que suministran las empresas y 
el estado. El diagnóstico sobre un sistema 
empresarial anquilosado por la protección 
aduanera y parasitario de prebendas estata
les y de un sistema de burocracia pública 
costoso y que impone a la población diver
sas e injustificadas penurias es actualmente 
ampliamente compartido, aunque sobrevi
ve marginalmente una tradición de izquier
da que persiste en creer que el estatismo y el 
nacionalismo económico son los caminos 
para alcanzar mayor justicia e igualdad.

Este cambio de mentalidades —que 
presenta, sin embargo, una diversidad de 
matices— ha sido capitalizado por la actual 
política gubernamental que asocia la liqui
dación de privilegios monopólicos estata
les, y el consiguiente fortalecimiento de un 
mercado competitivo con el cese de la inter
vención estatal en la economía y en general 
con una despolitización de las relaciones 
económicas y sociales —es decir con el 
abandono del debate público y de la deci
sión colectiva en estos ámbitos—. Las pri
vatizaciones se han transformado en la pie
dra de toque de esta orientación; según ella, 
la corrupción, la ineficacia, el conservatis- 
mo de las empresas y servicios públicos se
rían eficazmente superados si pasan a ma
nos de productores y prestadores privados. 
La búsqueda de beneficios por parte de los 
nuevos propietarios acarrearía, felizmente

El centroizquìerda en Argentina

Socialismo y modernización
Isidoro Cheresky

Con motivo del coloquio sobre "Alternativas políticas para la crisis 
argentina" realizado en Buenos Aires por el Club de Cultura Socialista y 
el Instituí Socialiste d'Etudes et de Recherches los días 22. y 23 de junio 

de 1990, nuestro colaborador Isidoro Cheresky leyó el texto que hoy 
reproducimos. Con él presentó la tercera sesión dedicada a analizar el rol 
de las fuerzas políticas ante la crisis y el porvenir de un sistema político 
basado en el bipartidismo. Las ideas expuestas por el autor sirvieron de 

marco de referencia de un debate que comprometió a personalidades 
políticas e intelectuales del área democrática y socialista tales como 
Carlos Auyero, Dante Caputo, Raúl Dellepiane, Guillermo Estevez 

Boero, Juan Carlos Portantiero y contaron con el contrapunto polémico de 
Pierre Guidoni, secretario de relaciones internacionales del Partido 

Socialista Francés, y Juan Carlos Rodríguez,,invéstigador del Centro de 
Documentación y Estudios de Asunción (Paraguay). De tal modo 

proseguimos el intercambio de ideas sobre las posibilidades y límites del 
centro-izquierda en Argentina que iniciamos en el número anterior 

de La Ciudad Futura.

para todos, la mejora en la calidad y precio 
de los servicios y de los productos.

Esta particular concepción sobre las re
formas a llevar a cabo en el estado y de la so
ciedad argentina y que dan la tónica de laac- 
tual política gubernamental constituyen el 
desafío a partir del cual una alternativa pro
gresista podría, a nuestro parecer, cobrar 
existencia. Partimos por cierto con una des
ventaja considerable. Durante años las que
jas de los consumidores y de los usuarios, de 
quienes hacen eternas colas en los bancos 
para pagar o para cobrar, o en las dependen
cias públicas para reclamar por una repara
ción o en los tribunales para enmendar una 
injusticia, de quienes sufren de la depreda
ción del espacio urbano, en definitiva de la 
inmensa mayoría de víctimas de la opacidad 
de las decisiones burocráticas solo encon
traron eco en los políticos conservadores 
que se apropiaron así de tradiciones libera
les que otrora fueron patrimonio de asocia
ciones de trabajadores y de los ciudadanos 
progresistas. Ahora esa articulación liberal 
conservadora se ha consolidado en el poder.

A ella se oponen las reacciones de los 
primeros damnificados directos —y en pri
mer lugar las de los trabajadores estatales— 
a lo que se suma la de los sectores políticos 
de izquierda tradicional que reclaman la 
mantención de la actual estructura estatal. 
Estas reacciones y orientaciones son en sí 
mismas incapaces deofrecer unaallemali va 
creíble y justa. En particular, la adición de 
intereses perjudicados —aunque algunos 
de estos se justifiquen en nombre del legíti
mo derecho al trabajo— no constituye una 
alternativa política sino que más bien apare
ce como una actitud defensiva que antepo
ne un reclamo particularista al interés gene
ral.

La vía es estrecha entre conservatismo y 
arcaísmo. Pero es posible ampliarla a condi
ción de formular una alternativa elaborada e 
innovadora.

Un punto de partida consistiría en dis
tinguir entre el aparato burocrático 
de estado cuya reforma con criterios 

de eficacia y economía es imprescindible y 
las funciones que ese aparato debe mante

ner. La concepción conservadora procura 
liberar a la sociedad, concebida como un 
mercado, ya no de las trabas burocráticas si
no de toda regulación colectiva. El funcio
namiento .“espontáneo” de una sociedad 
donde losrecursos están desigualmente dis
tribuidos reproducirá esas desigualdades y 
asegurará que las nuevas generaciones se 
repartan en los lugares sociales así asigna
dos. Un estado “fuerte” en cambio es el que 
puede asegurar que esa sociedad se gobier
ne a sí misma, al asegurar que el juego po
lítico y la formación de una voluntad políti
ca puedan efectivizarse. El rol regulador del 
estado es el que asegura la adaptación de las 
diferentes, áreas a las decisiones públicas y 
evita el dictai de quienes tienen el control de 
los resortes económicos. Es cierto que algu
nas funciones reguladoras pueden ser asu
midas por formas asociativas de la propia 
sociedad y que ciertas áreas de la vida colec
tiva no tienen porque ser reguladas y en ese 
sentido una posición progresista no consis
te en defender un estado excesi vamente am
plio y centralizado. El estatismo consiste 
precisamente en hacer de toda cuestión pú
blica una cuestión estatal, lo que en verdad 
suele dejar los problemas en manos de deci- 
sores burocráticos.

Esta primacía de la política que deriva 
de concebir la sociedad como constituida 
por ciudadanos que gozan de derechos indi
vidualmente atribuidos pero que mantienen 
entre ellos lazos solidarios y tienen un des
tino común, sería el rasgo distintivo de 
nuestra concepción por oposición a aquella 
que percibe toda la vida pública como regi
da por una relación mercantil constitutiva 
del bienestar de los hombres.

Pero aunque los principios políticos de
ben regir las decisiones económicas, no de- 
beolvidarscque estas dependen también de 
consideraciones circunstanciales (sobre los 
mercados, sobre nuestros partenaires inter
nacionales), de los juegos de intereses espe
cíficos de esa arena y de elaboraciones téc
nicas, todo lo cual inhibe de considerar con 
criterio simplista tal o cual política econó
mica como más progresista o igualitaria a 
partir de identificar sus efectos inmediatos y 
sus presuntos beneficiarios. En verdad, las 

decisiones estrictamente económicas, al 
menos en el marco de la economía capitalis
ta que no tiene porque serconsideradacomo 
eterna, no se deducen simplemente de la 
adopción de posturas políticas progresistas 
y socialistas.

En definitiva, hacerse eco de las necesi
dades de la modernización supone recono
cer las profundas transformaciones que son 
necesarias y la alteración de la forma de vi
da de amplios sectores de la población que 
ella acarrearía. Pero, ¿qué dirección deben 
tomar esas transformaciones y quién será el 
agente que las promueva? La eficiencia y la 
productividad pueden estar presentes en di
ferentes esquemas de organización social. 
Pero, una sociedad solidaria que promueva 
la igualdad de posibilidades y libere a todos 
de la necesidad asegurando un nivel mínimo 
de ingresos debe poder practicar una políti
ca acorde con sus objetivos. En el marco de 
nuestra organización económica ello supo
ne la posibilidad de una política estatal que 
contrarreste las tendencias desigualitarias. 
Los impuestos a las ganancias y a la rique
za, las políticas sociales, los subsidios a los 
desfavorecidos son los recursos de los que 
puede valerse el estado para practicar esa 
política. Es decir, que se constituye un ám
bito de acumulación de recursos exterior al 
mercado y que es necesario para regularlo y 
para llevar a cabo una gestión de la socie
dad. La injerencia del estado requiere de 
cierto dispositivo, entre los cuales se inclu
ye la posibilidad de fijar políticas para los 
principales servicios y áreas de infraestruc
tura. Esa injerencia no se asegura necesari
amente con la propiedad pública sobre las 
empresa de tal o cual área, aunque ella pa
rezca sumamente conveniente en el caso de 
los servicios públicos esenciales.

Lo que el (escaso) debate actual sobre 
las privatizaciones parece ignorar es que la 
necesidad de una burocracia públjca eficaz 
e i ntachable es un tema que no se puede anu
lar. J ustificar las privatizaciones arguyendo 
la incompetencia del estado soslaya el he
cho de que en las áreas de los principales 
servicios y de la infraestructura, la esponta
neidad del mercado no puede suplir la ne
cesaria fijación de lincamientos guiados por 
el interés público. En consecuencia en todas 
las áreas públicas características será nece
saria la adopción de políticas para lo que se 
requerirá ahora funcionarios probos que 
vigilen a los prestadores privados. A menos 
que esté latente la idea de una suerte de jun
gla social —un espacio desprovisto de toda 
ley— en la que diferentes intereses compi
tan sin que la sociedad pueda siquiera orde
nar esas presencias y establecer requisitos 
mínimos.

Una dificultad, suplementaria a las que 
ya hemos mencionado, que se plantea al en
carar la formulación de una política progre
sista es la de los pocos antecedentes que 
existen de preocupaciones y prácticas refor
mistas. La crisis del paradigma revolucio
nario dejó a los planteos progresistas sin la 
referencia a una alternativa de sociedad y 
con ello el trabajo político perdió su sentido 
habitual pues éste consistía en unaacumula- 
ción de fuerzas en espera del gran cambio. A 
esa dificultad de base se suma el hecho de 

que actualmente en Argentina nos hallamos 
ante unapolítica en curso y que la capacidad 
reformista consiste por cierto en proponer 
un curso alternativo, pero también en for
mular opciones más puntuales frente a pro
blemas precisos. El seguro de desempleo, 
formas de participación de los trabajadores 
en la gestión de las empresas tal como exis
ten en países desarrollados, formas produc
tivas y de consumo autogeslionarias, cons
tituyen junto a reclamos salariales, sociales 
y culturales factibles otras tantas ilustracio
nes de las luchas que se pueden promover 
desde una perspectiva progresista democrá
tica.

La innovación que proponemos para 
crear una alternativa política exitosa 
es evitar la tentación de construir un 

“frente del no”, que coalige los intereses le
sionados y los sectores damnificados. En 
particular para los sectores populares, afec
tados por la crisis, una verdadera salida no 
puede consistir en la mera defensa de con
quistas y puestos de trabajo. Debemos pro
curar que esos intereses sean escuchados en 
mesas de negociación y que pesen en la 
adopción de decisiones. Pero ellos no pue
den constituir la base de una política, y de
bemos ser capaces de admitir y decir que 
cualquier alternativa de cambio no conser
vara la actual situación de los asalariados ni 
la volverá a algunas de las situaciones cono
cidas del pasado.

Esta política de alternativa progresista 
que quisiéramos comenzar a construir no 
puede en consecuencia ser pensada como la 
continuación de las tradiciones de la iz
quierda —aunque la ruptura de todo lazo 
con el pasado es también irreal— ni como la 
generalización de los conflictos sociales ac
tuales. La elaboración de una alternativa po
lítica debería apuntar a suscitar una creencia

—grado de discriminación sufre 
la mujer en el mundo, hoy en día?

—Desgraciadamente, tanto en los paí
ses más desarrollados como en los menos 
desarrollados, se siguen observando formas 
de discriminación de la mujer. A pesar de 
que la mayoría de los estados han ratificado 
la convención de las Naciones Unidas con
tra la discriminación de la mujer, no se han 
dictado normas positivas que lleven real
mente a una resolución de esta cuestión. 
Donde más se patentiza esta discriminación 
quizás sea en el terreno laboral, puesto que 
existe una marcada desigualdad en el acce
so al trabajo y en cuanto a las remuneracio
nes, presentándose, asimismo, una indiscu
tible sobrecarga de responsabilidades para 
la mujer, por sus obligaciones respecto de su 
hogar, a lo que se suma el cumplimiento de 
un horario de trabajo muchas veces rígido, 
que conlleva un menoscabo a su desarrollo 
personal.

—¿Cuál es la situación de la mujer lati
noamericana?

—Después de conocer la experiencia de 
la mujeren el mundo desarrollado y, última
mente, la de mujeres que se encuentran en 
peor situación que nosotras, las latinoame
ricanas, estimo que estamos en un nivel in
termedio de desarrol lo que nos hace ver con 
optimismo el futuro. Creo que mucho pasa 
por nosotras; las mujeres latinoamericanas 
tenemos muy arraigado el sentimiento ma- 
chista que, en la medida que vayamos supe
rándolo, en conjunto con el hombre, vamos 

más basada en la justicia y credibilidad de 
sus enunciados que en la facilidad y efectis
mo de sus promesas. Pero las convicciones 
a las que nos referimos no deben ser consi
deradas como el mero fruto de una reflexión 
intelectual o de las enseñanzas de procesos 
acaecidos en otros lugares; hay una expe
riencia reciente que inspira ana nueva rela
ción con la política.

En la Argentina cristalizó desde media
dos de los '70 una movilización política en 
tomo a la idea de derechos humanos que 
contribuyó a elaborar la experiencia consis
tente en que la vida de la sociedad está sos
tenida en la vigencia de ciertos principios 
constitutivos—de igualdad y de libertad— 
que n ingún poder debería tener la capacidad 
de abrogar o aun sentirse depositario, y en el 
reconocimiento en la naturaleza plural de la 
condición humana.

El movimiento de derechos humanos al 
promover la exposición a la luz pública del 
pasado de terrorismo mesiánico y de repre
sión ilegal e inhumana y lograr que esos he
chos fueran encuadrados en la ley promovió 
el renacimiento de la creencia en la justicia 
común. En particular el juicio a las juntas 
militares afirmó el sentimiento que lasocie- 
dad puede fundarse en principios de justicia 
y prevalecer sobre la fuerza. Sectores im
portantes de la población fueron decisiva
mente marcados por esa experiencia de que 
no hay impunidad aun para los muy podero
sos. Y los acontecimientos ulteriores —la 
eximición no sólo de castigo sino incluso de 
culpa y de reconocimiento público de las 
faltas, de buena parte de quienes habían par
ticipado de la aventura de violencia más 
grande que conoció la Argentina en este si
glo, la inmoralidad pública, el resurgimien- 
tode las lógicas corporativas, etc.—aunque 
han relativizado el alcance de esa experien
cia no la han en absoluto borrado.

Mujeres socialistas

En el nombre de la rosa
Entrevista de Javier Artigues

Alejandra Faulbaum, vicepresidenta de la Internacional Socialista (IS) de 
Mujeres y secretaria internacional del Partido Radical de Chile, mantuvo un 
diálogo con LCF a su regreso de la última reunión del buró de la IS que se 

desarrollara en El Cairo. Facetas de la condición femenina en el mundo y en 
América Latina, son analizadas por esta joven médica y destacada dirigente 

política trasandina.

a dar pasos hacia adelante. En todo caso 
puedo asegurar que en el contexto mundial 
estamos bien situadas sobre todo las muje
res del cono sur de América.

—¿Por qué se observa, en términos ge
nerales, una escasa presencia femenina en 
el mundo político?

—Ocurre que la mujer, con sus respon
sabilidades de madre, de jefa de hogar, de 
vida laboral, muchas veces no tiene tiempo 
y no le nace la necesidad de capacitarse po
líticamente; al no capacitarse políticamen
te, no tiene posibilidades de acceder a car
gos de poder dentro del accionar político, y 
por lo tanto no llega a asumir la bandera de 
lucha de reivindicación de sus iguales. En 
nuestros países, por lo general, la mujer tra
baja en la base, en sus vecindarios, y está 
muy poco desarrollado el accionar de cúpu
la de mujeres, pero en la medida que nos ca
pacitemos, accederemos solas, sin siquiera 
necesitar una discriminación positivaocuo- 
teo (cupos) de nosotras, ya que si bien es es
ta una forma de mayor acceso cuantitativo 
al accionar político, desde el punto de vista 
cualitativo, en países como los nuestros y en

Esa podría ser la base ética y política de 
una acción de izquierda democrática capaz 
de generar una elaboración y acción alterna
tivas en el terreno de la modernización.

El adoptar una perspectiva más amplia 
aún, que integre una diversidad de procesos, 
nos invita a registrar la existencia en la ciu
dadanía de una fuerte demanda de innova
ción política. Las frustraciones ante las ges
tiones políticas de los partidos mayoritarios 
y en particular ante la distancia entre las pro
mesas políticas pre-electorales y la actual 
gestión gubernamental, la crisis de las iden
tidades políticas que fundaron las adhesio
nes políticas desde la pos-guerra y la propia 
consolidación reciente de las creencias de
mocráticas, han alimentado en la población 
una actitud política más distante hacia las 
opciones políticas tradicionales, lo que se 
manifiesta en la incertidumbre en ocasión 
de las compulsas electorales. No es aventu
rado decir que de mantenerse las tendencias 
actuales los términos en que se desplazarán 
las opciones políticas distarán mucho de la 
polarización que caracterizó las elecciones 
entre 1983 y 1989.

Las chances para la expansión de una al
ternativa progresista —y en particular del 
socialismo democrático— están posibilita
das por esta relación más reflexiva y dubita
tiva con el juego político. Es cierto que algu
nos de los cambios que hemos mencionado 
han sido interpretados en términos de un gi
ro a la derecha de la sociedad. Ese diagnós
tico toma en consideración tanto la forma
ción de una articulación liberal-conserva
dora con base popular y la débil constitu
ción de una oposición política, como el des
crédito de las opciones revolucionarias y 
del vínculo populista con el liderazgo polí
tico, pero la recomposición de identidades 
políticas no está definida.

Si en el futuro el juego político y los pro

partidos como el mío, como lo son otros afi
nes en América Latina, creo que es riesgo
so establecer cuotas cuando, muchas veces, 
nuestra realidad no secompadece con lo que 
en teoría estamos pidiendo. Quizás introdu
cir cuotas bajas al principio sea positivo, pe
ro llegar a cuotas de igualdad resulta difícil, 
por lo menos a corto plazo.

—¿Cómo visualizas a la mujer de un 
Chile recuperado para la democracia?

—Indiscutiblemente, las mujeres del 
pueblo y de la clase media fueron el sector 
más castigado durante el proceso dictato
rial, por la represión que sufrieron directa
mente, y por la represión de sus parejas y de 
sus hijos. Hoy en democracia, somos opti
mistas. Y, entre otras cosas, podemos exhi
bir con orgullo la instalación del Servicio 
Nacional de la Mujer (SER NAM), un orga
nismo nuestro, de las mujeres, que nos pue
de ofrecer algunos parámetros para el traba
jo y que además nos brinda la posibilidad de 
contar con programas de acción concreta, 
como ser, el de mujeres jefas de hogar, des
tinado a capacitar a las mujeres solteras o 
abandonadas jefas de hogar, para que pueda 

cesos electorales no estuviesen signados 
por un clima de emergencia nacional, se 
abriría la posibilidad de una mayor diferen
ciación política y en consecuencia de afir
mación de una alternativa como la que pro
piciamos.

En ese sentido una alternativa política 
está asociada a la consolidación de la demo
cracia y a la existencia de un amplio consen
so institucional. Pero más allá del normal 
cálculo político que vincula nuestras aspira
ciones al fortalecimiento institucional, una 
reflexión estratégica no puede prescindir de 
dedicar cierta atención a los factores coy un- 
turales.

Empeñamos en la construcción de una 
alternativa política no nos inhibe de 
considerar la fragilidad por la que 

aún atraviesa nuestra sociedad. A las conse
cuencias inmediatas de la crisis, pobreza y 
marginalidad, se añaden la corrupción y la 
inseguridad. Estos temas de sociedad y 
otros que irán surgiendo deberían ser obje
to de un tratamiento responsable de nuestra 
parte. Es decir, no consistente en derivar to
das las dimensiones de la crisis a una su
puesta causa única que sería entonces sólo 
objeto de un tratamiento global. La recons
trucción de las instituciones y del tejido so
cial es de porsi una obra reformista en la que 
se puede poner enjuego una concepción in
novadora que tenga efectos multiplicado
res. La modernización si apareja como es 
deseable una descentralización del poder y 
unaautonomización de la sociedad hará que 
la acción política no pueda tener como fina
lidad casi exclusiva el acceso al poder y de
bilitara la idea de que las transformaciones 
sólo pueden servirse de los recursos que él 
suministra.

enfrentar la vida laboral, proveyéndole los 
medios para que ella pueda dejar a sus hijos 
protegidos en guarderías y jardines infanti
les y en colegios, donde además se les pro
porciona alimentación adecuada a sus ni
ños, para que la mujer trabaje tranquila, y 
pueda sustentar su hogar. A su vez, este pro
grama viene acompañado de un proyecto 
complementario de previsión para la jefa de 
hogar, que estimo como una línea de traba
jo muy avanzada en América Latina.

—Por último y a propósito de tu recien
te visita a Oriente Medio, ¿ cuál es la condi
ción femenina en el mundo árabe?

—Nosotros que nos hemos sentido el 
tercer mundo, como la última escala respec
to de la que es la evolución socio-política y 
económica, indudablemente, te puedo afir
mar que aquéllo es el cuarto o quinto mun
do. Se da allí una muy grave discriminación 
de la mujer, que ella acepta, por el fanatismo 
religioso, por el fondamentalismo, que las 
lleva a colocarse en un plano de total subor
dinación respecto del hombre, donde él tie
ne todos los derechos y ella, todas las obli
gaciones. En cuanto a las prácticas que sub
sisten, como ejemplo, cuando una adoles
cente queda embarazada—y acá hay quete- 
ner en cuenta que no pueden acceder libre
mente a los métodos anticonceptivos— el 
varón arranca, se esconde, por haber ofendi
do a una familia, mientras que la misma fa
milia de la muchacha, la conduce a un sitio 
apartado para darle muerte.
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Antes de indicar las características 
que, a mi entender, habrían de defi
nir a la izquierda de nuestros días, 

querría “advertir” lo siguiente: apuesto —y 
sin ningún tipo de problemas ni remordi
mientos— por una izquierda laica, refor
mista y posibilista. Es posible que alguien 
me tilde de revisionista, de socialdemócra- 
u y de tibio. Asumo estas “acusaciones” sin 
ningún tipo de complejos. Y aun advierto lo 
siguiente: hoy cualquier proyecto de trans- 
formación/mejora social ha de ser —reali
dad obliga— revisionista, reformista, posi
bilista y tibio. Y aun querría añadir otra co
sa: los proyectos de transformación no re
formistas, es decir, los proyectos llamados 
“revolucionarios”, acostumbran a no ser 
otra cosa que pura retórica, pura literatura. 
Y con retórica y literatura no se va a ningún 
lado. Lo que interesa, pues, es aproximarse 
a los elementos característicos de una izqui
erda posible que sea capaz de reconciliarse 
con la realidad y que, también, sea capaz de 
transformarla.

Una izquierda laica

Una izquierda laica no significa otra cosa 
que una izquierda secular, una izquierda 
alejada de ortodoxias poco menos que in
violables, una izquierda que inspire su prác
tica en cualquier teoría siempre y cuando es
ta teoría tenga alguna cosa positiva que 
ofrecer. Ahora bien, si es cierto que se trata 
de alejarse de cualquier religión teórica, no 
es menos cierto que la izquierda ha de tener 
una teoría, una concepción del mundo que 
sirva de “guía” o de fuente de inspiración. 
Y, puestos a decir, creo que la visión del 
mundo (la teoría) de una izquierda laica de
be encontrar su fundamento en dos pilares: 
el pilar posmarxista y el pilar posliberal.

¿Por qué el prefijo "post”? No se trata de 
un mero recurso literario, se trata de señalar 
(y de desmarcarse de) las inconsistencias de 
ambas teorías o concepciones die mundo. 
¿De qué inconsistencias hablamos? Por 
ejemplo, y por lo que hace el marxismo, de 
las siguientes: de la teoría del valor trabajo 
(especialmente del intento de establecer los 
precios de producción partiendo del valor): 
de la teoría de la caída tendencial de la tasa 
de beneficio; de la creencia en la progresiva 
pauperización de las “masas”; de la fe en el 
proletariado como sujeto único y privilegia
do del cambio social; de la concepción del 
estado y el capitalismo como intrínseca
mente perversos: de ideas como “revolu
ción”, “dictadura del proletariado”, “cen
tralismodemocràtico", etc. Y, por supuesto, 
la izquierda habría de olvidar la convicción 
de que es posible conseguir la autoidentidad 
y la reconciliación humanas en un hipotéti
co paraíso sobre la Tierra en el que todos se
ríamos felices. Por lo que hace al liberalis
mo conviene destacar las siguientes incon
sistencias (o “defectos”, si se quiere): el po
nerse al servicio de intereses particulares de 
una manera que tiene mucho de depredado
ra; el limitarse casi exclusivamente a pro
blemas formales olvidándose de los mate
riales; cierta interpretación restrictiva de los 
principios de libertad e igualdad, etc. Se tra

Análisis y debate

Tesis para una izquierda posible
Miguel Porta Perales

Entre el deseo y la realidad —o entre lo que se quiere y se 
puede— hay siempre un cierto hiato. Y cualquier reflexión 

sobre un tema como el de la izquierda ha de tener en cuenta la 
existencia de este hiato. ¿Por qué? Porque en un tema como 

éste no sirve absolutamente de nada el predicar y/o repetir las 
falsas seguridades de siempre y los viejos tópicos de siempre. 
En cierta manera, las líneas que siguen no tienen ninguna otra 
pretensión (una pretensión bien modesta, por cierto) que la de 
ofrecer una serie de ideas susceptibles de definir y caracterizar

lo que podría ser una izquierda a la altura de los tiempos y 
aires que hoy corren y soplan.

ta, en fin, de superar (de ir más allá) aquella 
práctica liberal que hizo exclamar a Glads- 
tonequeel liberalismo era una “aristocracia 
abierta” (pero aristocracia, al fin y al cabo).

Ahora bien, el hecho decriticar algunos 
aspectos del marxismo y del liberalismo no 
significa que, tout court, rechacemos ambas 
leonas. Se trata de “quedarse” con ciertos 
elementos positivos de ambas teorías. Por 
ejemplo, y respecto al marxismo, se trata de 
saber ver que—a pesar de la crisis del mar
xismo— la teoría de Marx, el marxismo, es 
un pensamiento sobre la realidad que puede 
ofrecer algunos elementos susceptibles de 
fundamentar una práctica emancipatoria 
consciente. Más en concreto —e indepen
dientemente de la función política e ideoló

gica que haya cumplido el marxismo— se 
trataría de “rescatar” algunas ideas que to
davía son productivas. Ideas como las si
guientes: la relación existente entre econo
mía y sociedad (idea fundamental para 
construir una teoría del cambio social), el 
materialismo histórico, etc. Y con el libera
lismo sucede algo parecido: se trata de res
catar -—y hacer realidad, hacer cumplir— 
aquellas características  del liberalismo, o de 
la teoría liberal, que hoy resultan poco me
nos que imprescindibles: soberanía indivi
dual, mercado, democracia, pluripartidis- 
mo, reconocimiento —al modo kantiano— 
de la dignidad moral de la persona, etc.

En cierta manera, se trataría de “unir" 
marxismo y liberalismo, de socializar el li
beralismo (los valores liberales, para ser 
más exactos) democratizando las estructu
ras sociales (las productivas, por ejemplo) 
para unlversalizar el disfrute de libertades 
fundamentales. Y además de socializar los 
valores liberales (y de realizarlos, lo repito) 
se trataría de ver que liberalismo e izquier
da no son excluyentes, que el espíritu radi
cal del liberalismo es perfectamente asumí- 
ble por la izquierda.

Una izquierda autópica 

Contrariamente a lo que se ha pensado y se 
ha dicho (y a lo que aún se piensa y se dice 
en algunos sectores) la izquierda ha de ser 
autópica. ¿Por qué? Porque han quebrado 
los supuestos sobre los cuales se sustentaba 
(o se había de sustentar) la utopía, porque la 
utopía no ha resultado ser otra cosa que una 
visión mítico-mágica del mundo.

El primer supuesto entrado en crisis es 
el de la autoidentidadhumanaosociedad re
conciliada. Según este supuesto —hereda
do de la Ilustración— es posible construir 
conscientemente un orden social no escin
dido y sin conflictos en el que poder realizar 
la identidad de lo que es público y lo que es 
privado, del estado y la sociedad civil, del 
desarrollo individual y del colectivo, etc. 
Pero hoy ni tan sólo es necesario pedir ayu
da a la psicología, a la biología o a la etolo
gia para constatarci carácter mítico del pos
tulado antropológico de la autoidentidad 
humana. La naturaleza humana, en fin, es 
bastante menos idílica y seráfica de lo que 

los ilustrados pensaron, y el conflicto per
manente es uno de los elementos que mejor 
caracterizan a la mencionada naturaleza hu
mana. Y la sociedad, en consecuencia, sólo 
se ha podido “reconciliar” artificialmente 
por medio de la coacción y el despotismo. Y 
corroborar esto no es difícil: basta tan sólo 
ojear las revoluciones que en el mundo han 
sido.

Otro supuesto entrado en crisis es el de 
la feen el desarrollo científico y en la expan
sión económica como fuentes de bienestar 
creciente y generalizado. Uno y otra —de
sarrollo científico y expansión económi
ca— no parecen, hoy por hoy, que puedan 
superar ciertos límites. Y no sólo eso, sino 
que en el caso del desarrollo científico se es
tá generando una tecnología (de la informá
tica a la genética) susceptible de ser usada 
como un nuevo, sutil, versátil y sofisticado 
instrumento de dominación y control.

Ahora bien, la utopía ha entrado en cri
sis no sólo como consecuencia de la crisis de 
los supuestos sobre los cuales debía edifi
carse, sino también por más de tres ausen
cias de trascendental importancia: ausencia 
de un modelo en el que inspirarse (pues las 
“utopías” realizadas son paradigmas de lo 
que no hay que hacer); ausencia de un sujeto 
capaz de protagonizar el proceso de realiza
ción de la utopía (pues la clase obrera —el 
sujeto tradicional— está perfectamente in
tegrada en el existente y aspira a mejoras 
que le permitan instalarse más cómodamen
te en la realidad); y, paradójicamente, au
sencia de proyecto utópico en los colectivos 
que dicen querer la utopía (pues los utopis
tas semueven hoy entra la gestión de lo exis
tente y el más puro negativismo que exclu
ye el referente utópico). Sin base objetiva 
sobre la que tomar cuerpo, y sin condiciones 
subjetivas que la favorezcan, la utopía ha 
entrado en fase crepuscular.

La cuestión que ineludiblemente se nos 
plantea es la siguiente: ¿es buena o mala es
ta ausencia de utopía? Contrariamente a lo 
que se suele afirmar, vivir sin referente utó
pico (esto es, en una sociedad autópica) es 
saludable y necesario. Y esto es así por dos 
razones fundamentales: porque la utopía 
exige el sacrificio del presente en favor de 
un ilusorio supermundo futuro, y porque la 
utopía no esconde otra cosa que una concep
ción mítico-mágica del desarrollo histórico 
en la que el absoluto religioso de un más allá 
ultraterrenal ha sido sustituido (seculariza
do) por la fe (en el sentido religioso del tér
mino) en una sociedad paradisíaca situada 
más allá del presente. ¿Cómo negar el carác
ter necesario y saludable de una conciencia 
autópica que permita evitar la mistificación 
y la ilusión mágico-religiosa inherente a to
da utopía? Ahora bien, el hecho de tomar 
partido por una sociedad y una conciencia 
autópicas no significa, ni mucho menos, la 
renuncia a un proyecto de transformación 
del mundo aunque sea modesto y no prome
ta acomodamos en el planglossiano mejor 
de los mundos que, frívolamente, puede 
profetizar cualquier utopía falta de todo 
fundamento. Y es que ni los sueños ni las 
fantasías sirven para orientamos. La iz
quierda, en fin, ya no puede permitirse el lu
jo de ser utópica.

Una izquierda interclasista

Tradicionalmente, y en la línea señalada por 
los clásicos del marxismo, siempre se había 
creído que la transformación social era una 
cosa del proletariado y para el proletariado. 
Hoy, sin embargo, ya nadie cree que el pro
letariado (¿existe?) sea la clase universal; y 
sí se cree, en cambio, que la misión transfor- 
madora/revolucionaria que la “historia” ha
bría encargado al proletariado no es más que 
im simple postulado que poco tiene que ver 
con un análisis objetivo de la realidad. En 
pocas palabras, el futuro de la izqu ierda y de 
la transformación social no se puede ligar 
únicamente a la clase obrera. Y es que la 
transformación social que propugna la iz
quierda o será la aspiración de una amplia 
capa de individuos de las más variadas acti
vidades y categorías que persigan la instau
ración de orden social alternativo, o no será. 
Dicho en otros términos: el proyecto de la 
izquierda no puede ser el sueño de un redu
cido número de ciudadanos,sino qué ha de 
ser una aspiración ampliamente comparti
da. El proyecto de la izquierda, en conse
cuencia, se ha de diseñar desde una perspec
tiva amplia y pluralista que tenga en cuenta 
ios deseos, intereses y aspiraciones del am
plio abanico de capas sociales hoy existen
tes.

El no privilegiar a ninguna clase o capa 
social —y, por favor, que nadie diga que al 
no privilegiar a nadie se está privilegiando 
al capital— tiene, por así decirlo, una ven
taja añadida: permite escaparse de tentacio
nes corporativas. El creer que hay una capa 
o clase privilegiada implica que cualquier 
poi íuca que vaya contra los intereses (reales 
o imaginarios) de esta capa o clase ha de ser 
rechazada. O lo que es lo mismo: los intere
ses personales de esta capa o clase están, por 
definición, por encima de los de otras capas 
o clases. Y por ahí se puede colar el corpo
rativismo, un corporativismo que una polí
tica de izquierda debería evitar.

El interclasismo nos plantea la siguien
te cuestión: ¿qué hacer con los sindicatos? 
En otros términos: ¿se puede llevar a cabo 
un proyecto de izquierdas en contra de unos 
sindicatos —a mi entender cada día más 
corporativos—que privilegian los intereses 
de una clase (en realidad de una fracción de 
clase)? Mi respuesta es que hay que intentar 
tal cosa. Y hay que intentar también que, co
mo alguien ya ha dicho, los sindicatos no se 
transformen en meros colegios profesiona
les o gremios.

Una cuestión más o menos ligada al in
terclasismo es la de los llamados nuevos 
movimientos sociales (ecologistas, pacifis
tas, feministas, etc.) ¿Qué tipo de relaciones 
ha de mantener la izquierda con estos movi
mientos? Mi respuesta es la siguiente: los 
movimientos no pueden substituirá los par
tidos, y el movimiento-partido es una mala 
opción. Se trata, en síntesis, de una colabo
ración dialéctica que ha de cubrir los si
guientes objetivos: los movimientos, en lu
gar de automarginarse complacientemente, 
deberían avanzar hacia los partidos e inten
tar “reconvertirlos” (es decir, intentar que 
los partidos asumieran, no sólo electoral
mente, las reivindicaciones de estos movi
mientos); y los partidos, en lugar de mante
nerse en su orgullo de partido, deberían 
abrirse a los nuevos problemas (medio am
biente, discriminaciones varias, etc.) que 
hoy se plantean.

En cualquier caso, se trata de conseguir 
que los partidos se hagan más permeables y 
se abran a una sociedad que se plantea la re
solución de problemas hasta ahora “inexis
tentes”. Y la responsabilidad de los partidos 
—la responsabilidad de la izquierda— es 
grande, porque si se obvian los nuevos pro
blemas se corre el riesgo de fosilizar una 
institución —el partido político—, y una 
idea —la idea de izquierda— indispensa
bles para construir un mundo más habitable

y más racional. Que, en el fondo, es de lo que 
setrata.

Una izquierda democrática

Cuando hablamos de una izquierda demo
crática estamos hablando de una izquierda 
que no se deje engañar por una supuesta de
mocracia real que sería la perfección hecha 
realidad. Dicho en otros términos, la iz
quierda ha de apostar por la democracia lla
mada burguesa o formal, que es la única de
mocracia que existe.

Contrariamente a lo que se suele creer, 
la democracia no es ningún ungüento que 
todo lo arregla, la democracia es —y no es 
poco— un sistema de gobernar que permi
te que los diversos grupos e intereses exis
tentes se manifiesten libremente. Y la de
mocracia es también, como dice Bobbio, un 
“conjunto de reglas de procedimiento que 
permite tomar decisiones selectivas a través 
de un debate libre y del cálculo de la mayo
ría”. La democracia es esto, ni más ni me
nos. Y de esto a decir que la democracia es 
el sistema que puede resolver todos los pro
blemas e instaurar el bienestar y la justicia 
sobre la Tierra hay una distancia abismal. 
La demnocracia, a fin de cuentas, no es más 
que el arte de mediar entre las partes, un ar
te al que no se le puede pedir aquello que no 
puede dar.

Si la democracia resulta ser un arte for
mal, ¿no debería la izquierda buscar una al
ternativa a esta democracia formal? Res
puesta: nunca nadie ha concretado (ni, por 
supuesto, ha visto) la llamada democracia 
real. Y todavía hay más: detrás del concep
to de democracia real no se esconde sino el 
intento de transformar en hegemónicós los 
intereses particulares de una capa o clase o 
de sus pretendidos dirigentes. Y debería
mos tener mucha precaución a la hora de 
apostar por una democracia “alternativa” a 
la formal. Dicho en otros términos, en la 

“lucha” por suprimir los “defectos” de la de
mocracia formal se corre el riesgo de elimi
nar no sólo los “defectos”, sino también la 
propia democracia.

¿Contentarse con la democracia for
mal? La cuestión no es exactamente ésta. La 
cuestión reside en hacer que la democracia 
formal funcione correctamente. ¿Cómo? 
Pues haciendo funcionar correctamente to
dos los mecanismos que el sistema demo
crático brinda: sistemas de control y contra
pesos que limiten los abusos de poder: crí
tica pública y desocultación; profundiza- 
ción y ampliación de los canales de interme
diación política, etc. Y ésta es una faena que 
la izquierda ha de llevar a cabo.

En cualquier caso, han de quedar claras 
un par de cosas: que las reglas del juego de
mocrático —con sus “limitaciones” y su ca
rácter “formal”— son el único criterio váli
do para establecer, sin ilusiones y sin mitos, 
qué es una democracia; y que la democracia 
no redimirá los pecados de nuestra sociedad 
ni nos conducirá al paraíso. Pero, pese a to
do, la democracia es un valor en sí que hay 
que de fender, porque es la mejor arte de me
diar entre las partes.

Una izquierda reformista

Como no se trata de pelearse por conceptos, 
entiendo por “reformismo” lo que más o 
menos se puede encontrar en cualquier dic
cionario político: la suposición de que las 
sociedades han de cambiar, pero han de 
cambiar por/en sucesivas reformas. Se trata 
ahora de concretar (o de intentar concretar) 
los rasgos esenciales de lo que hoy podría 
ser una política de izquierda reformista 
(que, entre paréntesis, es la única posible. Y 
deseable).

1. Una política económica dirigida a 
los siguientes objetivos: reducción de la ta
sa de desempleo y fomento de la inversión 
productiva; fomento de los sectores tercia

rio,•cuaternario y quinario (educación, sani
dad, cultura, servicios, etc.); reducción de la 
jomada laboral y flexibilidad laboral; creci
miento cualitativo (satisfacción de necesi
dades) y no sólo cuantitativo; economía 
ecológica respetuosa con el medio ambien
te y con los recursos no renovables; y econo
mía en la que la democracia (codecisión, 
participación en el diseño y elección de op
ciones, etc.) tenga su lugar.

2. Una política social vertebrada en 
tomo a los siguientes ejes: antidiscrimina
ción (igualdad de oportunidades, supera
ción de la desigualdad hombre/mujer, lucha 
contra la sociedad de los dos tercios, etc.); 
redistribución (reparto de la riqueza social y 
cultural generada por la sociedad, fiscalidad 
progresiva, lucha contra las bolsas de mar- 
ginación, etc.); y estado (institución suscep
tible de llevar a cabo una política distributi
va).

3. Una política europea dirigida a los 
siguientes objetivos: Europa como zona de 
paz (una zona de paz que aleje la confronta
ción bélica del llamado “teatro" europeo, 
aunque para ello sea necesario disponer de 
un “pilar de defensa europeo”); Europa co
mo zona económica transnacional (intensi
ficación de relaciones mercantiles entre pa
íses y bloques, liberalización del comercio, 
etc.); y Europa como unidad política (respe
tando las especificidades nacionales de es
te gran mosaico que es Europa).

Coda final

Probablemente, y a la vista de lo aquí ex
puesto, habrá alguien que haga preguntas 
como las siguientes: ¿es esto la izquierda? 
¿Son de izquierda las medidas que se propo
nen? ¿No estaremos frente al último revi
sionismo? ¿No estamos transformando la 
izquierda en una suerte de liberalismo de
mocrático? A quien plantee este tipo de 
cuestiones se le habrían de recordar un par 
de cosas. Primera: que el programa de iz
quierdas típico (y tópico) de las primeras 
décadas de nuestro siglo no sólo no tiene 
sentido, sino que sabemos hacia dónde con
duce: al totalitarismo. Segunda: que la polí
tica redistributiva, la reivindicación de la 
calidad frente a la cantidad, la igualdad en
tre los sexos, la protección del medio am
biente, la política de paz, la defensa de la de
mocracia “burguesa”, etc., son “cosas” que 
la izquierda ha de asum ir, aunque ello impli
que no negar el capitalismo.

Los tiempos ya no son lo que eran, y a la 
izquierda no le queda otro remedio que re
novarse, reconciliarse con los tiempos que 
hoy corren y losairesque hoy soplan. Y, con 
todos los respetos, quien no sea capaz de 
aceptar los cambios (y/o mutaciones) que 
hoy están teniendo lugar no acabará sino in
curriendo en una “revolucionaria” (?) polí
tica ficción que sólo sirve para aplacar ma
las conciencias y para “realizar” deseos in
satisfechos. En todocaso, la izquierda debe
ría olvidar los viejos fantasmas y ser capaz 
de sintonizar con la realidad de nuestro 
tiempo. ¿Deja la izquierda de ser izquierda 
al apostar por una visión laica del mundo, 
por la autopia, por el interclasismo, por la 
democraciaformal.porelreformismo.etc.? 
Pienso que no. Lo que ocurre es que la iz
quierda —sin olvidar la vieja aspiración de 
transformar la realidad— necesita conectar 
con la realidad para, precisamente, poderla 
transformar.

¿Los viejos tiempos? ¿Las revoluciones 
pendientes? ¿Las seguridades y certezas de 
otros tiempos? La izquierda no debería caer 
en la trampa de despreciar o infravalorar el 
proyecto de una izquierda reformista que, al 
fin y al cabo, es la única posible.

© ¿aviaran, núm. 39, primavera de 1990.
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1. Fuera de la historia según 
la teoría del “fin de la historia”

Los países latinoamericanos y del Caribe 
afrontarán en la década del noventa, y pro
bablemente durante un período del próximo 
siglo, una clara disyuntiva histórica: reins
talarse en el sistemaeconómico mundial ba
jo la forma de sociedades nacionales mo
dernizadas segmentariamente y dependien
tes, o instalarse en el mundo bajo la formade 
sociedad de naciones autónomas dentro de 
la interdependencia mundial y articuladas 
en una región económico-política solidaria. 
En otros términos, el dilema es: moderniza
ción capitalista segmentaria y subordina
ción a las nuevas regiones económicas 
(Norteamérica, Europa. 'Cucnca del Pacífi
co) o constitución de una región económica 
con un fuerte mercado latinoamericano co
mún e instalada políticamente también co
mo región en el sistema internacional. Es 
cierto que en las próximas décadas se acen
tuará la escisión entre Norte-Sur, y que 
emergerán nuevas líneas de cooperación 
económica y política entre los países del 
sur, pero tal tipo de cooperación no será po
sible si previamente no se define un perfil 
propio a la región dentro del “mundo glo
bal".

En América Latina estamos presen
ciando el avance simultáneo en todos los 
frentes (económico, político, militar y cul
tural) de los modelos capitalistas neolibera
les. Se trata de una ofensiva global cuyos as
pectos centrales son:

a) Fase final de una gigantesca “guerra 
de movimientos” del capital financiero in
ternacional, que comenzó hace una década 
con el endeudamiento generalizado y que 
hoy ha desembocado en la imposición de los 
modelos económicos del “ajuste estructu
ral”, con el consiguiente desmantelamiento 
de los modelos estatal-industrialistas. En 
esta gigantesca “guerra de movimientos” se 
van cristalizando nuevas alianzas entre los 
grandes bancos internacionales, empresas 
multinacionales y fuertes grupos económi
cos locales. La “necesidad” de pagar la deu
da externa o “quedar fuera” de la economía 
mundial actúa como imperativo para proce
der a la privatización capitalista de las em
presas estatales, privatización que se opera 
con papeles de la deuda, al viejo osti lo de las 
exacciones coloniales de metal y otras ma
terias primas en los siglos XVI y XVII en la 
región.

b) Legitimación de la hegemonía políti
ca de los EE.UU en tanto país dominante en 
la fase del “fin de la historia”. En esta estra
tegia dedominación neocolonial el viejo ar
gumento de la “luchacontra el comunismo” 
es subsumida en la lucha contra el “narcote
rrorismo”, un nuevo “enemigo” mefistofè
lico que justifica diversas modalidades de 
control de EE.UU sobre la región (vigilan
cia de fronteras, bases militares, operacio
nes militares conjuntas con las FF.AA. lo
cales, etc.).

Como se observa, se trata de una opera
ción global de subordinación de los países 
de la región a los países capitalistas desarro
llados, dentro de la hegemonía norteameri-

El movimiento obrero en América Latina

El “mundo del trabajo” y sus retos
Julio Godio

Si el proletariado ya no puede ser considerado como un 
agente revolucionario en el sentido literal del término, esto no 
quita que resulta impensable una propuesta de transformación 
ajena y enfrentada al "mundo del trabajo". ¿Qué cambios se 

producen en el movimiento obrero latinoamericano que 
permiten abrigar la esperanza en un nuevo proceso de 

convergencia entre proyectos de transformación y 
trabajadores? Proceso que, como es obvio, debe fundarse 
en un profundo reconocimiento cultural y político, de los 

desafíos que impone a ese movimiento la evolución presente 
de las sociedades en América Latina y en el mundo.

cana y bajo los parámetros ideológicos de la 
llamada “revolución conservadora". En ca
so de triunfarla nueva operación de domi
nación de la región latinoamericana, el re
sultado será extremadamente cruel para 
nuestros pueblos y naciones: moderniza
ción segmentaria de las economías, inte
graciones bilaterales o multilaterales según 
lalínea de acción del capital financiero o in
ternacional y empresas multinacionales, 
escisión de las sociedades latinoamerica
nas en grupos sociales “salvados” o “sepul
tados”, articulación política basada en gru
pos de intereses “soportes” de los modelos 
económicos neoliberales, exclusión de los 
segmentos políticos sociales progresistas o 
“subversivos” al nuevo orden neoliberal, 
clausura de los intentos de democracias 
plenas, sustitución por democracias “cíni
cas”, funcionales a los segmentos “salva
dos” o directamente regímenes militar-ci
viles autoritarios y derechistas.

2. Dentro de la historia para 
aportar a impedir el 
“fin de la historia”

El panorama que hemos descrito es aparen
temente pesimista y puede conducir al es
cepticismo y a la aceptación de un futuro 
“indeseable” para los países de la región. 
Sin embargo, es necesarioreflexionarseria- 
mente frente al desafío planteado por la 
ofensiva y éxitos del neoliberalismo en la 
región, porque en la operación neoliberal se 
localizan componentes económicos, políti
cos y culturales que —paradójicamente— 
pueden transformarse en herramientas po
sitivas para modificar la situación y crear 
condicionesparaimpulsarunacontraofensi- 
va guiada por una estrategia de renovación 
democrática de las sociedades latinoame
ricanas.

La primera advertencia es tener en 
cuenta que la implantación de los modelos 
neoliberales es una respuesta lógica a la 
confusión existente en los sectores demo
cráticos de la región en materia de estrate
gia económica. Al mismo tiempo debe re
conocerse que el avance arrollador de los 
modelos de ajuste —algunos con la cober
tura de viejos populismos—constituye una 
respuesta funcional para reinstalar los esce-
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narios latinoamericanos en la economía 
mundial. Los modelos neoliberales permiti
rán a las economías latinoamericanas cre
cer, sepultando los anacrónicos modelos es
tatal-industrialistas u heterodoxos.

Para ciertos países de la región —Méxi
co, Brasil, Argentina, Chile, Uruguay y 
otros— la respuesta neoliberal es homolo- 
gablea fases históricas anteriores en las cua
les bloques de capital extranjero y grupos 
locales impulsaron procesos de moderniza
ción y desarrollo económico de onda expan
siva larga (1870-1910).

Para ejercitar unareílexión serena sobre 
la actual situación en la región es necesario 
aceptar que en la economía mundial se ha 
producido una revolución: economía glo
bal, revolución tecnológica, formación de 
regiones, cristalización déla intemacionali- 
zación del capital en los marcos de la inter
dependencia económica. Y el neoliberalis
mo tiene respuestas para esta nueva reali
dad. Luego, de lo que se trata es de encontrar 
“otras respuestas" que permitan competir 
ideológicamente con la estrategia de la mo
dernización segmentaria desde una pers
pectiva que ofrezca un camino "civilizato- 
riamente" superior al capitalismo. Se trata 
de proponer la reinstalación de América La
tina dentro de la historia para contribuir a 
que la historia no tenga el miserable "fin" 
que propugna el capitalismo para el pla
neta.

3. El desafio de la historia 
en la región

En las primeras líneas de este artículo he
mos adelantado que existe una opción pro
gresista al neoliberalismo conservador. Pe
ro tal opción progresiva no puede ser plan
teada en abstracto como alternativa teórica 
acabada; por el contrario es necesario cons
truir tal alternativa a través del cuestiona- 
miento de las políticas neoliberales, ofre
ciendo un camino de modernización, auto
nomía nacional e integración solidaria entre 
los países latinoamericanos. Los aspectos 
centrales de tal opción son:

a) Coincidencia “objetiva” con el neoli
beralismo sobre el rol central del mercado a 
nivel nacional y regional, pero oposición al 
mercado “libre" y opción por el mercado 
con regulaciones estatales y sociales.

b) Coincidencia “objetiva” con el neoli
beralismo sobre la reducción del “estado 
propietario”, pero oposición al concepto de 
“ estado subsidiario” y opción por un estado 
regulador y promotor de la inversión y una 
distribución social solidaria.

c) Coincidencia “objetiva” con el neoli
beralismo sobre una amplia apertura comer
cial y con la integración horizontal de las 
empresas multinacionales. Perooposición a 
los programas de “economías de exporta
ción" y opción por un desarrollo de las re
giones dentro de los estados y a nivel regio
nal, es decirestimular el desarrollo del mer
cado interno a nivel nacional y regional.

d) Coincidencia “objetiva” con el neoli
beralismo sobre el rol central de la propie
dad privada, pero oposición al privatismo 
oligopòlio) y en cambio opción por mode
los de acumulación de economías mixtas.

e) Coincidencia “objetiva” con el neoli
beralismo sobre la instalación preferente de 
América Latina en el mercado capitalista 
mundial, pero oposición a la subordinación 
político/militar y al intervencionismo mili
tar de los EE.UU. y opción por la presencia 
de América Latina como región pacifista en 
el sistema de relaciones internacionales.

f) Coincidencia “objetiva" con el neoli
beralismo sobre el rol central del individuo 
en el sistema económ ico-político,  pero opo
sición al indi vidualismo liberal-burgués y el 
darwinismo social, y opción por las catego
rías de ciudadano y solidaridad social, que 
implica la superación de las discriminacio
nes sociales, étnicas, etc., en el sistema po
lítico.

¿De qué se trata entonces? De promover 
la cooperación política en la región entre 
partidos, sindicatos y movimientos sociales 
y estados progresivos para impulsar una al
ternativa “civilizatoriamente” superior al 
capitalismo salvaje y segmentador que se 
quiere imponer a todos los países de la re
gión.

4. Inicios de renovación 
socio-política

Recuperamos en este artículo la vieja cate
goría teórica de “movimiento obrero”: par

tidos, sindicatos, cooperativas. Pero la ac
tualizamos en dos direcciones: en una di
rección conceptual aceptando variedades 
nacionales de partidos/movimientos; y en 
una dirección práctica, ampliando el con
cepto a viejos movimientos (campesinos, 
étnicos) y a nuevos movimientos (ecologis
tas, feminismo, juveniles, derechos huma
nos, informales, etc.).

Y ¿entonces? ¿qué relación se plantea 
entre el desafío “civilizatorio” como pro
grama, y lo político como acción transfor
madora?

La primera real idad a constatar es que el 
derrumbe de los anacrónicos modelos esta
tal-industrialistas y heterodoxos  y el avance 
neoliberal está produciendo cuatro hechos 
salientes: a) fragmentación urbana del mun
do del trabajo entre asalariados de indus- 
Lrias/servicios dinámicos y asalariados de 
industrias/servicios estatistas y en decaden
cia, y fragmentación urbana del mundo del 
trabajo entre trabajadores del sector formal 
y del sector informal (este último ocupa en
tre el 40% y el 50% de la fuerza de trabajo 
en la mayoría de las grandes ciudades lati
noamericanas); b) fragmentación del mun
do campesino, entre enclaves agroindus- 
tríales con economías campesinas satélites 
y enormes “manchas marrones” de econo
mías campesinas/indígenas de autosubsis- 
tencia y extrema pobreza; y c) fragmenta
ción socio-cultural urbana/rural entre sec
tores populares conquistados culturalmente 
para el modelo neoliberal, y sectores popu
lares excluidos de éste que se debaten entre 
la resistencia defensiva (huelgas, insurgen- 
cia rural, etc.) y la impotencia política y d) 
desempleo absoluto del 10-15% y subem
pleo y trabajo precario del 10-30% en la re
gión (urbanas).

Es imposible pensar cómo remontar la 
actual situación desfavorable para nuestra 
región (lo que los europeos más lúcidos 
constatan con la frase lacónica “¿América

£ Novedades 
del

Fondo

Novedades de edición argentina 
Colección Claves

Robert Nozick 
Anarquía, Estado y utopía

León Edel 
Vidas ajenas

Jean-Fran?ois Lyotard 
Economía libidinal 

De próxima aparición 
Rudolph Binion 
Poscristianismo 

Sobrevivencias cristianas en la cultura 
poscritiana

FONDO DE CULTURA ECONOMICA

Suipacha 617, 1008 Buenos Aires, ® 322-0825/9063 Fax: 322-7262

Latina? ¡Olvídense!”) si no se elabora un 
estilo de hacer política que permita encon
trar “puntos de homogeneización político- 
cultural” entre intereses y expectativas tan 
diferentes en los actores populares de am
bos mundos de “incluidos” y “excluidos”, 
expectativas derivadas de la heterogenei
dad social.

El desafío es gigantesco, en tanto se 
trata de una batalla cultural en países don
de los medios de comunicación bombarde
an sobre el triunfo del liberalismo a escala 
mundial. Pero no es imposible, si se persis
te en concebir acción política y sindical 
también como parte de la alternativa “civi- 
lizatoria”. Por ejemplo, se plantea la nece
sidad de renovar las plataformas sindica
les: veamos algunas propuestas positivas 
en el campo sindical, dentro de la categoría 
de “sindicalismo sociopolítico”:

a) ante la dificultad creciente del movi
miento sindical para conquistar mejores 
salarios en la negociación colectiva, secto
res sindicales en varios países (Brasil, Ve
nezuela, Chile, Colombia y México) se 
plantean acentuar la acción para garantizar 
la participación sindical en la gestión de la 
empresa; b) el crecimiento del sector infor
mal de la economía exige a los sindicatos 
organizar a los trabajadores informales se
gún la estrategia de objetivos múltiples 
(sindicalización, cooperativas, asistencia- 
1 ismo.etc.) y tal estrategia está dando resul
tados positivos a la CUT de Paraguay, a la 
CUT de Brasil, a la CUT de Colombia, que 
han logrado incorporar sindicatos informa
les; c) la introducción de nuevas tecnologí
as también está obligando a los sindicatos 
a elaborar estrategias y a formar cuadros 
capacitados para gravitar en esos procesos 
de innovación productiva según el objetivo 
de humanizar el trabajo y proteger puestos 
de trabajo (en este aspecto se registran 
avances en sindicatos de la CTM de Méxi
co, la CUT de Brasil, Pit CNT de Uruguay
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La nuca de Houssay
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y otros); d) es destacable el hecho de que 
muchas centrales latinoamericanas, conti
nuando algunas experiencias anteriores, 
avanzan en la dirección de agrupar a asala
riados rurales y campesinos bajo una estra
tegia deobjeti vos múltiples, para no solo re
presentar a campesinos tradicionales sino 
también a los trabajadores directos e indi
rectos de la agroindustria (por ejemplo, la 
CUT de Chile, CUT de Paraguay, CTV de 
Venezuela y otras).

Es necesario afirmar que los procesos 
de renovación van más rápido en los sindi
catos que en los partidos y movimientos de 
laregión. En los sindicatos, porque las nece
sidades objetivas de a) confrontarse con la 
modernización productiva; b) extender el 
radio de acción sindical a los informalcs/de- 
socupados; c) estimular la inversión para 
detener la caída constante de empleos y sa
larios en el sector formal, etc., obliga a una 
reflexión global sobre el estilo de acción 
sindical. Por eso, actualmente se desarrolla 
en casi todas las organizaciones sindicales 
latinoamericanas una confrontación ideoló
gica acerca de si continuar con viejos sindi
calismos corporativos (aunque se “autodo- 
minen” “clasista”) o adoptar el concepto re
novador de sindicalismo "socio-político".

En los partidos políticos populares y de 
izquierda en cambio, el retraso cultural es 
mayor que en los sindicatos por diversas 
causas (infección de prácticas corruptas, 
formación de “nomemklaturas” conserva
doras, desconcierto “teórico”, persistencia 
de antiguos y variados dogmatismos mar- 
xistas-leninistas, etc.). Pero este atraso ge
neral en los partidos/movimientos está sien
do contrarrestado por experiencias riquísi
mas, como la formación y desarrollo del PT 
de Brasil, la recuperación del MAS en Ve
nezuela, la reformulación estratégica del 
FSLN en Nicaragua, el actual proceso de 
formación de un partido/movimiento de iz
quierda socialista en Colombia, la búsqueda 
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de caminos de acción común entre socialis
tas y comunistas “perestroicos” en Chile, 
Uruguay, Perú y otros países, y también pre
visibles cambios derivados de los cimbro
nazos ideológicos que viven partidos como 
AD en Venezuela, el PDT en Brasil y la DC 
chilena. Es necesario destacar que en mu
chos partidos se desarrolla desde hace po
cos años un proceso de organización de 
“mujeres políticas” (lo mismo que en los 
sindicatos de “mujeres sindicalistas”) con 
estrategias de exigir y lograr participación 
en la dirección partidaria, pero guiadas por 
culturas de liberación de la mujer y el femi
nismo.

5. Quizás-venceréis, pero no 
convenceréis

En tiempo no tan lejanos, se solía defender 
sin fundamentos serios que los cambios en 
América Latina se producirían bajo la for
mación de “frentes democráticos naciona
les” dirigidos por laclase obrera y con eje en 
la al ianza obrero-campesina. La fórmula no 
funcionó. Pero, paradójicamente, hay algo 
rescatable en esa fórmula: la idea de que las 
fuerzas realmente capaces de promover esa 
gran confrontación cultural entre capitalis
mo darwinista o “civilización latinoameri
cana” se encuentran localizadas en el“mun- 
do del trabajo”; es decir en los sectores po
pulares que pueden agruparse en una volun
tad nacional y latinoamericana para proce
der a la implantación de modelos de econo
mía mixta y democracias económicas, so
ciales y políticas. A la profecía del “fin de la 
historia” del liberalismo se le puede con se
guridad contestar con el “venceréis pero no 
convenceréis” de Unamuno. La historia, en 
realidad, suele dar pasos “hacia atrás”, para 
dar luego grandes zancadas hacia adelante.
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Aislamiento y monolitismo político

Cuba ante la “amenaza soviética”
Guillermo Ortiz

La “tercera vía” en el pensamiento de Robert Dahl

La superioridad de la democracia

Michele Prospero

Vale aclarar el marco global. La diná
mica de los hechos internacionales 
imprimió un nuevo sesgo a la rela

ción entre la superpotencia acelerando de 
forma dramática el proclamado fin de la bi- 
polaridad. El abandono de las sospechas 
mutuas e incluso lo que ha sido definido co
mo el ciclo de la “confrontación a la coope
ración” está lejos de traducirse en un proce
so lineal, ordenado y carente de amenazas. 
Ejemplos: en el lapso que va de la cumbre 
EE.UU.-URSS de Malta en la primera se
mana de diciembre pasado con cielo gris y 
aguas encrespadas, a la de la primera sema
na de junio en Washington, la situación so
viética se tomó más compleja, hecho que in
cidió en la toma de decisiones en ambos in
terlocutores y no sólo de puertas para aden
tro. Está claro que si bien el jefe del Krem
lin, Mijail Gorbachov fortaleció formal
mente su posición política con la creación 
del rango presidencial, el agravamiento de 
la crisis económica, la resistencia popular a 
las reformas (no olvidar la cerrada silbatina 
al “staff’ dirigente en plena Plaza Roja du
rante los “festejos” del Día Internacional del 
Trabajo) y el estallido de las nacionalida
des, contribuyen a encender más de una luz 
de alarma para el futuro cercano del gigan
te euroasiàtico. Asimismo, la revaloriza
ción de la posición europea a partir del ver
tiginoso cauce de unificación alemana no es 
concebible sin la toma de conciencia de las 
dos corrientes simultáneas que hoy reco
rren: el viejo continente por un lado, la de
finitiva integración de su parte occidental a 
través del Acta Unica de la Comunidad Eco
nómica en 1992 y por otro, el singular pro
ceso de fragmentación de su parte Este a 
partir del colapso de los regímenes comu
nistas de la “ex-órbíta” soviética y quesiem- 
bra dudas incluso sobre el futuro de la uni
dad política de la URSS puesta de cara a la 
decimonónica irrupción nacionalista y que 
obliga además a repensar el tema de la segu
ridad, pero al margen de los esquemas de la 
“guerra fría”.

A partir de este concepto podemos com
prender el caso de Cuba, una isla de no más 
de 115 mil kilómetros cuadrados que sufre 
en términos estratégicos el fin de una etapa, 
iniciada en 1959 con la revolución del Mo
vimiento 26de julioque provocó la huida de 
Fulgencio Batista y la llegada de Fidel Cas
tro a la jefatura del ejército, quien dos años 
después proclamaría la “República Socia
lista”. En breve: desaparece su papel inter
nacional (desmedido de acuerdo a sus posi
bilidades objetivas), lo que termina colo
cando en primer plano su creciente aisla
miento económico.

Pero vamos por partes. No sólo la perso
nalidad de su líder que impregnó de un mar
cado caudillismo el régimen cubano, aline
ándolo dentro de las características de la 
cultura política latinoamericana, contribu
yó a que un país con escasos recursos natu
rales y sólo 10 millones de habitantes se 
convirtiera en actor decisivo de la política 
internacional. Las tropas cubanas cumplie
ron fundamentalmente en el continenteafri
cano un rol primordial coincidente con los 
planes de paridad estratégica de Moscú con 
Estados Unidos durante los hoy olvidados

La nueva era de coincidencias entre EE.UU. y la URSS cierra 
un ciclo en la isla del Caribe signado por su decisivo y 

desmedido papel en la escena internacional. El ocaso de un 
sistema mantenido gracias a la "generosidad" de su principal 

aliado y a un caudillismo latinoamericano anacrónico dificulta 
tanto la reforma económica como una auspiciosa 

apertura política.

año de Leonid Brezhnev. Cuba luchó 13 
años en Angola contra la guerrilla de la 
UNITA, liderada por Joñas Savimbi y hoy 
a sabiendas del nuevo pensamiento del 
Kremlin (en su reciente viaje a la isla Gor
bachov le anunció a Castro el fin de la “ex
portación de larevolución”),el replieguees 
ineludible.

Algunos datos revelan que la deuda 
exlemacubanaasciendea5.700mi- 
llones de dólares cuyo 40% está 
vencido. Asimismo, la fuerte crisis de divi

sas, a pesar de que los acontecimientos en el 
Golfo Pérsico que provocaron el alza del 
precio del petróleo puede favorecerla ya que 
Cuba revende a precios internacionales el 
excedente de crudo que recibe de la URSS, 
ya está paralizandoel proceso productivo de 
importantes fábricas. El plan de “rectifica
ción nacional” iniciado hace tres años no dio 
los resultados esperados. Además el 80% 
del intercambio comercial cubano se efec
túa en el ámb.x> del COMECON, que se ha
lla en plena disolución, produciendo una 
marcada contracción del intercambio con 
los países del Este.

Concretamente: según datos del Comi
té Estatal de Estadísticas, la severa reduc
ción de importaciones aplicada desde 1988, 
que fijó las compras cubanas en algo más de 
900 millones de dólares, implicó que éstas 
sólo están en condiciones de garantizar el 
57% de los insumos necesarios para el fun
cionamiento normal de la economía.

Por último está el problema del azúcar 
agravado por la marcada tendencia univer
sal a suplantar su uso por los sintéticos. En 
los últimos años, no obstante haber aumen
tado en un 2% la zafra azucarera, Cuba de
bió importar más de 1 millón de toneladas 
de azúcar en el mercado mundial para cum
plir con las cuotas pactadas con Moscú.

Por otra parte, la URSS no parece tener 
mayor interés en renovar por otro año el flu
jo de asistencia a la isla que alcanza a casi 
5.000 millones de dólares con toda la gama 
que forma parte del denominado “intercam
bio equitativo” que consiste en que Moscú 
pague el azúcar cuatro veces el precio del 
mercado entregando “a cambio” un petró
leo subfacturado.

De ahí que pasen por la cabeza de algu
nos dirigentes caribeños algunos planes de 
diversi ficación.

“Admito que con la Unión Soviética te
nemos algunas inseguridades”, afirmaba 
hace pocos días a este redactor, Roberto Ro

baina, primer secretario de la Unión de Jó
venes de Cuba, miembro suplente del Buró 
Político y diputado nacional. “Ya no recibi
mos ni ómnibus ni camiones. De ahí que 
empecemos a desarrollar intensivamente la 
industria acero-mecánica que permite que 
produzcamos nuestros propios rodados”, 
explica. Las dudas con Moscú tienen que 
ver con la creciente pérdida de control esta
tal de algunas empresas soviéticas, que ad
quieren rápida autonomía y pueden llegar a 
decidir el incumplimiento de los compro
misos contraídos por el gobierno. En cuan
to a la cuestión del petróleo las autoridades 
están debatiendo soluciones parciales, vin
culadas a la producción hidroeléctrica y en 
un año es posible la entrada en funciona
miento del primerreactor nuclear. En cuan
to a la zafra azucarera, la búsqueda de deri
vados se ha convertido en una de las obse
siones del régimen a través de los institutos 
de investigación de la caña.

Pero surge de todas formas una compro
bación: dada su particularidad, es imposible 
hablar de un “modelo cubano" ante la impo
sibilidad de repetirlo fuera de las condicio
nes que le dieron origen.

En el centro de La Habana, frente a la re
presentación oficiosa de EE.UU en 
Cuba, se levanta un gran letrero: “Se

ñores yanquis: no les tenemos ningún mie
do”. Y no habría por qué tenerlo. Las peores 
amenazas para Castro no provienen ya del 
Norte a pesar de la actividad que reconocen 
los diversos grupos opositores en el exilio 
tanto los representantes en Miami, del Co
mité Cubano Pro-Derechos Humanos, los 
grupos de Combatientes Anticastristas, el 
ala más radical que cumplen incluso con en
trenamiento militar en Florida y la Funda
ción Américo-Cubana, liderada por el mul
timillonario Juan Mas Canosa, cercana a la 
administración Bush. El mayor peligro pa
ra el futuro del régimen reconoce irregulari
dades económicas como las que ya hemos 
visto unida a la obstinación del líder cubano 
de no acompañar la liberalización “gorba- 
choviana” manteniendo a su país al margen 
de los procesos iniciados el pasado año en 
los países del Este europeo. Castro amena
za dejar a Cuba huérfana de apoyo y sobre 
todo de dinero y bienes de consumo y esto 
alienta el monolitismo político. Ante las di
ficultades, Castro siempre reaccionó de la 
misma manera: purgando los elementos 
menos entusiastas del aparato comunista (el 
caso del fusilamiento del general Ochoa y 

compañía excede el ámbito del narcotráfi
co) y reforzando el control sobre la pobla
ción.

Las mejoras objetivas obtenidas por el 
régimen durante tres décadas (gracias a re
laciones de intercambio con sus aliados ar
tificialmente generosas) han consolidado 
ciertos elementos de adhesión popular so
bre la base de dos ejes: primero, los cubanos 
no comparan sus condiciones de vida con 
las de E uropa Occidental, como sí hacen po
lacos, checoslovacos o húngaros, sino con 
las de América Latina. Segundo, el orgullo 
nacionalista nutrido a favor de la especial 
relación particularmente dramática con Es
tados Unidos a lo largo de su historia inde
pendiente, lograda además mediante el Tra
tado de París a raíz de la victoria norteame
ricana sobre España en la Guerra de 1898. 
Así el elemento nacional cumple un papel 
primordial en el mantenimiento del régimen 
de Castro imbuido de un profundo antinor- 
teamericanismo, definitiva base de susten
tación popular del sistema. Hay que tener en 
cuenta que Cuba fue el último de los países 
de América en independizarse de España 
incluso formó parte decorativamente de las 
Cortes de Cádiz desde 1812 y por otro lado 
tuvo que soportar hasta 1932, ya inde
pendiente de España, la puesta en práctica 
de la “Enmienda Platt” que concedía a Es
tados Unidos el derecho a intervenir en la 
isla.

Estas características tienen en definiti
va su repercusión en el plano político y apa
recen como principal dificultad para articu
lar la “legitimidad  revolucionaria” con la le
gitimidad democrática. La prueba reside en 
que en los recientes encuentros preparato
rios del Congreso del PC cubano del próxi
mo año, se rechazó explícitamente la posi
bilidad de debate en torno a la introducción 
del pluralismo, visto como “imposición 
burguesa” del “imperialismo norteamerica
no”. El bloqueo impuesto por la Casa Blan
ca contribuyó a consolidar la adhesión a las 
estructuras de partido único visto como el 
único instrumento capaz de oponerse a la 
agresión exterior. De esta forma la ortodo
xia comunista aparece curiosamente como 
única condición de independencia nacional 
garantizando el espíritu de unidad popular 
que lejos de reconocer raíces marxistas, se 
entronca con la aún vigente tradición mar- 
tiana que ahondó a fines de siglo pasado la 
lucha por la independencia si bien todo el si
glo XIX fue prolifico en sueños conspirato- 
rios e insurreccionales.

Así es que circunstancias históricas 
impiden la liberalización política y 
la falta de crecimiento económico 

tiende a menguar la diferenciación entre la 
sociedad y el estado, retrasando la diversifi
cación de los esquemas de propiedad que re
quiere una economía dinámica que como tal 
reformula los mecanismos de consenso. La 
apertura política requiere un giro económi
co y la nueva posición de Washington hacia 
su continente a través de la Iniciativa de las 
Américas puede ser un óptimo punto de ar
ranque aunque aún no se pueda aventurar a 
qué costo. Todo hace pensar que con Fidel 
seguro que no.

Quizás sea Roben Dahl, entre los estu
diosos de tendencia liberal-demo
crática, quién con más audacia desa

rrolla la exigencia de afrontar con formas e 
instituciones nuevas, la vieja vinculación 
entre igualdad y libertad. Ninguno de los 
sistemas sociales actualmente existentes 
puede ostentar una solución, accesible y 
probada, capaz de afrontar este problema, 
que desde hace mucho tiempo atormenta el 
pensamiento político moderno. Dahl señala 
en tal sentido, en su libro La democracia 
moderna, “el resultado altamente insatis
factorio, tanto sea del capitalismo indus
trial, cuanto del socialismo burocrático, cu
yos fracasos han incitado la búsqueda de 
una tercera alternativa”.

Sin duda es necesaria una auténtica re
fundación de la política, que restructure el 
vínculo entre los indispensables  recursos de 
los procedimientos técnicos y los fines cul
turales de la democracia. Es indudable que 
una solución satisfactoria a los conflictos 
reales del presente no puede venir de un so
cialismo burocrático que ha basado su pro
yecto de emancipación social en la estatiza- 
ción integral y en el debilitamiento de las li
bertades. Pero tampoco el más sofisticado 
de los capitalismos puede ostentar una fór
mula aceptable cuando dentro suyo, el ego
ísmo mercantilista devora al interés más 
universal de la comunidad. Por eso, la posi
bilidad de una“terccra alternativa”, como la 
propuesta por Dahl, está estrechamente li
gada a todo proyecto de recuperación radi
cal de la democracia que intente superar las 
formas históricas adoptadas por la querella 
entre liberalismo y socialismo.

La oposición entre liberalismo y socia
lismo, habiendo nacido cuando la es
trategia de la ciudadanía todavía no 

había recorrido la parte más relevante de su 
itinerario, incorpora forzosamente “rígidas 
y simplistas visiones ideológicas". El libe
ralismo clásico sustenta el culto a la propie
dad, y coloca este “terrible derecho”, como 
lo definió Bcccaria, en el centro de los acon
tecimientos políticos. Locke resume de es
te modo el credo liberal: “La sociedad polí
tica se fundó sólo para resguardar la propie
dad de los bienes de cada uno de los priva
dos, y para ningún otro fin”. El socialismo, 
por el contrario, cuestiona aquella comuni
dad política aérea que postula como su fun
damento la real e irreductible desigualdad 
de los poseedores y de los derechos. Por esa 
razón, como requisito para la igualdad real 
de los sujetos, adopta como consigna la de 
“expropiar a los expropiadores”. Esto, por 
lo menos en la vulgata marxista, porque lue
go, en los “clásicos", podemos llegar a leer: 
“Al juzgar el comunismo es necesario irmás 
allá de una simple visión de la abolición de 
la propiedad privada como su único nú
cleo”. El régimen de sufragio restringido es 
el referente institucional donde se desarro
lla durante mucho tiempo la confrontación 
entre liberalismo y socialismo. Este régi
men muestra a la esfera política como un 
impermeable recinto coercitivo, creado pa
ra protección de la propiedad. Solo con la 
democracia se derrumba la rígida instala
ción de la “Constitución de la propiedad pri

Robert Dahl, catedrático emérito de ciencias políticas en la 
Universidad de Yale, es un científico de orientación 

liberal-democrática que probablemente entre nosotros sería 
catalogado como un "marxista peligroso". ¿Cómo podía no 
serlo si frente a la mitificación de los valores del mercado 

defiende la idea de que "muchas de las críticas al capitalismo 
por los socialistas han sido esencialmente correctas"? El 

ensayo de Prospero analiza un reciente libro en el que Dahl 
propugna la constitución de una democracia económica capaz 
de ofrecer una alternativa a las insuficiencias capitalismo y del 

socialismo. Incluimos, además, la "Carta a mis amigos de 
Europa del Este", que, sorprendentemente, pareciera haber 
sido escrita más bien para "los amigos de América del Sur".

vada”. Los derechos políticos abrazan en
tonces a todos los cuerpos y —como escri
be Dahl— la propiedad deja de ser un “de
recho ético fundamental”. Las Constitucio
nes contemporáneas ya no consideran a la li
bertad de iniciativa privada como un dere
cho inalienable, o sea, colocado en el mismo 
rango de aquellos derechos civiles de las 
personas que la autoridad pública no puede 
violar de ningún modo. Más aún, ante con
sideraciones de utilidad pública se admite la 
legitimidad del recurso legislativo de la ex
propiación.

Por eso Kelsen afirma que, en rigor, “no 
podemos incluir al principio de libertad eco
nómica en la definición de democracia”. Ni 
tampoco considerar al capitalismo como un 
sistema constitucionalmente garantido y, en 
consecuencia, intocable en sus presupues
tos básicos. La democracia, temida por los 
liberales justamente por sus implicancias 
“subversivas" y por estas mismas razones 
considerada por los socialistas como un lo
gro muy improbable, anula de raíz la vieja 
antítesis entre economía y política, ciudad y 
mercado, forma y contenido. Porque ella 
lleva a primer plano la regla del consenso, 
ante lacual los intereses, todos los intereses, 
deben someterse para convertir las exigen
cias particulares en ley general de la comu
nidad.

No existe ninguna zona intransitable, 
ninguna reserva vedada, donde las 
reglas democráticas puedan tener el 

acceso prohibido. Las razones de la demo
cracia —este es el tema en torno al cual re
flexiona Dahl— no pueden ser sacrificadas 
para dar lugar sólo a las razones del benefi
cio empresario. Tampoco el gobierno de la 
empresa, dada su enorme relevancia públi
ca, puede seguir respondiendo sólo a las re
glas áureas de una concepción ilimitada, o 
privatizante, del poder empresarial. En la 
gestión de la moderna propiedad, mediada 
por la iniciativa gerencia!, ya no son válidas 
las antiguas normas con las que los códigos 
liberales establecían las formas de usufruc
to de una propiedad sólo de “cosas", y no, 
todavía, de abstractos títulos de crédito. 
Dahl, opina que mediante el proceso demo
crático “el demos y sus representantes tie
nen derecho a decidir como deberían ser po
seídas y controladas las empresas económi

cas a fin de lograr, en la medida de lo posi
ble, valores como la democracia, la equi
dad, la eficiencia”.

En conclusión, “el derecho esencial” en 
tomo al cual organizar los diferentes secto
res de la vida colectiva, no es la propiedad, 
sino la democracia. No deben ser sustraídas 
del gobierno democrático, en nombre de los 
imperativos férreos de una organización 
prevalecientemente jerárquica de la unidad 
productiva, aquellas decisiones que además 
de gravitar sobre los que trabajan en la em
presa lo hacen también sobre la ciudad. A la 
tesis de los que consideran que dentro de la 
empresa son inevitables las relaciones de 
dominio y de subordinación, Dahl respon
de: “No es cierto que el presupuesto que jus
tifica el proceso democrático en el gobierno 
del estado no sea aplicable al caso de las em
presas económicas. Ni es cierto que la de
mocracia en una empresa económica sería 
una mistificación”.

La crítica de Dahl al carácter oligárqui
co, y en definitiva también improductivo, de 
la “gestión tradicionalmente jerárquica de 
las empresas” no pretende, por cierto, igno
rar las “capacidades dirigenciales” y la 
competencia gerencial siempre indispensa
bles para orientar las decisiones y para pre
ver la tendencia del mercado. Se trata de una 
función técnico-directiva que hasta Marx 
estimaba insustituible en toda estructura 
compleja. “El trabajo de superintendencia y 
de dirección —escribía— es un trabajo pro
ductivo que debe cumplimentarse en toda 
forma de producción combinada.” Los ins
trumentos técnicos necesarios para la con
ducción de la empresa y la previsión del cur
so de la demanda forman parte de una “cul
tura empresarial", válida paracualquier em
presa, tanto sea esta de propiedad privada, 
como pública o autogestionada.

Lo que sustenta la demanda, en la edad 
de la interdependencia, de un gobierno pú
blico del desarrollo, no son los residuos de 
nostalgias ideológicas, sino exigencias rea
les de un sistema de empresas entrelazadas 
que extiende su horizonte espacial, tempo
ral y cognoscitivo hasta más allá de los lími
tes de la nación. Una democracia económi
ca restringida a los márgenes de la unidad 
productiva, no logra involucrar a la ciudad 
con la definición de los criterios para dar 
destino a los recursos. Para superar el mero 

conflicto corporativo-empresarial se hace 
necesario entonces volver a transitar los 
senderos de la política. El discurso se trasla
da, así, también al ciudadano, al habitante 
de la sociedad civil. Las instituciones de la 
democracia política son, en consecuencia, 
fundamentales para definir nuevas formali- 
zaciones y una organización diferente de la 
regulación pública.

Una democracia que no limita sus pro
pias ambiciones ni aun ante el sagra
do reino del cálculo económico pue
de definir proyectos y finalidades generales. 

Puede rediseñar también la identidad del 
sistema, sin por ello deslizarse por la pen
diente del viejo estatismo. Como señala 
Dahl, el objetivo del estado no es el deadmi
nistrar los servicios y las actividades, sino la 
de “establecer un contexto democrática
mente controlado de regulación, con nor
mas y leyes dentro de las cuales operen las 
empresas”. Entre democracia y eficiencia 
no existe ninguna incompatibilidad. Tam
bién dentro de un régimen de democracia 
económica continúa actuando el mercado 
“como límite ex temo, crítico, de las decisio
nes empresarias”. El mercado, en tanto me
canismo técnico que registra la economici- 
dad y el rendimiento de las estrategias pro
ductivas, no se identifica de ningún modo 
con el capitalismo.

La oposición clave que domina la esce
na de las sociedades complejas no es aque
lla entre mercado y estado. Hoy tiende más 
bien a crecer, en el centro del conflicto, una 
confrontación más general entre un renova
do liderazgo de lo público y una persistente 
lógica de lo privado. Una pregunta de Dahl 
va derecho al corazón del problema:¿ 
“Quién ha contribuido más a la constitución 
de la General Electric: sus directivos o Eins
tein, Faraday, o Newton?” La pura lògica de 
lo privado subordina a las leyes, únicas, exi
gentes, del rendimiento cuantificado por la 
lasa de ganancia empresarial, la compleja 
red de actividades sociales y cognitivas in
corporada a los productos. Para la investiga
ción puramente “teórica”, de no inmediato 
rendimiento aplicativo, lo privado vuelve a 
reflotar el rezongo de Adam Smith contra 
“esa raza de hombres comúnmente llama
dos de letras”. Excluida la perspectiva del 
futuro todo se incinera en el culto de lo con
tingente, de la inmediata utilizabilidad. Por 
eso Dahl redescubre en la empresa “un én
fasis excesivo puesto en el rendimiento a 
corto plazo en vez del largo plazo”.

Solo una nueva cultura de lo público, 
que invalide “la insistencia en abstrac
tos criterios de rendimiento”, puede 

revalorizar la investigación  pura y proponer 
una “eficacia a largo plazo”. De ese modo la 
eficiencia de las estrategias se evaluaría 
dentro de un arco temporal ampliado y no se 
la desvincularía del impacto ambiental, de 
los costos humanos y sociales, o sea de la 
política global. Con la ley del largo plazo re
aparece en el campo también laexigenciade 
una gran política, que replantee una lógica 
de lo general, difunda una cultura de la co
munidad, y transforme la pura gestión en 
orientación cultural e histórica.
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E1 ràpido avance de ia democratización 
de Europa del Este y de la Unión So
viética, todavía en curso mientras es

cribo estas líneas, es seguramente una de las 
revoluciones másextraordinariasen la larga 
historia de ia democracia. Así como ningu
no, que yo sepa, predijo la oportunidad y la 
velocidad de esta dramática transforma
ción, creo que nadie puede con certeza pre
decir el curso futuro de estas revoluciones 
democráticas. Pero los demócratas de todo 
el mundo están ya en su derecho de alegrar
se por la enorme vitalidad de las ideas de
mocráticas puesta de manifiesto por el pue
blo de vuestros países.

En medio de la satisfacción que nos em
barga frente a vuestras victorias, algunos de 
nosotros estamos preocupados —como us
tedes lo estarán también— por las dificulta
des por venir. No me cabe a mí, por supues
to, darles cátedra, sobre todo a ustedes que 
están allí y en contacto con los aconteci
mientos en curso, sobre la mejor manera de 
hacer frente a los desafíos cotidianos que se 
alzan ante vuestros esfuerzos por concretar 
los cambios en la vida política, el orden eco
nómico, las relaciones sociales, las ideas y

Tras el diluvio. La Izquierda ante el fin de siglo
(Edición argentina)
Un ajuste de cuentas con el marxismo clásico, pero recogiendo aquellos elementos 
del pensamiento de Marx que mantienen su vigencia y siguen siendp patrimonio de 
la izquierda.

UNICEF-INDEC
Infancia y pobreza en la Argentina
Proporciona elementos que, en el marco de la crisis y de la pobreza que sufren 
amplios sectores de la sociedad argentina, ilustran la naturaleza de Iqs carencias y 
privaciones de los niños pertenecientes a esos sectores.

UNICEF
Turbulencia y planificación social. Lincamientos metodológicos de gestión de 
proyectos sociales desde el estado
La teoría y la práctica de la planificación son criticadas desde ópticas diferentes. 
Existe, sin embargo, una gran coincidencia en atribuir a una forma de planificar el 
soslayar los intereses específicos de los destinatarios de sus acciones. Al ignorar su 
función agregativa de intereses, el planificador pierde legitimidad como agente en el 
proceso de formulación e implementación. Su producto, "el plan", queda por tanto 
vacío de contenidos y de referentes sociales concretos que lo sostengan.
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Realidad social y mercados libres
Robert Dahl

las creencias. Espero, no obstante, que me 
permitan compartir mi preocupación en 
tomo de una de las tantas cuestiones que 
afrontan: me refiero al lugar de la econom ía 
de mercado en un país democrático.

En un hecho históricamente claro que la 
clase de instituciones políticas que ustedes 
procuran crear—en síntesis, lo que ustedes 
y yo habitualmente llamamos democracia 
(esto es, una democracia como las que exis
ten aunque no la ideal)— han existido sólo 
en países de economías con predominio de 
la propiedad privada, orientadas al mercado 
o capitalistas, como prefieran llamarlas. Es 
también un hecho histórico, es innecesario 
que se los recuerde, que lodos los países 
“socialistas” con predominio de órdenes 
económicos basados en la propiedad esta
tal, dirigidos centralmente, no han disfruta
do de sistemas democráticos y han sido, en 
rigor, gobernados por dictaduras autorita
rias. Es, asimismo, un hecho histórico que 
algunos países “capitalistas"han sido igual
mente gobernados por dictaduras autorita
rias.

Para ponerlo de una manera más con
ceptual: parece que las economías orienta

das al mercado constituyen condiciones ne
cesarias parad florecimiento de las institu
ciones democráticas, aunque no son, cierta
mente, condiciones suficientes; parece, a la 
vez, que los órdenes económicos basados en 
la propiedad estatal y dirigidos centralmen- 
tese asocian fuertementeconregímenes au
toritarios, aunque el autoritarismo puede 
darse en ausencia de ellos. Creo que esta
mos ante un experimento histórico que de
ja pocas dudas sobre estas conclusiones.

Por cierto, existe un gran monto decom
plejidad, de variación y de detalles encerra
do en mi demasiado suscinta descripción 
del experimento y de las conclusiones que 
se desprenden de él. Sólo de manera meta
fórica la historia puede ser vista como un la
boratorio; no podemos rehacer el experi
mento a voluntad a fin de identificar todos 
los factores causales. Así, la aparentemente 
estricta correlación entre dictadura y orden 
económico de propiedad estatal y dirección 
centralizada de los países “socialistas" está 
contaminada,por así decirlo, porci leninis
mo. Con su arrogante atribución del papel 
de vanguardia al partido comunista, que en 
la práctica significó la hegemonía de los lí
deres de partido (o el líder) en un sistema de 
partido único, el leninismo ortodoxo niega 
un lugar al pluralismo político que todo pa
ís requiere si pretende ser democrático; aún 
durante el breve período de la Nueva Políti
ca Económica (NEP) llevó directamente a 
la supresión de los partidos políticos. En fin, 
independientemente de la existencia de una 
economía de propiedad estatal, centralmen
te dirigida, el punto de vista leninista habría 
sido suficiente para generar la supresión de 
la oposición y la creación de régimenes au
toritarios.

Si bien los experimentos históricos no 
son tan rotundos como parecen, hay 
de todos modos buenas razones para 

pensar que una economía con predominio 
de propiedad estatal y centralmente dirigida 
será incompatible con la democracia en el 
no muy largo plazo. Este es un orden econó
mico que deposita enormes recursos en ma
nos de los líderes —recursos de persuasión, 
de inducción, de corrupción y coerción—. 
Por lo que yo sé, los únicos ejemplos en paí
ses democráticos de economías central
mente dirigidas (aunque no de una difundi
da propiedad estatal) fueron las experien
cias, comparativamente breves, de Gran 
Bretaña y los Estados Unidos en la Segunda 
Guerra Mundial; entonces, la necesidad de 
movilizar todos los recursos posibles en 
función del esfuerzo bélico llevó a la crea
ción de sistemas centralizados de alocación 
de recursos y de fijación de precios. Aunque 
estos sistemas lograron con éxito alcanzar 
los objetivos limitados que se habían pro
puesto, en ambos países fueron rápidamen
te desmantelados una vez que la guerra hu
bo terminado —en parte porque la opinión 
pública no habría tolerado las restricciones 
que habían impuesto—. En el caso de que se 
hubiesen mantenido tiemblo al pensaren los 
efectos que podrían haber tenido sobre la vi
da política de Gran Bretaña y los Estados 
Unidos. En este país, aun un presidente es
crupuloso hubiera encontrado difícil resistir 

la tentación de usar su poder sobre la econo
mía para desalentar la actividad de la oposi
ción. Un presidente inescrupuloso —pien
so, por ejemplo, en Richard Nixon— podría 
haber utilizado dicho poder de una manera 
mucho más siniestra.

Por lo tanto, aun en la eventualidad de 
que los sistemas de propiedad estatal y di
rección centralizada no hubieran probado 
ser ineficientes para satisfacer las necesida
des de los países relativamente modernos y 
desarrollados —como, en rigor lo han he
cho— ustedes de todos modos harían muy 
bien en rechazarlos porque, en sí mismos, 
son una seria amenaza para las instituciones 
de la democracia. Por supuesto me doy per
fecta cuenta de que desarraigar estos siste
mas de vuestros países requerirá de una du
ra y probablemente larga batalla; los cam
bios serán resistidos por mucha gente, y las 
resistencias vendrán no sólo desde las ofici
nas de los burócraias sino también desde 
aquellos cuya seguridad, ingresos, estatus, 
carreras y hábitos indiferentes al trabajo de
penden de la continuidad de estos sistemas 
obsoletos. De allí que siendo la tarea tan di
fícil pueda parecer irrelevante lo que voy a 
decirles en vista de la situación inmediata en 
la que están envueltos.

No obstante ello, permítanme señalar y 
sugerirles que vuestro camino hacia adelan
te está en algún lugar entre el sistema econó
mico que ustedes justamente rechazan y, del 
otro, la total dependencia en la economía de 
mercado. Al formular estas consideraciones 
tengo presente un libro publicado hace cer
ca de cincuenta años que vale la pena rele
er hoy, La gran transformación de Karl Po- 
lany i. En él, Polany i sostuvo que los eviden
tes fracasos de la intervención estatal en In
glaterra entre 1790 y 1830, particularmente 
las desastrosas consecuencias de las Leyes 
de Pobres (PoorLaws) influyeron de mane
ra poderosa sobre el pensamiento de varias 
generaciones de importantes intelectuales, 
como Bentham, Burke, Malthus, hasta 
Marx, Mili, Darwin y Spencer. La lección 
que extrajeron la mayoría de los pensadores 
liberales de la época fue que la intervención 
estatal, aun con propósitos tan humanos co
mo la protección de los pobres del campo, 
era probable que provocara más daños y 
perjuicios que beneficios. Concluyeron, en
tonces, que la alternativa que era preciso 
apoyar era una plena economía de mercado 
basado en mercados autorregulados en el 
campo, la mano de obra, el capital y la mo
neda. Con la promulgación de la Reforma 
de la Ley de Pobres de 1834 pareció que, fi
nalmente, se había logrado arribar a una 
economía de mercado autorregulada.

Sin embargo, bien pronto el descon
tento con sus consecuencias hizo 
que comenzara a extenderse la inter

vención estatal con vistas a regular los 
mercados. Las iniciativas en ese sentido 
fueron tan amplias y exitosas que Herbert 
Spencer, un ardiente partidario del libre 
capitalismo de mercado, se lamentó frente 
a la larga lista de acciones regulatorias que 
fue capaz de compilar hacia 1884; regula
ciones referidas a la comida y la bebida, 
penalizando el empleo en las minas de 

niños menores de doce años que no asisti
eran a escuelas y no fueran capaces de leer 
y escribir, concediendo atribuciones a los 
funcionarios para hacer obligatoria de 
vacunación preventiva, extendiendo la 
vacunación compulsiva a Escocia e 
Irlanda, castigando a los deshollinadores de 
chimeneas que obligaban a los chicos a 
limpiar chimeneas tan estrechas que éstos 
con frecuencia terminaban con heridas y 
algunas veces, encontraban la muerte, esta
bleciendo controles sobre enfermedades 
contagiosas, autorizando a funcionarios 
municipales aorganizarbibliotecas acargo 
del erario público, etc. La lista ocupaba 
varias páginas y es obvio que, desde 1884, 
ha ido incrementándose. Incluso en los 
Estados Unidos, que pasa por ser la for
taleza del capitalismo del laissez-faire, la 
descripción breve de todas las maneras a 
través de las cuales los gobiernos —na
cional, provincial, municipal, distrital—, 
regulan, suplementan o alteran el normal 
funcionamiento de los mercados puede lle
gar a colmar una pequeña biblioteca.

La visión de Polanyi es, además, con
sistente con la variedad de las experiencias 
históricas de las economías de mercado 
más avanzadas y exitosas de la actualidad 
en Europa, Norteamérica, Japón y el 
Pacífico. A partir de las experiencias de 
estos países —hacia cuyas instituciones 
políticas y económicas es probable que 
ustedes estén mirando en busca de solu
ciones viables para vuestros problemas— 
podemos, creo, sacar las siguientes conclu
siones.

1. Muchas de las críticas al capitalismo 
hechas por los socialistas han sido esen
cialmente correctas. El capitalismo es, de 
modo persistente, contradictorio con los 
valores de equidad, imparcialidad, e igual
dad política entre todos los ciudadanos, y 
con la democracia. En lo que muchos so
cialistas se equivocaron rotundamente fue 
en creer que los males que se observaban en 
sus sociedades podían ser superados 
apelando a la abolición de los mercados, de 
la competencia entre las empresas y de la 
aparente "anarquía" del sistema de precios, 
y transfiriendo la propiedad y el control 
directo de la económica al "público" o a la 
"sociedad" representada en el estado. En 
Europa Occidental, empero, los socialistas 
descubrieron que no podían alcanzar tales 
objetivos que eran incapaces de remplazar 
el capitalismo por el socialismo estatista y 
centralizado que, algunos de ellos, encon
traban idealmente preferible. De allí que 
reorientaran sus esfuerzos políticos a bus
car soluciones específicias a los problemas 
concretos que generaban las economías de 
mercado. Así, si bien nunca llegaron a real
izar "el socialismo" tal como lo concebían, 
contribuyeron a hacer a esas economías 
más decentes, humanas y justas de lo que lo 
fuera el capitalismo de la época de Marx.

2. Al hacer a sus economías más hu
manas, los partidos socialistas y social- 
demócratas ayudaron —aunque ellos no 
fueron los únicos— al desarrollo de las 
economías mixtas que caracterizan a los 
países avanzados contemporáneos. Estas 
economías mixtas son, por un lado, muy 
diferentes a los sistemas centralizados que 
ustedes buscan desmantelar pero, también 
por otro, están muy lejos de coincidir con 
el modelo liberal clásico d euna economía 
de mercado autorcgulada. Cuando dirijan 
la atención hacia los países más avanzados 
en busca de guías e inspiración deben 
evitar quedar atrapados por el dogma de 
“los mercados libres”. Si bien las econo
mías de estos países son descriptas a me
nudo como sistemas de “mercado libre”, 
ellas de ningún modo lo son. Antes bien,las 
más avanzadas y exitosas economías del 
mundo son todas una mezcla de mercados 
(ellos mismos muy variados) y de interven

ciones deliberadas de los gobiernos sobre 
los mercados (también muy variadas entre 
sí).

3. Por lo demás, es preciso tener en 
cuenta que los esfuerzos de más de una cen
turia dirigidos a encontrar una combina
ción viable y políticamente aceptable de 
elementos de mercado y de no mercado no 
han producido una solución definitiva, es
table y uniforme. No existe razón alguna 
que lleve a concluir que la búsqueda de la 
mejor combinación entre dichos elementos 
hayaculminado. En los Estados Unidos, por 
ejemplo, estamos hoy cosechando las con
secuencias de ocho años de la administra
ción de Reagan, durante los cuales la desre
gulación y la celebración de los efectos be
néficos del mercado dominaron las ideas y, 
hasta cierto punto, las políticas del gobier
no. En la actualidad, estamos descubriendo 
o, mejor, redescubriendo, cuánto daño se 
puede hacer cuando las políticas públicas se 
basan en el supuesto simplista de que todo o, 
casi lodo, puede ser confiado al mercado. 
En los Estados Unidos, el laissez-faire es, en 
la práctica, una cosa del pasado y desde ha
ce muchísimo tiempo; ni los ocho años de 
reaganismo lograron volverlo a la vida. De 
allí que continuemos comprometidos, co
mo ha ocurrido por generaciones, en el in
tento de hallar el balance más aceptable en
tre las instituciones del mercado y las del no 
mercado. Yo,pormiparte,dudomuchoque 
los norteamericanos o cualquier pueblo de 
un país democrático alcance alguna vez un 
punto en el que las fuerzas del mercado y las 
del no mercado arriben a un equilibrio esta
ble, políticamente hablando. Nuestra socie
dad, incluyendo a su economía, es demasia
do dinámica para tolerar por mucho tiempo 
una cierta permanencia en la concepción de 
las políticas públicas.

4. La experiencia de los países demo
cráticos con las economías más avanzadas 
también nos enseña que no ha emergido un 
modelo singular y dominante; lo que ha re
sultado es el producto de las características 
especiales y de la historia individual de ca
da pqís. Así, los países escandinavos, Aus
tria, Alemania y Holanda, entre otros, han 
desarrollado los que a veces son llamados 
sistemas de corporatismo democrático. La 
expresión corporatismo democrático es uti
lizada para hacer referencia al hecho de que 
las políticas económicas más relevantes son 
decididas, más o menos fuera del alcance de 
los parlamentos, mediante acuerdos entre 
las principales asociaciones corporativas, 
en particular, los sindicatos y las organiza
ciones empresarias, algunas veces con la 
participación también de las asociaciones 
que representan a los consumidores o a los 
agricultores. Vale la pena destacar que las 
modalidades del corporatismo democrático 
difieren mucho entre los países y que, ade
más, en Gran Bretaña y los Estados Unidos, 
las estructuras “corporativas” son compara
tivamente débiles, en parte debido a que las 
asociaciones de empresarios y sindicatos 
son menos inclusivas, más fragmentadas y 
más descentralizadas. Lo que me interesa 
subrayar es que ustedes no tienen, delante 
de sí, un modelo único de “economía de 
mercado" relativamente satisfactorio al que 
puedan acudir para replicar y emular en 
vuestros países; más bien, tienen muchos 
modelos. La modalidad que éstos asumen 
en cada país en buena medida refleja las 
condiciones y la historia del mismo. Por 
más atractivo que encuentren el modelo 
sueco, por ejemplo, no deben presuponer 
que éste puede ser fácilmente transferido a 
vuestros países, donde las condiciones ne
cesarias para que se desarrolle pueden no 
existir hoy y quizás tampoco en un previsi
ble futuro.

5. Las prácticas reales y efectivas que 
caracterizan a los países avanzados demo

cráticos son, pues, demasiado diferentes y 
complejas para ser capturadas por los es
quemas ideológicos. Hace 35 años junto 
con Charles E. Lindblom argumenté que se
hacía cada vez más crecientemente difícil 
encontrar y escoger alternativas significati
vas a partir de las oposiciones tradicionales 
entre socialismo y capitalismo, plan y mer
cado libre, regulación y laissez-faire. Las 
organizaciones económicas, destacamos 
entonces, suelen plantear problemas intrin
cados que sólo pueden ser resuellos me
diante un laborioso examen de los detalles 
técnicos de los mismos. Creo que la expe
riencia recogida desde entonces confirma 
fuertemente esa apreciación. Esto no signi
fica necesariamente endosar la tesis del “fin 
de las ideologías”. Implica, en rigor, que 
ninguna persona con sensibilidad puede es
perar que la ideología provea soluciones a 
los problemas concretos. Es muy probable 
que, generalmente, las ideologías no sean 
muy útiles como guías globales. Para tomar 
un ejemplo: creo que las cuestiones sobre la 
propiedad y sus formas más adecuadas no 
admiten respuestas simples. La oposición 
entre lo público y lo privado con referencia 
a la propiedad y al control de los medios de 
producción no deja de ser un eslogan sim
plista. No sólo “lo público" y “lo privado" 
enmascaran una casi infinita variedad de 
posibilidades; tampoco una persona razo
nable —o una sociedad— puede, luego de 
examinar cuidadosamente las posibilidades 
concretas que existen en las situaciones es
pecíficas, concluir que una determinada 
forma de propiedad y de control será inva
riablemente superior a cualquier otra. Asi
mismo, a la luz de la experiencia de los pa
íses democráticos avanzados, plantearse la 
cuestión de “plan versus mercado” es una 
tontería. En estos países, existe mucho de 
“planificación central”, particularmente ba
jo lá forma de controles fiscales y moneta
rios. A su vez, Yugoslavia, por contraste, es 
un ejemplo de un país “socialista" donde la 
ausencia o debilidad de esos instrumentos 

de influencia centralizada ha generado con
secuencias económicas desastrosas.

6. Parece obvio, por lo tanto, que la 
búsqueda de soluciones a los problemas 
creados por sociedades en lasque predomi
ni! la propiedad y la orientación hacia el 
mercado continuará siendo una cuestión 
importante en la agenda política de los pa
íses democráticos. Como ocurriera en el pa
sado, dicha búsqueda tendrá lugar en medio 
de controversias políticas, dado que, si bien 
las soluciones dependen del conocimiento 
técnico, éste nunca es suficiente para justi
ficarlas. Las soluciones alternativas inva
riablemente movilizan también valores que 
son importantes, como la equidad, la igual
dad de oportunidades, la libertad, la seguri
dad, el progreso, el sentido de comunidad.

7. En razón de que la elección inteli
gente de políticas públicas requiere tanto 
de comprensión técnica como de sensibili
dad hacia los valores en ellas implicados, 
en los países democráticos modernos se ha 
desarrollado un tipo de actividad intelec
tual especializada que procura responder a 
esos dos requisitos, me refiero al especialis
ta en políticas públicas. Aunque la ubica
ción y las funciones de esta clase de intelec
tuales varía entre los distintos países demo
cráticos, en los Estados Unidos éstos ahora 
se desempeñan en las principales institucio
nes; no sólo en las ramas ejecutivas del go
bierno en los niveles nacional, provincial, 
municipal, sino también en el Congreso, en 
las legislaturas provinciales, en los consejos 
municipales, en los partidos políticos, las 
empresas, los sindicatos, los grupos de pre
sión, los centros de investigación indepen
dientes, las universidades. Su número, su 
diversidad, sus diferentes perspectivas y le
altades institucionales tienden a asegurar 
que las capacidades técnicas no sean mono
polizadas por ningún grupo en especial, co
mo la presidencia o las comisiones del Con
greso.

A fin de evitar que en vuestros países, el 
conocimiento técnico se convierta en el mo
nopolio de algún sector en particular, será 
preciso que ustedes den vida y aseguren un 
clima pluralista entre las asociaciones dedi
cadas al análisis de las políticas públicas. 
Para ello, ni perspectivas ideológicas,—co
mo la creencia en la necesidad de la demo
cracia y la economía de mercado—, ni el co
nocimiento técnico basado en una especia
lidad determinada, sea la de los economis
tas, los ingenieros, los científicos, habrán de 
ser, por sí mismos, suficientes.

La tarea de gestionar una economía de 
mercado a fin de maximizar sus bene
ficios, que son grandes, y de minimi

zar sus desventajas, que son igualmente 
grandes, no es fácil ni simple. Cómo hacer
lo de la mejor manera es y, seguramente, 
continuará siéndolo, una cuestión de deba
te permanente y de lucha política. En vues
tras propias luchas políticas, las experien
cias de los países democráticos con econo
mías modernas quizás sean útiles. Pero les 
pido traten de evitar el error de los liberales 
clásicos cuyas ideas se formaron en reac
ción a los fracasos del mercantilismo y las 
Leyes de Pobres. Es probable que al reac
cionar con respecto a los fracasos de la pro
piedad estatal y la dirección centralizada de 
la economía ustedes se vean tentados a con
cluir que la mejor alternativa para vuestros 
países sea la de transferir todo a los merca
dos no regulados. Ello no sólo implicaría 
una mala lectura de las experiencias de los 
países democráticos avanzados; provoca
ría, además, una desgracia para vuestros 
países.

© Disserti, spring 1990. Traducción del inglés 
de S.C.T.
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La insurrección de 1890

El parque de los senderos que se bifurcan
Waldo Ansaldi

En 1880 culmina el proceso de forma
ción estatal nacional, cuya expresión 
simbólica suele ser la federalización 

de la ciudad de Buenos Aires, que precede a 
la asunción de la presidencia de la Repúbli
ca por el general Julio Argentino Roca. El 
gobierno del tucumano se despliega bajo la 
consigna Paz y administración, la fórmula 
argentina de la positivista Paz y progreso, 
como señalara hace tiempo José Luis Ro
mero. La década de 1880 refuerza tal proce
so estatalista, al tiempo que se produce un 
deslizamiento hacia la clara predominancia 
de lo económico sobre lo político, en un 
marco de euforia, especulación, transfor
maciones y crecimiento, amén de una for
midable cuota de corrupción. No obstante, 
tal primacía de la economía es posible mer
ced a una fortísima concentración de poder 
político en el estado, más específicamente 
en el Presidente. He sugerido en otra parte 
que el proceso denominado Organización 
Nacional —que puede interpretarse en tér
minos de revolución pasiva— culmina en 
un ordenamiento político caracterizable co
mo hobbesiano; es decir, con un fortaleci
miento del poder del soberano sobre la base 
de la renuncia (o tal vez mejor de la nega
ción) ciudadana. Más aún: "El estado oli
gárquico, el del régimen, no desea ciudada
nos activos, con capacidad de participación 
y decisión políticas, comprometidos; pre
fiere, en cambio, un espacio de participa
ción política restringido, sin resistencias, 
uniforme y con una amplia masa de hom
bres y mujeres pasivos, meros habitantes 
con amplias libertades civiles, mas no ciu
dadanos”.1

Una precisa expresión de esta manera 
de concebir la señalada subordinación de lo 
político a lo económico se encuentra en el 
mensaje presidencial de Miguel Juárez Cel- 
man en 1883: “Acabo de hablaros de los he
chos relativos a lo que en el lenguaje tradi
cional de nuestros documentos se llama la 
política. La materia prima de este capítulo, 
como lo habéis notado, comienzaa ser esca
sa, para bien de nuestra patria, y pronto ha
bremos de prescindir de ella o transportar su 
sentido a los hechos administrativos, que 
ninguna conexión tengan con los movi
mientos electorales."

Habitantes con un amplísimo grado de 
libertades civiles —o, como se dice hoy, de 
ciudadanía civil—, privados de ciudadanía 
política y estimulados a la indiferencia, la 
pasividad. Pero se trata, sobre todo, de una 
neutralidad en el terreno de las decisiones 
políticas, las que se expresan mediante el 
sufragio, lo que no debe confundirse con au
sencia de participación política. En el fon
do, se trata de una situación que denomino 
modo perverso de hacer política, caracteri
zado por hacerla negando que se la hace.2

Se trata de un régimen político oligár
quico, es decir, fundado en la exclusión de 
las mayorías en las toma de decisiones. Oli
garquía expresa precisamente eso, una ma
nera de ejercer, restringidamente, el poder 
político; noesunaclase social. Enelcaso ar
gentino, se trata del sistema de dominación 
política definido y practicado, entre 1880 y 
1912-1916, por una fracción de la burgue
sía. Esta peculiar situación se traduce, en ri-

La Argentina de hoy tiene, con respecto al país de hace un 
siglo, similitudes y diferencias. Y si bien la tendencia a buscar 

elementos comunes lleva el riesgo del reduccionismo, el 
ejercicio de contrastar dos momentos de una misma historia 

puede ser útil si se evita aquella tentación. Como en 1810, o en 
1930, 1890 lleva la carga de todo un proceso que hará eclosión 
restructurando el mapa político y haciendo emerger los flancos 

débiles de la economía nacional. Para Ansaldi, 1890 es la 
representación histórica de la crisis de un modelo político, el 

de la dominación oligárquica. La causa fundamental de la 
consolidación de este modelo puede encontrarse en la 
inseguridad de la clase dominante para garantizar el 

funcionamiento de una sociedad capitalista dependiente, 
producto de su debilidad estructural. ¿Coincidencia plena con 
el momento actual? El artículo de Sàbato expone a partir de 

ahí las diferencias de uno y otro momento. Tanto el papel del 
estado, como el dinamismo de la sociedad o el espectacular 

crecimiento de la economía de 1890 le ponen límites 
a los paralelismos fáciles.

gor, en una hegemonía organicista, con su 
idea de la unidad social reducida a lo uno. 
Dicho en otros términos: la Argentina mo
derna se estructurapolíticamente bajo un ré
gimen oligárquico ejercido por fracciones 
burguesas. En tanto oligárquico es cerrado, 
restrictivo, con instancias reducidas de con
vocatoria, representación y mediación de 
las organizaciones e instituciones políticas. 
La hegemonía, en tanto organicista, se cons
truye y ejerce afirmando la uniformidad de 
las posiciones y negando la posibilidad del 
disenso, incluso en el interior de la misma 
clase económicamente dominante (más 
aún: el disidente es excluido del sistema po
lítico).

El ejercicio del poder político bajo la 
formaoligárquicamuestra.en los ’80, 
la primacía del Presidente sobre los 

otros poderes del estado y en el terreno de la 
capacidad de decisión, lo que lo convierte 
en el “gran elector”. Tal tendencia a la con
centración personal del poder se manifiesta 
en su más alto nivel cuando el cordobés Mi
guel Juárez Celman ejerce la presidencia 
(1886-90), a tal punto que su período es de
nominado unicato. Tanto Juárez como su 
antecesor —su concuñado, Julio A. Roca— 
son hombres de esa laxa agrupación políti
ca que es el Partido Autonomista Nacional, 
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construida con retazos de clases dominantes 
a partir de una verdadera obra de ingeniería 
política pergeñada y dirigida por el habili
dosísimo cordobés Antonio del Viso, la Li
ga de los Gobernadores. No obstante, tal co
munión partidaria no excluye fuertes y tem
pranas diferencias que tienden a acentuarse 
a medida que transcurre la administración 
Juárez Celman, especialmente cuando co
mienza a gestarse la candidatura de Ramón 
Cárcano, el joven coprovinciano del presi
dente, la que supone el desplazamiento de la 
de Roca, aspirante a la reelección. Hay aquí 
una historia menuda, palaciega, llena de mi
serias. Sin duda, su importancia no es des
deñable en su transcurso y en su desenlace, 
como tampoco lo es la persistencia de anti
guos rencores entre provincias unidas que 
todavía no son una nación. Para los orgullo
sos porteños hay para entonces una dema
siado larga sucesión de presidentes provin
ciales —serie iniciada, al menos desde la 
reuni ficación de la república en 1862, por el 
sanjuanino Domingo F. Sarmiento (1868
74) y continuada por los lucumanos Ni
colás Avellaneda (1874-80) y Julio A. Ro
ca (1880-86) y por el propio Juárez Cel
man—, unto más inaguanuble cuanto al 
oprobio de tener y alojar un presidente cor
dobés se suma la posibilidad de un segundo 
y consecutivo hombre del mismo origen (el 

tan menudo cántico dedicado a Juárez Cel
man tras su renuncia—” Y a se fue, ya se fue, 
el burrito cordobés”—,es un buen síntoma). 
También aquí se trata de indicadores de la 
situación, mas no explicaciones de la mis
ma; las provincias y la condición de provin
cianos son abstracciones, ininteligibles si 
no se las rem ite a sujetos sociales concretos, 
definidos, con intereses convergentes, coin
cidentes y /o contradictorios.

En los límites de este artículo, y como 
ejercicio de una investigación sobre los me
canismos de la dominación política en Ar
gentina, quisiera proponer una interpreta
ción diferente, en términos de hipótesis de 
trabajo. Diré entonces que la dominación 
política de la burguesía argentina se estruc
tura y ejerce en términos oligárquicos (en 
consecuencia, no democráticos), en razón 
de la debilidad estructural de la clase y co
mo un modo eficaz de garantizar el proyec- 
tode constitución de una sociedad capitalis
ta dependiente, fuertemente vinculada a la 
división internacional del trabajo y delibe
radamente adscripta a la hegemonía euro- 
pea-occidental (más que, estrictamente, a la 
del Reino Unido, pese a la primacía de éste 
dentro de aquélla), posición que explica la 
pertinaz política antinorteamericana a lo 
largo de, por lo menos, la Argentina moder
na (1880-1930), Incidentalmente, no es ca
sual que la primera expresión de un pensa
miento político burgués democrático, como 
es el caso de Sarmiento, se inspire en el mo
delo norteamericano.

El modo oligárquico de ejercer el poder 
político es cuestionado tempranamente por 
otros sectores burgueses (incluyendo en 
ellos a terratenientes bonaerenses) que, al 
tiempo que reclaman la ampliación del sis
tema de decisión política, ratifican su ads
cripción al modelo económico a los valores 
culturales definidos por la fracción política
mente triunfante. A ese reclamo por la de
mocracia política se suman nuevos sujetos 
sociales: las clases media y obrera urbanas. 
La tensión estalla en julio de 1890, entre
mezclando la crisis económica’ con las de
mandas políticas (que alcanzan a constituir 
una crisis en este plano), cuando una con
junción de fuerzas civiles y militares desen
cadena una insurrección en procura de la 
destitución y reemplazo del gobierno nacio
nal.

La Revolución de 1890, o del Parque, 
es la denominación histórica de esa 
insurrección. Participan de ella fuer

zas sociales y, sobre todo, políticas diferen
tes, cuyos objetivos no siempre son coinci
dentes, salvo en el principal (si no único), el 
cambio de gobierno. Más allá de su jerga 
panfletaria, Milcíades Peña ha tenido la sa
gacidad suficiente para encontrar aspectos 
poco explorados del Noventa, entre los cua
les, precisamente, el de convergencia de 
“sectores distintos y antagónicos" que lo
gran articular un “frente único”: mitristas, 
católicos, la corriente Alem-del Valle, bur
gueses terratenientes (Pereyra, Alvear, Zu- 
berbíihler, Alzaga, Santa Coloma, Beccar 
Varela, Martínez de Hoz, Ayerza, Anchore- 
na, etc.). Estos últimos, “productores nacio
nales”, pretenden recuperar un control más 

estrecho del estado, al que ven dirigido por 
un camarilla que tiende “a independizar a 
los usufructuarios del poder de las fuerzas 
reales de clase en que se sustentaban”.4 No 
es del caso ocuparse aquí del análisis críti
co de las hipótesis de Peña sobre el Noven
ta; sólo se quiere llamar la atención sobre 
una línea interpretativa muy sugerente.

Los mitristas (sectores del comercio y 
pequeña burguesía) aspiran a un acuerdo 
con el gobierno, más con el roquismo que 
con el juarizmo, y con el capital imperialis
ta, como fórm ula de solución a la crisis eco
nómica y política. Los católicos procuran li
mitar el alcance de las medidas laicas, libe
rales, a menudo anticlericales, dispuestas 
por Roca y por Juárez Celman, amén de una 
cierta defensa de las industrias nacionales. 
Los cívicos de Alem levantan la bandera del 
sufragio universal, la frontal, intransigente 
oposición al acuerdo con el roquismo y la 
lucha contra la corrupción; el alemismo do
ta de contenido y de base popular al “fren
te único”, si bien está lejos de garantizar su 
efectiva jefatura. Los burgueses terrate
nientes bregan por una salida que resguarde 
espacios fundamentales de soberanía eco
nómica, reaccionando frente a la política 
juarizta de excesivas concesiones al capital 
imperialista. La juventud universaria porte
ña y cuadros del ejército y la marina tam
bién se encuentran entre los insurrectos.

Los episodios de la insurrección del Par
que son muy conocidos y no serán repetidos 
aquí. La insurrección fracasa por varios mo
tivos. entre los cuales es significativa la 
connivencia entre su jefe militar, el general 
de brigada Manuel Campos, y el teniente 
general Julio A. Roca. Pero pueden apuntar-

Desde el billete de cinco mil australes 
Juárez Celman mira con una expre
sión entre compasiva e irónica, co

mo diciendo “Esto yo ya lu pasé..Especu
lación, incertidumbre, inflación, quiebras, 
crisis. En efecto, ct panorama de 1890 no 
parece demasiado diferente al que vivimos 
por estos tiempos y no son pocos los que 
ejercitan la comparación y, mirando hacia 
atrás, descorazonados o indignados, resig
nados o rebeldes, piensan ‘Cien año' ¿para 
qué? ¡si aquí no ha pasado nada!"

Pero ¿es así? Ensayemos aquí también 
una comparación. Los paralelos históricos 
son siempre tramposos porque, entre otras 
cosas, se puede caer muy fácilmente en el 
anacronismo. Sin embargo, cedo a la tenta
ción, buscando con este ejercicio entender 
un poco mejor que pasa hoy en la Argenti
na.

En una primera aproximación, los cua
dros que evocan la crisis del 90 resultan de 
una familiaridad sorprendente. “El juego y 
las ganancias fáciles suprimen el trabajo: el 
contagio se extiende... no se encuentra 
hombres preparados para determinados em
pleos porque en la Bolsa corredores y clien
tes ganan más y con más facilidad”.1 El oro 
(entonces no era el dólar) subía, el peso se 
desbarrancaba, las tasas de interés trepaban 
sin cesan “El oro, como habilísimo acróba
ta, daba saltos mortales: 325, 330, 336, 
340... ¡dos puntos, cinco puntos, diez pun
tos de golpe! Y ahí quedaba con un pie en el 
trapecio y en el aire el otro, pronto a dar un 

se-otras razones, probablemente de mayor 
peso, tales como: 1) ausencia de mando po
lítico-militar unificado y subordinación de 
la dirección política a la dirección militar; 2) 
estrategia insurreccional fundada en el ac
cionar de un número limitado de cuadros ci
viles y militares con exclusión de participa
ción y/o movilización populares; 3) virtual 
reducción del operati voa la Capital Federal. 
En este último sentido parece harto signifi- 
cativoque un movimicntoqueaspiraa la de
fenestración del poder político nacional se 
plantea actuar en un espacio reducido, mu
nicipal, por más que en él se concentre el po
der; la estrategia se asemeja mucho más que 
a un putch, a un golpe blanquista, que a una 
insurrección popular o, mucho menos, aúna 
revolución; en cierta forma remeda el “mo
delo” del golpe cívico-militar republicano 
brasileño de 1889. A estas consideraciones 
de índole técnico-militar y político-militar 
deben añadirse las de la heterogeneidad de 
las fuerzas sociales y políticas involucradas 
y del carácter instrumental que unas y otras 
asignan a la insurrección y al eventual cam
bio de gobierno, lo que se aprecia muy bien 
después de la renuncia del presidente.

La insurrección es derrotada, el gobier
no cae. No todos los perdedores son 
tales ni iguales, ni salen de la misma 

manera. Lo significativo de la insurrección 
del Parque, de ahí en más, es la bifurcación 
de los senderos políticos: la causa y el régi
men, el acuerdo y la intransigencia, la oli
garquía y la democracia. La división polí
tica de la burguesía en dos grandes alas, ca
da una de las cuales expresa uno de los 

A cien años de la insurrección de 1890

¿Aquí no ha pasado nada?
Hilda Sàbato

nuevo salto, delante del público aterrado, 
que seguía sus movirc icntos con espantosa 
ansiedad... ¡oro342! ¡compro! ¡vendo!".2 
¿Cómo no pensar en la calle San Martín?

Pero ios paralelos no terminan en el oro 
o en la Bolsa, ni tampoco en el endeuda
miento externo, que entonces también ago
biaba al gobierno. El alza de los precios, la 
baja del salario y la desocupación fueron tal 
vez los efectos más brutales de ambas cri
sis, sufridos por amplios sectores de la so
ciedad y, sobre todo, por las clases popula
res.

¿Estamos, entonces, hoy como ayer? 
Basta salir apenas de la coyuntura para sa
ber que la respuesta es no. La crisis de 1890 
estalló en medio de una etapa de crecimien
to y expansión de la economía argentina, 
que se había iniciado unas tres décadas an
tes y que seguiría con pocas interrupciones 
hasta 1930. Desde mediados del siglo XIX 
se había ido consolidando una economía 
capitalista, apoyada en la producción agro
pecuaria con centro en la región pampeana, 
estrechamente vinculada al mercado mun
dial como exportadora de lanas primero y 
luego de cereales  y carnes, e importadora de 
manufacturas, capitales y mano de obra. El 
proceso de conformación de una sociedad 
capitalista fue conflictivo y complejo, y es
tuvo guiado y apoyado de manera explícita 
y muy firme desde el estado. En efecto, en 
toda esta etapa el papel del estado no fue, 
como quieren algunos, el de mantenerse al 
margen para permitir que “los mercados” 

componentes de tales-pares, define parte 
esencial del escenario político del próximo 
cuarto de siglo y dentro del cual también co
mienzan a desempeñar su papel las clases 
media y obrera urbanas. El radicalismo se
rá en buena medida expresión de la primera 
—particularmente a partir de la década de 
1910—, si bien en la Capital Federal debe
rá competir con el Partido Socialista, que a 
su vez procura captar las voluntades obre
ras, en este caso confrontando con las pro
puestas sindicalistas y anarquistas. La UCR 
(1891) —partido a la norteamericana, abier
to, poco programático— y el PS (1896) — 
partido a la europea, de cuadros, con progra
ma bien definido, doctrinario— representan 
y dividen el campo democrático, no pu- 
diendo constituir un frente antioligárquico. 
La burguesía oligárquica mantiene su con
cepción y su práctica organicista de la he
gemonía, si bien hacia 1906-10 comienza a 
pesar la corriente transformista, que ha de 
coronar su política de ampliación de las 
bases sociales del poder político y de los 
mecanismos de decisión con la ley de sufra
gio universal masculino, secreto y obligato
rio.

El Parque representa la debilidad y la 
fortaleza de la hegemonía organicista: la de
bilidad genera el intento insurreccional pro
todemocràtico; la fortaleza permite vencer
lo y una solución que refuerza el modo oli
gárquico de ejercer el poder. En el Parque se 
bifurcan los senderos de la burguesía y los 
senderos de las fuerzas democráticas. El 
Parque es el prólogo de la derrota oligárqui- 
cay del triun fo democrático de 1912-16, pe
ro su epílogo es el triunfo oligárquico y la 
derrota democrática de 1930.

Emilio de Ipola

Investigaciones 
políticas

Notas

' Retomo aquí algunas ideas yo expuestas en mi 
trabajo “Soñar con Rousseau y despenar con Hobbes: 
Una introducción al estudio de la formación del Esta
do nacional argentino”, en Waldo Ansaldi y José Luis 
Moreno (comps.), Estado y sociedad  en el pensamien
to nacional, Buenos Aires, Editorial Cántaro, 1989. 
particularmente pp. 79-98.

’ El estudio de las formas de participación polí
tica diferentes de las electorales es un nuevo objeto de 
análisis por parte de la historia política. Véase, por 
ejemplo, Hilda Sàbato, "Participación política y espa
cio público en Buenos Aires. 1860-1880: algunas hipó
tesis", en Jomadas Rioplatenses de Historia Compara
da, El reformismo en contrapunto. Centro Latinoame
ricano de Economía Humana-Ediciones de la Banda 
Oriental, Montevideo, 1989,pp. 11-21. Hilda Sàbato y 
Erna Cibotti, "Hacer política en Buenos Airearlos ita
lianos en la escena pública porteña 1860-1880", en Bo
letín del Instituto de Historia Argentina y Americana 
Dr. Emilio Ravignani, 3ra. Serie, núm. 2, Universidad 
de Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras, Bue
nos Aires, 1er. semestre de 1990, pp. 7-46. Alicia Me- 
gías, “Municipioy práctica política. Rosario a fines del 
siglo XIX”, Rosario, 1989 inédito. Asimismo, sobre 
¿•rdadanía y construcción del orden político a partir 
dei ùvei municipal, véase Marcela Temavasio, “Siste
ma eolítico  y organización municipal. Santa Fe y la cri
sis del régimen oligárquico”, en Anuario, Segunda 
época, núm. 13, Escuela de Historia, Facultad de Hu
manidades, Universidad Nacional de Rosario, 1988, 
pp. 401-436, y "El régimen municipal frentea la demo
cratización del si sterna político argentino", en Cuader- 
nosdelCLAEH.año 14, núm. 50, Montevideo, setiem
bre 1989, pp. 123-142.

’ Puede verse una interpretación reciente de la 
crisis económica de 1890 en Robe.to Cortés Conde. 
Dinero, deuda y crisis. Evolución fiscc l y monetaria en 
la Argentina 1862-1890, Buenos Aires, Sudamerica
na, 1989, caps. V y VI.

* Milcíades Peña, Alberdi, Sarmiento, el 90, 
Buenos Aires, Ediciones Fichas, 1970, cap. I. 
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funcionaran sin trabas, sino todo lo contra
rio: la constitución misma de esos mercados 
se hizo con la intervención del estado. Ellos 
no surgieron por generación espontánea o 
por el libre juego de la demanda y la oferta; 
así, hubo que crear una oferta de mano de 
obra y el estado intervino para obligar a los 
potenciales trabajadores a conchabarse por 
un salario (a través de leyes como las de “va
gos y malentretenidos” y otras disposicio
nes semejantes) y para atraer inmigrantes de 
manera de engrosar las filas de la fuerza la
boral; hubo que ampliar la oferta de tierra, y 
el estado se ocupó de eliminar a los indíge
nas, de vender y rematar la tierra pública y 
de proteger la propiedad que ahora se había 
convertido en privada. Y así siguiendo. 
Mercados y estado no fueron términos anta
gónicos en el proceso de formación del ca
pitalismo argentino: durante toda esta etapa 
el estado se fortaleció a la vez que se expan
dían los mercados.

Hacia 1890 el modelo de expansión 
hacia afuera estaba en plena mar
cha. Se exportaba lana (y en menor 

medida cueros y cereales), llegaban cientos 
de miles de inmigrantes (más de la mitad de 
la población de la ciudad d •• Buenos Aires 
era europea), los capitales extranjeros se 
volcaban en empréstitos al estado nacional 
y a los estados provinciales (que fortalecían 
su papel), y en obras como los ferrocarriles 
o los tranvías. Pero se trataba de un creci
miento vulnerable, sujeto a los vaivenes tí
picos de una relación estrech' con el merca
do internacional. Bastaba una caída fuerte 
de la demanda de lana, por ejemplo, o un sa
cudón en el movimiento internacional de 
capitales para que la economía argentina su
friera las consecuencias. Así ocurrió en 
1864,1873 y, con mayor fuerza, en 1890. Y 
si bien existe una importante discusión en
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tre los expertos acerca de las causas especí
ficas de esta crisis, todos coinciden en que 
ella aparece asociada a los altibajos de las 
econom fas capitalistas occidentales en el si
glo XIX, a cuyo carro estaba atada laecono- 
mía argentina, para bien y para mal.

La diferencia con la situación actual no 
puede ser más transparente. 1990 no es un 
afio excepcional en medio de un período de 
larga expansión. Hace rato que la Argentina 
no crece, no recibe capitales, no atrae casi a 
inmigrante alguno (más bien empuja a su 

propia gente a emigrar...), encuentra difi
cultades para exportar, tiene un estado des
truido (grande pero inútil), no sabe qué pa
pel desempeña ni quiere desempeñar en el 
mundo, y muestra una sociedad cada vez 
mas polarizada e injusta. Esta es, pues, una 
crisis larga y de naturaleza muy diferente a 
la de 1890.

Sin embargo, hilando más fino podemos 
preguntamos si no habrá alguna conexión 
entre este derrumbe actual del capitalismo 
argentino (que de eso se trata) y aquel pasa
do de expansión y crecimiento. En este sen
tido, me atrae la hipótesis que encuentra en 
ese pasado el origen de algunos rasgos bá
sicos del capitalismo argentino? Ganancias 
relativamente altas, fáciles y rápidas vincu
ladas al comercio exterior y que resultaban 
de la enorme riquezade la tierra pampeana, 
sumadas a la incertidumbre y el riesgo pro
pios de una economía muy dependiente de 
un mercado internacional controlado por 
otros, fueron factores que confluyeron para 
generar u i comportamiento empresario que 
privilegiaba la diversificación de las inver
siones por sobre la profundización produc
tiva en una misma actividad. En el caso 
argentino resultaba posible y más conve
niente multiplicar los destinos del capital, 
buscar la ganancia inmediata allí donde sur
giera la oportunidad, antes que comprome
terse en un rubro y apostar a mejorar así la 
competitividad en el mercado para asegu
rarse ganancias de largo plazo. De esta es
trategia de inversión a la especulación, la 
distancia es muy corta y la crisis del 90 fue 
precisamente uno de los momentos en que 
la actitud especulativa alcanzó sus picos 
más altos.

Por diversas razones, que no puedo 
examinar aquí, esta forma de acumu
lación capitalista dio excelentes re

sultados a las clases poseedoras, pero tam
bién se tradujo en un crecimiento global de 
la econom ía argentina. Esta relación entre el 
éxito de los capitalistas y la expansión se 
mantuvo después de 1930, es decir, una vez 
agotado el modelo de expansión hacia afue
ra iniciado hacia mediados del siglo XIX. 
Muchas veces se ha querido ver en ese cor
te el inicio de la actual crisis argentina. Sin 
embargo, basta mirarei panorama en el lar
go plazo para encontrar que, más allá de los 
efectos de la crisis de 1930 —que por otra 
parte fue mundial—, la Argentina encontró 
rápidamente una nueva forma de crecer y de 
vincularse con el mundo. Producción agro
pecuaria para la exportación y producción 

industrial para el mercado intemo fueron las 
bases sobre las que se asentó el modelo nue
vo de desarrollo capitalista. Nuevamente el 
estado jugó un rol central, tanto para salir de 
la depresión como para crear y sostener las 
condiciones de acumulación. En esta etapa 
no solamente estado y mercado no fueron 
instancias antagónicas, sino que tampoco lo 
fueron acumulación de capital y distribu
ción progresiva de los ingresos. El capitalis
mo se desarrolló protegido, los capitalistas 
pudieron nuevamente arriesgar poco y ga
nar bien. El producto no sólo creció sino que 
además se repartió más equitativamente. 
Esto fue así no sólo en la década del 40 sino 
que, con altibajos y vaivenes, duró hasta 
principios de los 70.

No podemos aquí referimos a las causas 
del agotamiento de ese modelo de creci
miento, ni a las dificultades para encontrar 
un nuevo camino en un momento de crisis 
internacional y cambios en el orden econó
mico mundial. Pero a ellas sin duda no ha si
do ajena la debilidad de un capitalismo que 
se desarrolló protegido de riesgos y fue, por 
lo tanto, poco competitivo. Las consecuen
cias de todo esto están a la vista. Desde 1975 
y cada vez con mayor dramatismo el capita
lismo argentino ha perdido la capacidad de 
generar crecimiento. Desde el estado, que 
durante cien años apoyó y protegió el proce
so de acumulación, los gobiernos sucesivos 
han buscado nuevamente estimular ese pro
ceso. En mi opinión, lo han hecho de la pe
or manera posible: cubriendo a los capita
listas contra todo riesgo. Claro que como no 
pudieron hacerlo con todos, lo han hecho 
con algunos elegidos: así ocurrió con los 
contratos privilegiados que el estado hacía 
con algunas empresas en la época de la dic
tadura, así ocurre hoy cuando el gobierno 
privatiza Entel para dar el monopolio de la 
explotación a una o dos empresas, con una 
tasa de ganancia asegurada. Calmar a “los 
mercados" es el eufemismo que se utiliza 
para justificar medidas que una tras otra 
tienden a proteger a los empresarios, pero 
que no logran sin embargo que éstos se de
cidan de una vez a invertir y producir, a 
arriesgar y competir.

El capitalismo que, con todas sus se
cuelas de desigualdades e injusti
cias, durante más de un siglo generó 

crecimiento, hoy significa parálisis. En los 
últimos quince años he nos sacrificado la 
equidad en aras del crecimiento y hoy no te
nemos ni lo uno ni lo otro, pero se sigue in
sistiendo en que la única opción es “agran
dar primero la torta para después repartirla”. 
Está claro, sin embargo, que si aspiramos a 
una Argentina más rica pero a la vez más 
justa tenemos que cambiar muchas cosas 
empezando por no supeditar la meta de la 
distribución a la de la acumulación. Los re
cursos son muy escasos pero precisamente 
por eso hay que evitar su concentración en 
manos de unos pocos. No se trata de volver 
atrás para reproducir alguno de los modelos 
anteriores, ni de ceder al chantaje de las re
cetas simples de los antiestatistas. Transfor
mar profundamente al estado para que pue
da intervenir en la regulación de los merca
dos atendiendo a los intereses de toda la so
ciedad es el desafío que hoy ha quedado se
pultado bajo los lugares comunes del libera
lismo criollo y las consignas defensivas de 
los estatistas a ultranza.

Notas

• Una versión sintética de este artículo fue publicada en 
el diario Clarín, del 25 de junio de 1990.
‘Julián Martel: La Bolsa (1891).
•Carlos Mana Ocantos: Quililo (1891)
•Ver Jorge F. Sábalo: La formación de la clase domi
nante en la Argentina moderna, Buenos Aires, GEL/ 
CISEA, 1987.

Berlusconi. Uno de los hombres más 
poderosos de Italia. La expresión 
más contundente de las desigualda

des económicas que puede albergar una so
ciedad que vive bajo un régimen político 
democrático. Hace pocos días la Cámara de 
Diputados aprobó una ley antitrust que, de 
ser sancionada por el Senado, obligará al 
magnate a desprenderse de más de la mitad 
de los medios de comunicación que actual
mente posee. La democracia italiana obtie
ne con esto otro certificado de buena salud. 
Sin embargo, un diagnóstico completo nos 
obliga a revisar otros escenarios de la polí
tica italiana. Y quizás nunca mejor utiliza
da la expresión “escenarios”, Italia ’90 fue 
el más importante de los últimos tiempos. Y 
los resultados de la obra preocupan. El 
mundial fue durante un mes el muestrario 
de distintas variantes de autoritarismo, des
de la xenofobia hasta el rascismo liso y lla
no, y nos obliga a pensar en la acción de és
tos valores sobre los cimientos del sistema 
político.

Dejando de lado las obvias similitudes 
con la política, el fútbol oculta tras su belle
za una lógica relativamente sencilla; el en
frentamiento entre dos opuestos y la impo
sición de uno sobre otro. Este hecho, parte 
indisoluble del famoso “espíritu de compe
tencia”, acentúa y descubre las particulari
dades de cada grupo. Color, altura, nacio
nalidad, ciudad, barrio o vereda no tardarán 
en identificar a uno y otro bando. Si, como 
sugiriera irónicamente Dolina, el mundial 
se organizara distribuyendo a los mejores 
jugadores del mundo en veinte equipos sin 
importar la nacionalidad de los futbolistas, 
el lomeo carecería de entusiasmo, aún 
cuando el espectáculo pudiera tener más 
brillo. Y, de todas maneras, la reiteración 
de cada formación haría aparecer nuevas 
particularidades, nuevas identidades para 
asumir y defender. Esta lucha se magnifica 
cuando ochenta mil personas toman partido 
de ella en los estadios, y cuando la TV lo re
produce en millones de “estadios familia
res”. El fútbol entonces, antes que crear na
da nuevo, funciona como el disparador de 
particularidades surgidas con anterioridad. 
Difícilmente la rival idad se de por tener dis
tintas camisetas. Más bien esa será la excu
sa para que emergan otras diferencias sobre 
las que áe construirán los antagonismos.

Tampoco es novedoso la aparición de 
actitudes que poco tienen que ver con el ide
al democrático. Argentina es domingoa do
mingo prueba de ello. Sin el consentimien
to ñi el aliento de ningún medio de comuni
cación, el equipo de Boca es recibido des
de hace años con el mismo himno: “llegan
do a Constitución, hay un negro con graba
dor/ fíjate miralo bien / va peinado a lo Gar- 
del / es un h incha de Boca que está esperan
do el último tren”. La hinchada xeneise no 
se queda atrás y responde, por ejemplo; 
"ahí vienen los de Velez, tomados de la ma
no / parecen refugiados bolivianos”. Una 
primera aproximación al fútbol, media ho
ra en un potrero o un partido en la Bombo
nera, nos sugieren una comprensión del fe
nómeno.

Allanando hasta aquí el camino, habrá 
que ver en cada caso cuáles son las particu

Italia ’90: las eliminatorias de Europa ‘92

El espejo de Italia
Ernesto Semán

laridades sobre las que el fútbol se monta. Y 
aquí aparecen las singularidades de este 
mundial. En la Argentina, la actitud xenofó- 
bica es indiscriminada. Británicos, perua
nos, holandeses, brasileros o alemanes pue
den ser hostigados por igual frente aun par
tido de fútbol, sin que esto sea motivo de or
gullo alguno. Durante el mundial, en cam
bio, tifosis y simpatizantes de la península 
no descargaron su ira contra cualquiera. Los 
antagonismos no estuvieron dados aquí, co
mo en casi todos los mundiales, por el sólo 
hecho de pertenecer a uno u otro país. No 
fueron los alemanes, ni los ingleses. No fue
ron los blancos ni los negros. No fueron si
quiera los países subdesarrollados que, co
mo Costa Rica, Brasil o Camerún, recibie
ron un buen trato durante el torneo. La viru
lencia estuvo dirigida en particular hacia 
Argentina y, sin que esto sea nada sorpresi
vo, hacia el mismo sur de Italia. Y si pudie
ra sintetizarse en Maradona la causa de es
ta actitud, habría que resumir también en 
Diego, gordito, petiso, grasa y exitoso, mu
cho más que al mejor jugador del mundo.

Iulia ’90 fue montado, por la RAI, los 
medios y gobiernos europeos en gene
ral, como el símbolo de la reconversión 

de la identidad italiana. De lo que Italia es a 
partir de aquí, y de lo que deja de ser. No es 
motivo de enojo la presencia de Brasil o Ca
merún. Nadie, por tradiciones y lazos cultu
rales, reconocería a Italia en alguno de esos 
países. Pero en Argentina y en el sur de la 
península, sí. Y por aquello de dime con 
quien andas, el placet de presentación de la 
CEE no puede ser el de “ese gordo retacón, 
carente de elegancia hasta más no poder, 
que saca pecho como un estibador del mer
cado de Les Halles, se adoma la oreja como 
un mequetrefe y sufrecrisis nerviosas como 
una señorita”, tal como definiera a Marado
na un cronista de Le Figaro, en una mezcla 
de racismo y machismo de lo más reaccio
naria.

Pero Italia ya no se reconoce en esta 
imagen. Maradona es sólo (o no tan sólo) el 
recuerdo de un monstruo creado con sus 
propias maquinarias, al que luego no pudie
ron controlar. El fútbol es, en ese sentido, un 
arma de doble filo. Las repercusiones de 
cualquier suceso ligado a él, como fenóme
no de masas, pueden ser demoledores. Pero 
las dificultades para manipularlo son quizás 
mayores que en ningún otro deporte. Entre
namientos estrictos, dietas balanceadas, 
cuerpos esbeltos y estilizados, no logran im
ponerse siempre sobre una cualidad innata 
en el buen manejo de la motricidad fina. Lo 
recuerda Maradona conquistando campeo
natos, al frente de un club del sur, con varios 
kilos de más y meses sin entrenarse. Eso que 
Ñapóles no olvidó cuando Argentina en
frentó a Italia, tampoco lo olvidó el norte, ni 
la RAI, ni la FIFA.

El norte industrial, la fastuosa moda 
indumentaria y la rigurosidad del 
trabajo son los rasgos que mejor de

finen al capitalismo italiano de hoy. Y la 
profundidad de la brecha ha distanciado aún 

más a esos otros del sur, de cabeza grande y 
rasgos toscos, de gestos ampulosos y voz en 
cuello, tan poco apropiados a la imagen im
perial de la nueva confederación europea. 
Ratificando que esta reacción no tiene su ba
se en el fútbol, la virulencia de esa ruptura 
fue tal que involucró al mismo goleador del 
equipo azzurro. En un programa humorísti
co, el conductor sugirió que, en caso de en
frentarse Italia-Camerún, Squilacci jugara 
un tiempo para cada equipo, ya que su ori
gen siciliano lo acercaba más a Africa que a 
Europa.

Giorgio Triani se preguntaba desde Ri
nascita, antes de empezar el mundial, si el 
sujeto político no había desaparecido sepul
tado por un nuevo “sujeto futbolístico”, úni
co capaz de generar movilizaciones sociales 
como las que en las décadas del 60 y 70 se 
produjeran a partir de luchas políticas. Qui
zás sea necesario, antes de confirmar tan 
apocalíptica tesis, ver si el fútbol no es hoy 
unapuesta en escena más de la sociedad, un 
“laboratorio social”, tal como lo definiera el 
cronista italiano, que se agrega a las fábri
cas, universidades y plazas, como una zona 
que es indispensable penetrar para acercar
se a la sociedad y la política italianas. Si así 
fuera, la atención debería estar puesta en la 
aparición de valores políticos, que se trans
mi ten a través del fútbol por la lógica que es
te encierra y por ser un fenómeno de masas 
realimentado por los medios de comunica
ción, pero que parecen circular con fluidez 
por todo el tejido social italiano y que ponen 
en tensión cualquier régimen que tienda a la 
igualdad en alguno de sus sentidos. Es este 
nuevo sujeto el que en su ascenso encegue
cido transcurre por la débil frontera del dis
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curso civilizatorio y el rechazo a un pasado 
incómodo, y el regreso a prácticas ances
tralmente detestables.

Italia, como España, se están recono
ciendo frente a un nuevo espejo. Y se 
parecen cada vez más a la iqjagen re
flejada. El proceso de modernización y ho

mologación acelerado no es sólo económi
co, sino también político y cultural. Los 
quiebres generacionales y la ruptura en la 
memoria histórica que acarrean van unidos 
a una suerte de transferencia hacia el Otro, 
en este caso nosotros, de aquello de lo que se 
reniega y sobre lo que no se quiere saber na
da más. Y si Italia ya no es más aquella de 
“Ladrones de Bicicletas”, pocos recuerdan 
en España, quizás los mayores de sesenta, 
los barcos cargados de trigo argentino cuan
do el hambre era moneda corriente para mi
llones de españoles. Pero ocurre que quie
nes hoy conducen la política y la economía 
recién orillan los cincuenta y tienen mucho 
que hacer con esto de la unificación. Son las 
consecuencias preocupantes que tanto de
nuncia el comunismo en Italia y que tan na
turalmente ha absorbido el socialismo eri 
España.

Los pueblos remontan en su camino 
historias difíciles de sobrellevar, Italianos 
y españoles han dejado atrás los horrores 
de la guerra y el fascismo. Pero en la gesta 
han quedado también jirones de su pro
pia identidad. Los cortes que este proce
so implica no son entonces una triviali
dad. Llevan consigo, incluso, la posibilidad 
de volver a aquello de lo que tanto costó 
salir.
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Un nuevo perfil para la izquierda

Ludolfo Parando

Tras el diluvio.
La izquierda ante el fin 
de siglo

Siglo XXI Editores,
3“*- edición
Buenos Aires, Argentina, 
1990.

Cuando Berlín todavía estaba 
dividida en dos, Ludolfo Para
ndo publicó esta colección de 
ensayos escritos a partir de 
1981. Sin embargo, cada una 
de las casi trescientas páginas 
del volumen, conserva, aun 
después de los acontecimien
tos imprevistos —aunque ima
ginables—, absoluta pertinen
cia y actualidad.

Tras el diluvio, como lo 
anuncia el subtítulo, es un in
tento de trazar un nuevo perfil 
para la izquierda en las condi
ciones que la evolución de las 
sociedades contemporáneas 
nos propone. Al igual que o
tros grandes libros generados 
por la tradición marxista, des
de los primeros “revisionis
mos” de fin del siglo pasado, 
los trabajos que componen es
te libro fueron escritos a partir 
del desvanecimiento de las es
peranzas puestas en la trans
formación de la sociedad capi
talista. Esperanzas que se dilu
yen ante el avance neoconser- 
vador en los países centrales, 
el desencanto con la experien
cia de los socialismos "reales" 
y los intentos revolucionarios 
del tercermundo fracasados. A ■ 
la perplejidad que la erosión 
del marxismo como ideología 
política y paradigma teórico 
produce, le sigue la revisión 
crítica de los itinerarios reco
rridos por el pensamiento y las 
prácticas de la izquierda en los 
últimos veinte años. Así, desde 
la introducción, Paramio 
muestra su preocupación por 
dar cuenta de la naturaleza de 
la crisis que viven el marxis
mo, por un lado, y las econo
mías europeas, por otro.

Lo que alrededor de 1978 
se muestra como crisis del 
marxismo lout-court, serevela 
luego de la indagación de Para
mio (coincidente en algunos 
puntos con trabajos similares 
de Perry Anderson) como cri
sis del marxismo latino. Esta 
crisis tieneunadoble raíz: en el 
plano teórico, la opción por 
eclécticos desarrollos de pro
blemas metodológico-filosó- 
ficos que, abandonando paula
tinamente las clásicas premi
sas del materialismo, aplazan 
indefinidamente tanto la ela
boración de una "verdadera 
teoría de la historia" como la 
formulación de un modelo po
lítico viable. En la dimensión

Marcelo Leiras

política, el revés délas estrate
gias eurocomunistas ilumina 
no sólo la declinación del mar
xismo latino sino que muestra 
su figura de “conciencia escin
dida”, conciencia que justifica 
un presente infeliz, desde las 
tácticas de los partidos comu
nistas en nombre de un futuro 
improbable, esbozado en las 
producciones intelectuales del 
marxismo occidental, crecien
temente pesimistas.

Exposición crítica de polé
micas epocales. Tras el diluvio 
quiere ser, también, una toma 
deposición en el espacio de es
tas polémicas y una apuesta 
para el futuro. Esta toma de 
partido se teje alrededor de la 
resignificación de los térmi
nos: “izquierda", "socialismo" 
y “marxismo". Tras el diluvio, 
lo que hace diez años pudiera 
haber parecido evidente sino
nimia, reclama unanueva defv 
nición. Aunque, a pesar de to
do, quienes apuestan por una 
política progresista pueden 
aún reclamar para sí el lugar 
que en el espacio imaginario 
les ha sido dado desde la revo
lución francesa, los símbolos 
que el siglo XIX legara como 
estandartes de los movimien
tos de transformación social, 
deben revalidar sus títulos; de
ben mostrarse nuevamente co
mo horizontes políticos desea
bles, como modelos de socie
dad viables.

Lo acontecido a partir de 
mediados de la década de los 
setenta, pone en cuestión, otra 
vez, los postulados sobre los 
que la teoríay lapráclica socia
listas sehabían apoyado. En lí
neas generales los problemas 
(¿podremos decir dilemas?), 
se plantean alrededor de tres 
cuestiones: a) la muerte de los 
"socialismos realmente exis
tentes” desafía la pertinencia 
de la estrategia revolucionaria; 
b) la experiencia de los movi
mientos obreros de los países 
capitalistas más desarrollados 
relativiza el privilegio de "su
jeto revolucionario” que tradi
cionalmente las versiones 
“oficiales" del marxismo habí
an reservado para esos movi
mientos; c) la validez del pun
to de vista materialista es cues
tionada como abordaje válido 
para dar cuenta de las condi
ciones históricas en que se de
sarrolla la acción política.

Cada una de estas tres 
cuestiones, formulables en tér
minos de otros tantos grandes 
interrogantes, reciben una res
puesta de Paramio, a través de 
estos doce ensayos.

A la luzdel camino que las 
sociedades del Este europeo 
han tomado, el desalojo del 
"milenio” revolucionario co
mo lelos de la acción política 
recibe sobrada justificación. 
Menos sencilla es la tarea de

Libros

imaginar una estrategia alter
nativa. Sabido es que a la vuel
ta de los modelos más radica
les de cambio revolucionario 
se encuentran, paradójica
mente, los conservadurismos 
más recalcitrantres. Eludiendo 
este camino, Paramio rempla
za la supuesta cienlificidad de 
un socialismo que proveía 
absolutas certezas respecto de 
su realización inmediata por la 
factibilidad de un (otro) so
cialismo que espera, en el len
to —exasperante— tempo de 
las reformas, actualizar la evi
dencia de su "superioridad 
moral” en relación con un or- 

temente injusto e insolidario.
En abierta controversia 

con los desarrollos teóricos tí
picos de la crítica frankfurtia- 
na, el autor reafirma el postu
lado de "centralidad" política 
de los trabajadores en el pro
yecto socialista. Esta proposi
ción se realiza a partir de la 
identificación de una "tenden
cia histórica" con la "creciente 
fuerza estructural" de la clase 
obrera en las sociedades capi
talistas. Este planteo, expuesto 
en el apartado 2, evoluciona en 
producciones posteriores. Lo 
que se concebía como "ten
dencia histórica al crecimiento 
de la fuerza estructural" de los 
trabajadores se replantea, en el 
brillante ensayo del apartado 
9. como "privilegio fáctico de
rivado deunaorganización co
yuntura! de la producción y de 
la política". A mi juicio la dife
rencia no obedece sencilla
mente a un problema de léxi
co. Por el contrario, ilustra el 
proceso de elaboración de la 
filosofía de la historia de Marx 
que Paramio ha llevado a cabo 
(y al cual le dedica un extenso 
ensayo). Para precisar el senti
do de esta defensa del rol de los 
trabajadores como actor polí
tico "central" es preciso tomar 
como referencia los argumen
tos que el autor se propone re
batir. Es bien conocida la tra
dición que, desde principios de 
los *70, creyó ver en los nue
vos movimientos sociales 
(ecologismo, pacifismo, femi
nismo, etc.) tanto un desafío a 
las modalidades de represen
tación política adoptadas en 
los países centrales, como el 
sustituto para un proletariado 
poco afecto a encaminarse de
trás de profecías de transfor
mación radical de la sociedad 
y demasiado preocupado en 
aumentar sus niveles de con
sumo y calidad de vida. Si es
tos movimientos representa
ron, en efecto, un desafío a las 
formas institucionales de la 
política democrática, en otro 
sentido, no demostraron que 
las esperanzas en que fueran a 
constituirse en nuevo sujeto 
del proyecto revolucionario 

estuvieran justificadas. Los 
tres últimos apartados del libro 
están dedicados a exponer las 
determinantes sociológicas 
que limitaron los alcances po
líticos de la acción de estos 
movimientos. De todos mo
dos, aunque el talante de sus 
sustitutos propuestos no estu
viera a la altura de la"larea his
tórica" encomendada, no ne
cesariamente queda confirma
da la postulada "centralidad" 
de los trabajadores. Dicho de 
otro modo podríamos estar en 
disposición de un proyecto pa
ra el cual la historia aún no hu
biera generado los actores ca
paces de ponerlo en marcha.

Ciertamente, no es ésta la 
opinión de Paramio. Ya ha si
do referido cuál es el modo en 
que se piensa la relación entre 
organización social y acción 
(privilegiada) política. A los 
efectos de clarificar nuestra 
posición recordemos que se 
concibe a la estructura de la es
cena política como entramado 
de posiciones de "privilegios 
fácticos derivados de una or
ganización coyuntural de la 
producción y de la política". 
Entonces, el modo en que la 
producción y la política se or
ganizan en las sociedades in
dustriales defin de siglo, privi
legia una capacidad diferen
cial de la clase obrera de cons
tituir opciones políticas que, 
atendiendo a su interés de cla
se, permiten al mismo tiempo, 
proponer un modo alternativo 
de organización social. "Sin 
los trabajadores es imposible 
desarrollar una respuesta pro
gresista a la crisis", afirma Pa
ramio. Esto es cierto.' Sin em
bargo, un problema puede 
plantearse si consideramos 
que las identidades entre las 
cuales debiera entretejerse un 
nuevo provecto de la izquierda 
pudieran no estar necesaria
mente establecidas al nivel de 
la organización de la produc
ción. Quiero decir que si lapar- 
ticipación de los trabajadores 
es indispensable, puede pre
sentarse, manifestarse, en fun- 
ciónde oirás identidades. Y, en 
este sentido, aunque alguna 
apariencia corresponda en rea
lidad a una sustancia determi
nante del ser social, no creo 
que algún privilegio puede dis
tinguir, por ejemplo, a las mu
jeres que participan del movi
miento social isla y son trabaja
doras, de aquellas otras que no 
lo son. Lo mismo puede decir
se para los jóvenes, o los 
miembros de minorías étnicas, 
o cualquier otro sujeto social 
cuyo apoyo pudiera ser reque
rido desde una política socia
lista y democrática.

Con todo, puede tener po
co sentido negar la centralidad 
política de la clase obrera en 
función de hipotéticas articu
laciones hegemónicas que pu
dieran hilvanarse alrededor de 
identidades políticas constitui
das en esferas déla práctica so
cial, distintas del ámbito délas 
relaciones de producción. En 

efecto, la evanescenza de las 
luchas de los movimientos so
ciales refuerza el argumento 
sobre cuya validez nos esta
mos interrogando.

Pensando en estos térmi
nos, sólo la proposición de un 
contraejemplo, del que no dis
ponemos, relalivizaría los al
cances del postulado de “privi
legio fáctico coyuntural de los 
trabajadores”. Trataré, pues, 
de identificar los supuestos so
bre los que se predica tal privi
legio. Estos pueden resumirse 
en los términos de tres axio
mas —fuertes— a partir de 
cuales Paramio, coincidiendo 
con Gerald Cohen, defiende la 
teoría de la historia de K. 
Marx: 1) que "las fuerzas pro
ductivas —es decir los recur
sos materiales de la socie
dad—tienden adesarrollarse a 
lo largo de la historia"; 2) que 
"la naturaleza de las relaciones 
de producción existentes en 
una sociedad se explica por 
el nivel de desarrollo de las 
fuerzas productivas en ella" y 
3) que "la estructura económi
ca [... ] explica a su vez la supe
restructura, es decir, el conjun
to de instituciones no econó
micas de una sociedad”.

Si se me permite una inter
pretación, diría que lo anterior 
equivale a afirmar que todos 
los modos de acción social po
sibles, económicos y no eco
nómicos, se explican en cada 
momento según el nivel de de
sarrollo de unas fuerzas pro
ductivas que obedecen a una 
lógica “tendencial” autónoma 
y. lo que es más importante, li
neal; o sea irreversible. De 
acuerdo con esto, la historia 
seguirá de modo inexorable un 
curso predeterminado por la 
"tendencia de las fuerzas pro
ductivas a desarrollarse". Ve
mos, entonces, cómo el privi
legio "fáctico" tiene buenas 
posibilidades de perpetuarse 
en el tiempo, de acuerdo con 
este modo de pensar la histo
ria. La centralidad política de 
la clase obrera puede postular
se sobre la certeza de estos tres 
postulados. Pero se puede re
conocer la validez de los dos 
primeros asertos sin reconocer 
por ello una cualidad similar al 
restante. Puede pensarse que 
las fuerzas productivas tien
den a desarrollarse, explican
do para cada nivel de es tedesa- 
rrollo la naturaleza de unas re
laciones de producción, y sin 
embargo éstas no siempre ex
plicarían el conjunto de las ins
tituciones no económicas de 
una sociedad. Lo cual equiva
le a afirmar que las explicacio
nes pueden hallarse en distin
tas esferas de la práctica social, 
de acuerdo con modos particu
lares de articulación entre es
tas esferas, que deben preci
sarse para cada momento de la 
historia de una sociedad deter
minada. Estos modos de arti
culación pueden modificar, in
cluso invertir, tanto las se
cuencias causales, cuanto la 
dirección de las explicaciones 

funcionales que pudieran pro
veerse. Todo lo anterior está 
destinado a subrayar la posible 
contradicción que pudiera re
gistrarse entre una decididare- 
cuperación del materialismo y 
un predicado de “privilegio 
fáctico" (yo subrayo) que, si se 
me permite un juego de pala
bras, siendo “fáctico” deja de 
ser "privilegio".

Esta recuperación del ma
terialismo (sin adjetivos) reali
zada por Paramio puede admi
tirse como respuesta polémica 
tanto a los desarrollos del lla
mado posestructuralismo co
mo alas versiones “latinas", fi- 
losófico-metodológicas, antes 
que políticas, del marxismo de 
los años *60. La apuesta por un 
socialismo "factible” se reali
za de acuerdo con Paramio, so
bre la previa construcción de 
un paradigma sociológico 
"fuerte". De este modo seprio- 
riza, la justificación de la via
bilidad de un proyecto políti
co, postergando la tarea de for
mular el argumento que sos
tenga su superioridad moral 
como referente de la institu
ción polílicade lasociedad. En 
tal sentido las críticas anti- 
esencialistas del posestructu
ralismo pueden aportar, como 
lo han hecho con algunas ver
siones del discurso neoconser- 
vador, a la reconstrucción ide
ológica del proyecto de la iz
quierda.

Que el socialismo sobre
viva como proyecto depende, 
como bien lo demuestra el au
tor, de que se constituya defi
nitivamente como ideología 
secular, dando aliento a estra
tegias “proactivas”, expansi
vas, ambiciosas, antes que a 
cerradas disposiciones a de
fender particularismos de cor
to vuelo. Secularizar las ideo
logías de izquierda supone tan
to demostrar su viabilidad co
mo justificar, repito, su desea- 
bilidad.

Esta justificación no debe 
ya realizarse en términos de 
una profecía redentora, pro
mesa de un paraíso transparen- 
tey feliz, sino a partir del esbo
zo de un futuro donde la posi
bilidad de realización de los 
valores de libertad y fraterni
dad, específicos de la moderna 
conciencia política, esté abier-

Pensar en el retraso con 
que Tras el diluvio llega a ma
nos de los lectores argentinos, 
nos remite, otra vez, a la nece
sidad de elucidar los peculia
res modos de manifestación de 
la crisis en nuestro país y en 
nuestro continente. Que es te li
bro encame en un modo parti
cular—geográfica, temporal y 
socialmente situado— de ex- 
perimentarlacrisisdelsistema 
económico mundial, no inhibe 
la posibilidad de extender ha
cia el sur las más importantes 
conclusiones a que se arriba.

Los marxismos milenaris- 
tas, los teleologismos inge
nuos e irresponsables, las in
clinaciones totalitarias no han 

sido, huelga decirlo, patrimo
nio exclusivo de las izquierdas 
europeas. La secularización de 
los modelos socialistas es, 
también en el sur de América, 
una tarea pendiente.

Las trayectorias ideológi
cas de la izquierda europea tie
ne no pocos puntos de contac
to con las de sus similares lati
noamericanas. Keynesianis- 
mo y estado de bienestar fun
cionan en el imaginario pro
gresista de los países centrales 
como los populismos en los 
proyectos de nuestro continen
te. Ambos, para cada caso, 
constituyen el lastre simbólico 
del cual las imaginaciones de
mocráticas deben despojarse 
para proveer nuevas respues
tas a los nuevos desafíos que el 
estancamiento económico y el 
avance de los conservaduris
mos plantea.

Para revisar nuestra histo
ria nos son útiles tanto las res
puestas que este texto nos pro
pone, cuanto las preguntas 
desde las cuales fue escrito: 
¿Cuáles sujetos pueden llevar 
adelante y cómo el nuevo pro
yecto? ¿Cuál es el terreno en 
que ladisputa política hadede- 
sarrollarse a parlirde las trans
formaciones sociales operadas 
por la crisis económica y las 
pesadillas militares?

Es importante también re
flexionar acerca de la fertili
dad de la triple apuesta desde la 
cual este libro apoya su pro
yecto de rearme del ideario so
cialista: recuperación de) ma
terialismo, rcafirmación del 
privilegio fáctico de los traba
jadores como sujeto de la nue
va estrategia y socialismo fac
tible, como referente que des
plaza al ya inverosímil "mito 
de 1. sociedad reconciliada". 
Cada uno de estos principios 
debe probar su validez como 
punto de partida de la recons
trucción ideológica de las iz
quierdas socialistas y demo
cráticas del "extremo Occi-

Jorge Schvarzer

Un modelo sin retorno. Difi
cultades y perspectivas de la 
economía argentina

El libro de Jorge Schvarzer 
contiene cuatro artículos hil
vanados por una misma preo
cupación: analizar la econo
mía en sus transformaciones 
internas y en sus relaciones 
con el exterior, los comporta
mientos délos grupos sociales 
y la capacidad de regulación 
del estado que se derivan de ta
les cambios.

La conclusión más fuerte 
del libro —que se presenta en 
los diferentes trabajos del mis
mo— es que los cambios ope
rados a partir de 1975, espe
cialmente la mayor vincula
ción de la economía local con 
el exterior, son irreversibles. 
El modelo que se está configu
rando, opina Schvarzer desde 
el título, no tiene retomo. Si 
esto es así, deberán revisarse 
las propuestas de políticas 
económicas y las estrategias 
políticas fundadas en situacio
nes pasadas y tomar en cuenta 
las nuevas —y seguramente 
menos placenteras— realida
des del presente y del futuro 
previsible.

En el primer trabajo "El 

estado y sus mecanismos de 
regulaciónfrenteasitu  aciones 
macroeconómicas", se tocan 
tres puntos, las políticas de re
gulación de lo que se ha llama
do, "el mundo keynesiano", 
las transformaciones econó
micas que llevaron ese mode
lo a la crisis y, finalmente, el 
caso argentino.

El análisis del mundo 
keynesiano es de particular 
importancia. Las regulaciones 
anticiclistas, preventivas de la 
crisis y distributivas estuvie
ron —y están en gran medida 
todavía—presentes en las po
líticas de gran parte de los pa
íses industriales y en muchos 
del mundo subdesarrollado. 
En décadas pasadas contribu
yeron indudablemente al cre
cimiento y la reproducción de 
los sistemas y en cierta medida 
a la mejora de las condiciones 
de vida de las poblaciones. De 
allí que, todavía hoy, figuran 
en las propuestas de políticas 
reformistas o distributivas.

Sin embargo las condicio
nes económicas actuales son 
muy diferentes de las existen
tes en el momento que estas 
políticas fueron concebidas y 
aplicadas con cierto éxito. 
Schvarzer considera, en pri
mer lugar, la aplicación de las 
medidas anticíclicas en la dé- 
cadadel treinta, y la formación 
posterior del llamado estado 
de bienestar, debidas a “la 
nueva relación de fuerzas so
ciales que permitía a los gran
des grupos activos imponer 
cierta disciplina sobre el com
portamiento de los propieta
rios del capital". El modelo, 
consolidado en la segunda 
posguerra, no tardó en mostrar 
sus límites. Su reproducción 
requería progresivos aumen
tos en el gasto público, al tiem
po que los grandes poderes 
económicos aumentaban su 
resistencia a pagar más im
puestos. Como consecuencia 
aumentaron los déficits públi
cos y los gobiernos echaron 
mano al endeudamiento. Esto 
último alteró los mercados de 
crédito y redujo la capacidad 
estatal para regular las tasas de 
interés.

Analizando los mercados 
de bienes, el autor señala el 
crecimiento en el comercio 
mundial a partir de la segunda 
posguerra, la creciente interre
lación entre las economías y 
las modificaciones internas 
que produce en la capacidad 
de regulación en el interior de 
los mercados nacionales: “la 
larga exposición a la ap m , a 
de la economía va llevando a 
cada nación a un equilibrio 
productivo in temo diferente al 
que existía en el período de in
dependencia relativa entre el
las... Las relaciones estructu
rales intemas, que se acomo
dan a la interconexión cada 
vez más estrecha con otros 
mercados, y el papel activo ju
gado por algunas fuerzas co
mo las empresas multinacio- 
nes, tiende a asegurar la pre
sencia y efectos de este fenó
meno que limita la capacidad 
de regulación en cada merca
do local a medida que se sien
te la presión de los costos y 
precios de otros mercados en
tendidos en su forma más ge
nérica." Luego toma en cuen
ta la evolución de los merca
dos de dinero, con la expan
sión de los mercados no regu
lados, y concluyeque“lo deci
sivo de este proceso consiste 

en que no hay más autonomía 
para el establecimiento de las 
tasas locales de interés y, por 
lo tanto, se ha perdido una de 
las herramientas básicas de las 
políticas keynesianas para la 
regulación de la marcha de la 
economía".

En el caso argentino se pa
só de una economía muy abier
ta hasta la crisis de 1929 aúna 
más cerrada y regulada, en sin
toma con ese mundo keynesia
no. En este contexto el sector 
agrario mantuvo una fuerte 
vinculación con el exterior, lo 
que lo condujo a defender las 
estrategias aperturistas y la fi
jación de un tipo de cambio al
to. El sector industrial, por el 
contrario, se desarrolló en el 
mercado intemo protegido de 
la competencia extranjera y 
ayudado por fuertes subsidios 
estatales. Pero, considera el 
autor, "la apertura importado
ra de los años 1978-80 dejó 
una marca muy fuerte en el 
comportamiento de los empre
sarios locales..., en la medida 
que los empresarios comien
zan a actuar en función de los 
precios posibles en el mercado 
mundial, sus decisiones de in
versión se adoptan con crite- 

con las políticas del gobierno

En el último trabajo de li
bro, “El comportamiento pre
visible de los empresarios in
dustriales en la década del no
venta, variables macroeconó
micas y consecuencias políti
cas", Schvarzer retoma y pro
fundiza este problema. Consi
dera que en décadas pasadas el 
agro tenía una alta renta dife
rencial cuya apropiación era 
disputada por el estado, los in
dustriales y los trabajadores. 
La confluencia de estos dos úl
timos en su enfrentamiento 
con el agro redujo la magnitud 
de sus conflictos y dio las ba
ses para la formulación de po
líticas de "alianzas de clases". 
Pero esta situación cambió en 
las últimas décadas. Los gran
des grupos industriales au
mentaron sus exportaciones y 
por lo tanto pudieron desen
tenderse del mercado intemo 
el excedente de la renta agraria 
desapareció y con él las dispu
tas sectoriales por su apropia
ción. En consecuencia, la con
ducta de los industriales es 
más confluyente con la del 
sector agrario.

Una de las cuestiones de
cisivas en la evolución de la 
economía argentina es, preci
samente, la apertura financiera 
al exterior y el endeudamien
to. La explosión inflacionaria 
de 1975 alteró profundamente 
el mercado monetario y la re
forma financiera de 1977 libe
ralizó la operatoria de las enti
dades y las v inculò al mercado 
internacional, lo que redujo las 
posibilidades de regular la tasa 
de interés local y amplió las de 
tomar deudas en el exterior. En 
el mercado financiero la aper
tura fue mayor y es allí donde 
aparecen, según el autor, las 
dificultades más grandes para 
una políticaderegulación key- 
nesiana.

En el segundo trabajo, 
“La crisis, la deuday la apertu
ra externa. Una interrelación 
que no puede soslayarse", el 
autor analiza la influenciade la 
apertura financiera extema en 
la generación del endeuda
miento y, más tarde, el papel 
del endeudamiento en la per

petuación de la apertura finan
ciera. Puntualiza las dificulta
des que esta situación genera 
en la regulación de la tasa de 
interés y del tipo de cambio y el 
disciplinamiento  que impone a 
las finanzas públicas, respon
sables del pago de los intereses 
de la deuda extema desde su 
estatización en 1982. Pero 
también considera que el repu
dio al pago de la deuda genera
ría un costo posiblemente su
perior alos beneficios de aislar 
¡a economía para aplicar un 
modelo keynesiano. Reco
mienda una "posición que 
acepte las restricciones actua
les y, dentro de ellas, busque 
ampliar el ámbito de las políti
cas con sentido social y a favor 
del crecimiento".

En el tercer trabajo "La 
economía argentina hacia el 
año 2000. Una exploración 
tentativa sobre alternativas de 
crecimiento en la década del
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Otra mirada sobre la caída de 
los regímenes comunistas de 
Europa del Este inaugura esta 
entregade larevista. Comelius 
Castoriadis retoma, desde su 
ensayo "El desmoronamiento 
del marxismo-leninismo" a los 
temas que ya hubiera abordado 
en célebres trabajos anteriores. 
En esta oportunidad se propo
ne resolver un doble enigma: 
¿Cómo han podido sobrevivir 
tanto tiempo los dispositivos 
totalitarios? ¿Cómo, casi ins
tantáneamente, se han disuelto 
estas formidables máquinas 
burocráticas? Castoriadis en
cuentra la clave de esta inex
plicable permanencia, que es 
también la de su vertiginosa 
pulverización, en el análisis de 
la alquimia ideológica de la 
que resulta el imaginario sobre 
el cual estos regímenes se han 
construidos. La combinación 
del movimiento emancipato- 
rio y democrático con el imagi
nario "productivista” del capi
talismo, presente en la obra de 
Marx, degenera, a través del 
disciplinamiento ortodoxo le
ninista, en sustento de maqui
narias institucionales que no 
reconocen otro fundamento 
que la creación y acumulación 
de poder, inviniendo y apla
zando de este modo, el sentido 
del proyecto original.

Las perplejidades que las 
últimas transformaciones ope
radas en los escenarios políti
cos latinoamericanos produ
cen, son expuestas por Beatriz 
Sarlo en su artículo "Basuras 
culturales, simulacros políti
cos". Dos fotos y una novela 
son los emblemas en cuya lec
tura Sarlo construye su refle
xión sobreel sentido (o sin sen
tido) que la representación y 
las imágenes políticas adquie
ren en espacios mass-mediati-

Evocando una moviliza
ción realizada a fines de 1982, 
a propósito del proyecto de 
construcción de lo que hoy es 
el shopping-center"La Plaza", 
Graciela Silvestri y Adrián 
Gorelik exponen las limitacio- 

noventa", Schvarzer analiza 
las posibilidades  productivas y 
exportadoras de los diferentes 
sectores económicos, visuali
zando una economía de media
no crecimiento, apoyada pre
ferentemente en el sector in
dustrial y más integrada que la 
observada en décadas anterio
res pero con una industria me
nos integrada que la del pasa
do.

El escenario descripto es 
fundamental para evaluar las 
condiciones actuales y futuras 
de la sociedad y para la formu
lación de políticas de cambio. 
Pero el autor parece considerar 
las restricciones y las tenden
cias existentes tan inamovi
bles que dejarían muy poco lu
gar para la acción de agentes 
transformadores y para refor
mas significativas de las con
diciones prevalecientes. En tal 
caso, sólo podrían realizarse 
políticas de ajuste más o me

nos de la crítica urbana progre
sista ante lo que, desde hace ya 
muchos años, se manifiesta co
mo acentuada decadencia de 
Buenos Aires. De acuerdo con 
los autores, la posibilidad de 
superar esas limitaciones de
pende de una ajustada com
prensión del significado que el 
proceso de modernización, en 
sus diversas modalidades de 
realización, tuvo y tiene para la 
constitución de Buenos Aires 
como espacio urbano. Que el 
shopping-center deje de ser el 
símbolo de la modernización 
exclusiva y excluyeme supone 
que, también en ¡a dimensión 
urbana, la discriminación so
bre "qué se debe restaurar y 
qué volver a inventar" permita 
articular con éxito, “otras res
puestas".

La polémica, un género 
habitualmente visitado por es
ta publicación, cierra este nú
mero de la revista. Silvia Ami
go propone “Una vuelta sobre 
el enigma del cuarto", con re
ferencia crítica a una nota fir
mada por Emilio de Ipola pu
blicada en el núm. 33 de Punto 
de Vista. La discrepancia nace 
a propósito de una lectura del 
relato "La muerte y la brújula" 
de Jorge Luis Borges. Desde 
aquí los polemistas abordan lo 
que en realidad constituye el 
núcleo temático de la discu
sión: las relaciones entre es
tructura y subjetividad, deter
minación y libertad. A través 
de interpretaciones, también 
disímiles, de los elementos que 
el pensamiento francés con
temporáneo provee para resol
ver estos dilemas se despliega 
un diálogo poco habitual, por 
la calidady elegancia en la ex
posición de los argumentos de 
cada uno de los dos participan
tes.

Marcelo Leiras

Ciudad Alternativa

(Revista trimestral del Centro 
de Investigaciones Ciudad, 
Quito, Ecuador).

Ciudad Alternativa es una pu
blicación que quiere llenar un 

nos pasivo que convaliden las 
tendencias operantes, lo cual, 
naturalmente es rechazado por 
el autor.

Por otra parte, desde el 
momento que fueron escritos 
los ensayos —de 1987 a prin
cipios de 1989— hasta el pre
sente, todos los rasgos negati
vos de la economía se fortale
cieron, lo cual refuerza la ne
cesidad de políticas activas pa
ra el cambio de las tendencias 
regresivas.

La dialéctica entre 
lasrestricciones del escenario 
heredado y las acciones para su 
transformación, entre los de
seos y las posibilidades de 
conc retarlos, requiere una 
profunda discusión que re
cién comienza. En ella, el li
bro de chvarzer resulta nece-

Julio Sevares

vacío en la literatura periódica 
ecuatoriana: no existe ningún 
medio especializado  que se de
dique a analizar la problemáti
ca urbana.

Su enfoque, sin embargo, 
no es meramente informati
vo. A través de sus páginas, 
Ciudad Alternativa presenta 
una visión crítica y construc
tiva sobre la realidad a la que 
se enfrenta. Pero en ella no se 
encontrarán soluciones fáci
les.

Problemática urbana y en
foque crítico. Su obra caracte
rística es hacerlo desde la pers
pectiva de la necesaria cons
trucción de alternativas popu
lares para los problemas de la 
ciudad.

Con estas orientaciones. 
Ciudad Alternativa analiza en 
cada número uno o dos lemas 
que concitan la atención o la 
preocupación de las socieda
des locales, presentando tam
bién los puntos de vista de los 
distintos actores sociales que 
tienen que ver con el problema 
planteado.

La revista busca también 
convertirse en foro de expre
sión en las distintas corrientes 
de pensamiento que han actua
do y actúan en y con el movi
miento popular (así, en los dos 
primeros números se han pu
blicado trabajos de Monseñc. 
Leónidas Proaño, de Femando 
Velasco y de Benjamín Ca
món). Y dar un espacio para 
que los propios actores hablen 
con su propia voz; en esta línea 
ha abierto sus páginas a diri
gentes de organizaciones so
ciales para que expongan sus 
puntos de vista, anhelos y pre
ocupaciones.

El armado de Ciudad Al
ternativa se completa con tex
tos que abarcan las temáticas 
de la historia y las ciudades, el 
arte y el medio urbano y discu
siones sebre algunos de los 
principales acontecimientos 
que se viven en las ciudades 
ecuatorianas.

En cuanto a ilustraciones, 
la revista reproduce en cada 
número dibujos y pinturas de 
pintores jóvenes.

Para mayor información, 
dirigirse a Anita García o Ma
rio Unda, Casilla 8311, Quito- 
Ecuador.
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Recientemente he publicado La vieja guardia sindical 
y Perón (Editorial Sudamericana), y hoy quisiera 
compartir algunas reflexiones sobre la importancia 

que, en el estudio de los orígenes del peronismo, he llegado 
a adjudicar a la coyuntura histórica. Bajo esta referencia 
quiero llamar la atención sobre esos períodos de aceleración 
de la historia, en los que se desarticula un campo determina
do de fuerzas y de equilibrios políticos y se abre una esce
na llena de virtualidades, donde los actores hacen ahora sus 
apuestas intentando definir el perfil futuro del orden políti
co. Quienes han leído El 45, de Félix Luna, y han acompa
ñado su relato acerca de la suerte cambiante de los persona
jes en lucha durante ese año decisivo, en la que la fortuna po
lítica se inclina de un lado y de otro para volver a revertir
se hasta el desenlace, entenderán bien qué es lo que quiero 
significar al llamar la atención sobre la coyuntura histórica.

El punto que quiero destacar es el siguiente: la recons
trucción de esa historia azarosa que transcurre entre 1943 y 
1946 es central para la comprensión del peronismo. Este se
ñalamiento puede parecer banal. ¿Quién no menciona en los 
estudios sobre el peronismo los avalares de la lucha políti
ca en esos años? Pero frente a este privilegio de la coyuntu
ra cabe siempre un argumento alternativo. ¿Acaso Ud. no 
cree necesario hacer referencia al pasado inmediato, a la so
ciedad en la que el peronismo surge? De hecho, la referen
cia de la década del treinta ocupa un lugar central en las 
interpretaciones del peronismo. Así, se evocan, por un lado, 
los problems de legitimidad del vieio orden conservador, v 
por otro, las transformaciones de la estructura social que 
acompañan la industrialización. Sucede, empero, —cree
mos necesario subrayar—, que, a menudo, hablar de la cri
sis del viejo orden y de las mutaciones estructurales a través 
de las cuales éste se transforma, lleva a trazar una relación 
demasiado directa (a veces, una relación de necesidad) en
tre estos fenómenos y el nuevo régimen que emerge. Como 
si una vez localizadas las causas en el pasado, —para decir
lo con las palabras de Furet— la historia se moviera por sí 
sola, dirigida por ese impulso inicial.

El estudio de la formación del peronismo se resuelve no 
pocas veces en la tentación de hacer de él el fruto de los pro
cesos sociales y políticos previos. Que el peronismo tenga 
sus causas y que ellas nos remitan a la sociedad argentina de 
la“década infame” y la industrialización, no significa, agre
gamos nosotros, que el peronismo estuviera todo entero 
contenido en ellas. Porque si es posible identificar los pro
cesos que anticipan el derrumbe del viejo orden, resta toda
vía esclarecer la contribución que hace al desenlace final la 
coyuntura de los años 1943 a 1946, en la cual las distintas 
fuerzas sociales y políticas luchan entre sí procurando im
primir un rumbo a los acontecimientos. ¿Significa esto que 
abandonamos un razonamiento en términos de procesos y 
de causas, para postular en su lugar una historia narrativa, 
que se limita a acompañar pasivamente los aciertos y los 
errores de los actores? De ningún modo. Lejos estamos de 
proponer la adopción de la perspectiva de los protagonistas, 
para los cuales todo es a la vez incierto y posible. La coyun
tura histórica no está suspendida en el vacío; hay numerosas 
restricciones, que van desde la naturaleza de las relaciones 
sociales hasta el clima de ¡deas de la época.

Pero lo que queremos subrayares que estas restricciones 
no tienen sentido más que con referencia a la acción de los 
actores políticos. Lo que quiere decir que un estado dado de 
los elementos sociales y culturales—la Argentina tal como 
puede ser descripta en las vísperas de 1943—admite cier
to número de desenlaces políticos, y lo que es preciso esta
blecer es cuál de lodos ellos termina por definir el perfil del 
país que va a emerger finalmente. El tránsito de la restaura
ción conservadora al ascenso del peronismo no se produjo 
por una avenida de mano única. A lo largo de 1943 a 1946 
varias fueron las rutas alternativas delante de las que se en
contraron los protagonistas de esta historia. La tarea prime
ra del análisis histórico es ser sensible a este hecho y evitar 
la trampa de la historia positiva, para lacual el pasado es ape
nas el prólogo a la realización del presente actual. La segun-
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da tarea, no menos importante, es la de instalarse en la co
yuntura para ir identificando en la percepción de los actores, 
en sus creencias, en sus decisiones, en las consecuencias 
inesperadas de sus actos, cómo se va gestando la secuencia 
que conducirá, por obra de la política, al desenlace final.

Veamos más concretamente lo que hemos intentado 
decir a manera de hipótesis de trabajo. El peronismo, 
como movimiento y como régimen político, está aso

ciado a un fenómeno singular, el del sobredimensionamien- 
to del lugar político de los trabajadores organizados. Diga
mos que la palabra sobredimensionamiento tiene por fina
lidad poner de relieve esa si ngularidad: no basta afirmar que 
el lugar político de los trabajadores organizados es impor

tante en el peronismo. Importante lo es en las sociedades in
dustriales maduras, pero la Argentina de los años cuarenta 
es un país en vías de industrialización. Sin embargo, en ella 
el lugar político de los trabajadores organizados es compa
rable al que éstos tienen, por ejemplo, en la Inglaterra de la 
época: de allí que hablemos de sobredimensinamiento. Ese 
lugar es importante también con relación a experiencias po
líticas de signo parecido al del peronismo, como el varguis- 
mo en Brasil. Pero en el varguismo el lugar político de los 
trabajadores organizados, aunque más sobresaliente de lo 
que fuera en el período anterior de la historia de Brasil, es
tará diluido dentro de una coalición de fuerzas sociales, 
mientras que en la Argentina peronista será el soporte prin
cipal del régimen y un componente clave del movimiento.

¿Cómo dar cuenta, pues, de este sobredimensionamien
to del lugar político de los trabajadores organizados? ¿Bas
ta evocar para ello las transformaciones de la estructura pro
ductiva, de la estructura urbana, que se resumen en los des
plazamientos de la población rural a las ciudades y las fá
bricas operados en la década del treinta? ¿Es acaso este fe
nómeno político un emergente natural de los procesos so
ciales previos? Ciertamente, que dichos procesos sociales 
hayan acontecido nos permite hablar del fenómeno que es
tamos considerando. Pero el solo hecho de caracterizarlo 
como un fenómeno de naturaleza política nos invita a diri
gir la atención, más allá de las transformaciones estructura
les, hacia el mundo de la política.

Este es el camino por muchos recorrido, pero habitual
mente para identificar allí, en el mundo de la política, un 
proyecto, una intención. En esos casos estamos ante una 
tendencia muy frecuente de los análisis históricos, cual es 
la de razonar retrospectivamente, desde las consecuencias 
generadas por una coyuntura hacia atrás, hacia la caracteri
zación de la coyuntura misma: como si dichas consecuen
cias fueran todas el producto de un proyecto, de una inten
ción de los actores y no, como sucede a menudo, el produc
to de los efectos no queridos de sus acciones. Esto fue, en 
rigor, lo que sucedió con el sobredimensionamiento del lu
gar político de los trabajadores organizados. Porque si al
gún proyecto es posible identificar, si alguna intención co
mándalas iniciativas políticas de la nueva élite dirigente en 
el poder y de Perón en el momento que surge como su por
tavoz hacia fines de 1943, en ellos se reserva a los trabaja
dores organizados un lugar menos destacado del que habrán 
de tener en definitiva. Y es el fracaso de esa tentativa ide
al el que conduce a qued icho lugar se redimensione y agran
de por obra de las vicisitudes de la lucha por el control del 
estado en la coyuntura de 1943-1946.

e uáles son los rasgos de esa tentativa frustrada? 
Sus tres componentes son bien conocidos: la ges
tión reformista desde la Secretaría de Trabajo, la 

búsqueda del apoyo del aparato electoral del radicalismo, el 
discurso en la Bolsa de Comercio. De estos tres componen
tes, la innovación corre por cuenta de la política social; con 
ella y las otras dos operaciones políticas. Perón intenta triun
far en una empresa en la que otros antes que él han fracasa
do: la empresa de reconstruir un estado o (si se prefiere una 
caracterizac ión menos estruendosa) la de resolver el proble
ma de la legitimidad política.

En otras palabras. Perón intenta levantar, en el sitio ocu
pado por el estado parcial y representativo de la restauración 
conservadora, un estado más inclusivo y a la vez más autó
nomo. Para ello trata de devolver a las instituciones la legi
timidad corroída por la existencia de un orden excluyeme y 
de ampliar las fronteras del pacto estatal mediante la com
binación de las piezas dispersas y fragmentadas de la vieja 
y la nueva sociedad. En suobjetivo, ya que no en su diseño, 
es un proyecto afín a aquel otro que, en la visión de J. C. Por
tan tiero, asociara al general Justo, al presidente Ortiz y al lí 
der radical Alvear en la tentativa transformista de los años 
1938-1940 y cuya frustración marcó el cénit de la capacidad 
de dirección política de la antigua élite dirigente. Con la Re
volución de Junio, esa empresa es ensayada nuevamente, 

pero ahora, y aquí reside la novedad, lo que es por el líder de 
una élite estatal que procura convertirse en el polo del com
promiso social e institucional sustituyendo a los dirigentes 
políticos del pasado.

Sabemos queeste proyecto, concebido a lamanera de un 
bonapartismo, está destinado también él a fracasar y a expe
rimentar luego un giro rotundo en el año decisivo de 1945. 
Reconstruyamos suscintamente sus avalares, tomando co
mo eje uno de sus elementos claves, cual es la política de in
tervencionismo social en favor de los trabajadores

Dicha política comenzó siendo, en su origen, mucho 
más modesta de lo que las imposiciones de la lucha políti
ca la llevaron a ser después. Ella formó parte de una moder
nización de las relaciones de trabajo que intentaba reformar 
las prácticas existentes sin romper abiertamente con los sec
tores patronales. Las innovaciones de esta intervención fue
ron presentadas (según surge del discurso en la Bolsa de Co
mercio) como si estuvieran al servicio de la regeneración y 
la salvaguarda del orden social vigente, y no del estableci
miento de otro completamente nuevo. No creemos que es
ta prudencia violentara las convicciones íntimas de quien 
colocaba sus inciativas bajo los auspicios de la doctrina so
cial de la Iglesia y, en forma más privada, admitía su deuda 
para con las enseñanzas del fascismo social europeo, en su 
lucha contra la amenaza comunista, que era la obsesión de 
los militares de 1943.

Este último aspecto debe ser destacado. La política de 
reformas sociales, más que suscitada por la fuerza de 
la movilización popular —que a fines de los años 

treinta es más bien débil y todavía embrionaria— cumple 
una función anticipatoria y es la de conjeturar los peligros 
potenciales que encerraba el precario estadd de las relacio
nes de trabajo en el marco de una expansión de la población 
obrera. De allí que esté dirigida inicialmente a beneficiar a 
aquellos sectores del mundo del trabajo, como los viejos sin
dicatos de servicios, que por su organización y sus experien
cias sindicales estaban en condiciones de servir como eje de 
articulación a la agitación social. Prudente y limitado, el in
tervencionismo social encontró, a poco andar, la frialdad 
primero y la resistencia después de los sectores empresarios.

Frente a la actitud de los empresarios, ¿debemos hacer 
nuestra, como acostumbran no pocos historiadores del pero
nismo, la visión de los militantes obreros y la del propio Pe
rón, y limitamos a constatar en dicha actitud la reacción pre
visible de un sector celoso de sus privilegios? Siguiendo con 
el enfoque que propongo creo que es preciso ir más allá de 
incorporar al análisis la distinta evaluación que los sectores 
patronales y la élite militar hacen del estado de la cuestión 
social, como lo hiciera T. Halperin Donghi. Perón procura 
justificar su gestión en la necesidad de prevenir la agudiza
ción de la lucha de clases. Presentándose como el garante del 
orden, no ignora que un llamado semejante ha tenido buena 
acogida entre empresarios no menos conservadores que los 
argentinos.

Pero lo que faltaba en la Argentina de 1944 era la con
dición que llevó a los grupos patronales en los países en los 
que floreció el fascismo social a volcarse a una política de 
reformas, aun al precio de sacrificios inmediatos. Esto es, 
faltaba la sensación de amenaza ante la presencia de un mo
vimiento obrero combativo. Nada hay, en efecto, en la ex
periencia anterior de los empresarios que les aconseje pagar 
el tributo que les reclama el Secretario de Trabajo para evi
tar el peligro inminente de una revolución social.

¿Debemos concluir entonces que estamos ante el con
flicto entre una clase ciega a su propia ruina y una élite es
clarecida, dispuesta a salvarla, contrariando las tendencias 
naturales de esa clase que la llevan a empujar el país ente
ro hacia el abismo? Que ésta sea la interpretación de Perón 
no la hace más convincente a los ojos de los empresarios ni, 
lo que es más importante, más cercana a los hechos. En ri
gor, la gestión del Secretario de Trabajo tiene toda la apa
riencia de una profecía que se autorrealiza: su política social, 
en lugar de pacificar, lo que hace es aumentar la moviliza
ción del mundo del trabajo, para invitar luego a las clases 
propietarias a actuar en consecuencia.

Pero ¿cómo no sospechar de los objetivos de una polí
tica que en nombre de la paz multiplica los conflictos, que 
en nombre de la conciliación de clases exaspera las tensio
nes sociales? No es necesaria demasiada sagacidad para 
descubrir, detrás de ella, una tentativa de sustitución políti
ca. Porque si Perón está lejos de proponerse dejar abierto el 
campo a la espontaneidad obrera, es invocando su presen
cia, su potencial explosividad, que procura forzar a las cla
ses propietarias a delegar el poder en el estado. El rechazo 
de los medios patronales a las reformas de la Secretaría de 
Trabajo habrá de inscribirse, así, en un rechazo más amplio: 
el de un proyecto que consolidaría, al mismo tiempo, la in
fluencia de los sectores obreros en la vida social y política 
del país, y el papel arbitral de una nueva élite dirigente en el 
estado.

Ala luz de estos elementos es posible concluir, a mo
do de argumento general, que en ausencia de una 
aguda polarización social, de un desbordamiento del 

sistema poi ítico o de un fraccionamiento del viejo bloque en 
el poder, las posibilidades de que se fortalezca un actor es
tatal emergente como Perón son muy limitadas. Y en la Ar
gentina anterior a 1943 no tenemos ni una aguda polariza
ción social, ni un desbordamiento del sistema político, en 
tanto que los grupos tradicionales dominantes (esto es, la 
gran burguesía agraria capitalista) ejercen su predominio, 
no obstante algunos choques parciales, sobre el conjunto de 
los sectores propietarios rurales o industriales.

A la oposición de los patrones se suma el fracaso de las 
conversaciones con el Partido Radical. El año 1945 comien
za siendo un momento de viraje para la Revolución de Junio 
antes de serlo para la sociedad sobre la cual su obra dejaría 
huellas tan profundas y permanentes. La evolución de la si
tuación internacional, con la victoria inminente de los ejér
citos aliados, modifica radicalmente el marco escogido por 
los coroneles argentinos para lanzar su experimento políti
co. El año se inicia, así, bajo el signode la normalización ins
titucional, que tiene por objetivos la ruptura del aislamien
to diplomático en que se encuentra el régimen, y, no menos 
importante en los cálculos de Perón, la búsqueda de la suce
sión constitucional. A este fin, el hombre fuerte de la revo
lución de Junió ha hecho avances sobre Amadeo Sabattini, 
líder del ala de izquierda del radicalismo que sustenta una 
posición neutralista frente al conflicto bélico.
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Péro la reorientación del gobierno es bien pronto inter
pretada como el anticipo de su próximo colapso. Sabattini 
no se muestra dispuesto a recoger la herencia política del ré
gimen y prestar su apoyo a quien parece tener los días con
tados. Por otro lado, el Partido Radical está acosado por la 
efervescencia de la movilización antifascista de las clases 
medias que están ansiosas por imponer la rendición incon
dicional de Perón. En estas circunstancias, Perón se verá lle
vado a hacer un llamado a los sectores populares y los sin
dicatos que, inicialmente, tenían asignado un lugar secunda
rio en su proyecto ideal. He aquí una razón más del sobre
dimensionamiento del lugar político que habrán de ocupar 
en la marcha hacia el poder y en el régimen que luego emer
ge, ejemplarmente condensado en los acontecimientos del 
17 de octubre.

Este fue, creemos, un punto de llegada que reflejó só
lo parcialmente las intenciones originales de Perón y 
debe ser visto, más bien, como un efecto inducido por 

la cambiante trama de la coyuntura histórica. De ahí en más 
Perón deberá convivir con un peronismo distinto al que ha
bía concebido al iniciar su carrera hacia el poder.

En efecto, merced al triunfo de su liderazgo de masas, el 
estado sobre el que gobernará Perón a partir de 1946 queda
rá expuesto a la acción de los trabajadores organizados y se 
convertirá en un instrumento más de su participación social 
y política. El conjunto de derechos y garantías al trabajo in
corporadas a las instituciones, la penetración del sindicalis
mo en la estructura estatal y su lugar clave en el sostenimien
to del régimen, todo ello tendrá la virtud de introducir lími
tes ciertos a sus políticas, particularmente en el terreno eco
nómico y visibles, sobre todo, al diluirse la prosperidad de 
los primeros tres años (1946-1948). La pretensión de cons
tituir un estado arbitral y autónomo concluirá dando lugar a 
un estado que será, como lo era el de la restauración conser
vadora pero con un signo social diferente, también un esta
do representativo de ciertos intereses políticos y sociales es
pecíficos; lo cual habrá de debilitar la legitimidad  de sus ac
tos ante un amplio espectro de la opinión del país.

Asimismo, el movimiento de unanimidad nacional, que 
debía ser la réplica de un modelo de partido como el PRI me- 
x ¡cano, con tantas ramas como sectores corporativos hubie
ra, terminará siendo un movimiento fuertemente desbalan- 
ccado por la presencia obrera organizada. Inclusive, la ideo
logía de paz social y orden bajo cuyos auspicios la Argen
tina debía marchar hacia una “comunidad organizada”, es
tará atravesada por el componente popular y de clase del pe
ronismo. Así, Perón deberá revalidar su 1 iderazgo a través de 
una renegociación constante de su autoridad sobre las ma
sas obreras, y esto lleva al régimen a recrear en forma perió
dica sus condiciones de origen. En esas circunstancias, la 
palabra de Perón se desdobla, y por la voz crispada de Evi
ta es revivido el clima de 1945, y se actualizan, en toda su 
fuerza primigenia, los antagonismos sociales.

Estado, movimiento e ideología estarán marcados, 
pues, por el sobredimensionamiento del lugar político que 
ocupan los trabajadores en el peronismo, producto inespe
rado del desarrollo y del desenlace de la coyuntura en la que 
se forma y conquistad poder. A partir de esta conclusión de 
nuestro libro es que entendemos que una visión atenta a las 
transformaciones que el juego político impone al proyecto 
de los actores debería problematizar aquello que aparece ha
bitualmente como el remate, como el fin de la historia. Se 
trata de combatir la manía profesional del historiador que re
duce el campo de posibilidades encerrado en el pasado a ese 
futuro único desde cuyo presente escribe, porque sólo éste 
ha tenido lugar.

Este vicio de la práctica histórica aparece manifiesto en 
no pocos estudios del peronismo, que hacen suya la 
conclusión de la historia, la sacralizan, se identifican 

con los vencedores y no resisten Ja tentación de ver allí la 
obra de un destino que se cumple. Bajo esta inspiración em
prenden luego el trabajo de reconstrucción del pasado, que 
se resuelve con frecuencia en la narración de cómo fue pre
parándose, inexorablemente, el triunfo de lo nuevo sobre lo 
viejo, de la justicia sobre los privilegios. Una historia seme
jante puede servir, como las vidas ejemplares de los santos, 
para la exaltación de los iniciados a un culto ideológico; le
jos está, empero, de satisfacer el impulso inicial que nos lle
va a la historia, esa curiosidad intelectual por entender los 
motivos que ligan el conocimiento del pasado con la viven
cia de este nuestro siempre inquietante presente.

Juan Carlos Torre. Miembro del Instituto Torcuato Di Telia. Au
tor de Los sindicatos en el gobierno, 1973-1976, CEAL, 1983 ; La 
formación del sindicalismno peronista, Legasa, 1988 y el recien
te La vieja guardia sindical y Perón, Sudamericana, 1990.
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Anales de la vida de la corte

Aquel tapado de armiño

Los tiempos parecen generar con fuer
za un insólito y original material in
formativo: es una clase de suceso que, 

en apariencia, no está vinculado directa
mente a la política, o a la administración de 
cuestiones de estado y de asuntos de gran 
importancia para el país, pero sin embargo 
compete a esas áreas delicadas, como si és
tas carecieran hoy de límites que las conten
gan , o de carriles formales nítidos donde de
senvolver su especificidad. En teoría, la se
paración conyugal del presidente de la Re
pública, la ubicación del equipo de la AFA 
en el mundial de fútbol, o la aparición de una 
dama otoñal vestida sólo con tapado de ar
miño en la portada de una revista, debieran 
ser hechos que no vayan mucho más allá de 
sus esferas concretas; sin embargo, acá se 
propagan como mitos narrativos fuertes de 
los medios, tienen que ver con altos niveles 
de decisión y se mixturan curiosamente con 
el poder.

De hecho, desde John Kennedy a Pierre 
Trudeau, se conocen numerosos casos de 
jefes de gobierno que han pasado por pro
blemas o rupturas conyugales; claro que la 
mayoría de las veces, con más o menos in
fluencia de la prensa —más o menos proxi
midad al escándalo—, tales situaciones 
transcurrieron bajo un cierto desi inde de las 
esferas pública y privada, y sobre todo de 
ésta última con respecto al área delicada de 
la política y de las relaciones de poder. Lo
grar dicho difícil deslinde, en ocasiones a 
través de la prudencia; en ocasiones materia 
de cierta negociación en el borde en que se 
rozan dignidad con sordidez —recuérdense 
los esfuerzos para ocultar la doble vida de 
los hermanos Kennedy—; en ocasiones 
frustrado por debilidades netas en la figura 
pública de los sujetos, es siempre, de todas 
maneras, unaseñalderelacionescivilizadas 
y modernas. Los tiemposen queel parentes
co contribuía a regular la transmisión y dis
tribución de los poderes estatales corres
ponden a otras formaciones sociales, que ya 
integran sin duda el pasado.

Esa historicidad, empero, es la que no se 
nota cuando se observan las desavenencias 
públicas del matrimonio Menem-Yoma. El 
problema ya había fundado su pequeña tra
dición durante las administraciones de Car
los Menem en la provincia de La Rioja: las 
peleas del mandatario con Zulema Yoma se 
habían convertido en asuntos de estado, 
afectando como un vendaval a funciona
rios, ministerios, oficinas y aun correlacio
nes de fuerzas políticas. Ahora, en la sepa
ración que acaba de suceder, la disputa ma
trimonial abarcó situaciones para nada do
mésticas: por ejemplo, comprendió el espa
cio de la residencia de Olivos, reducida al 
plano de una vivienda familiar privada, in
cluyendo una sonora denuncia de espionaje 
electrónico por parte de la esposa, y una 
posterior prohibición de ingreso a su cónyu
ge por parte del esposo. También hubo de 
por medio una gira presidencial, cuyo itine
rario, antes que a motivos de estado, pareció 
obedecer más bien a una necesidad de con
gelación del entredicho, y por último el des
pliegue de múltiples proyecciones del deba
te de la familia Menem-Yoma en la prensa, 
prolongado a ciertos niveles del justicialis-

mo y algunas oficinas gubernamentales.
Fue claro no obstante, a lo largo del en

tredicho, que la táctica de expansión al má
ximo del m ismo correspondía, por así decir, 
al bando de la esposa: en tanto el esposo, du
rante un período a la defensiva, buscaba el 
efecto opuesto. Si la expansión se produjo, 
en tre varias se debe por lo menos a dos gran
des razones particulares. Por un lado, a que 
Zulema Yoma es parte efectiva de una frac
ción del menem ismo, aquella vinculada con 
los liderazgos regionales de ciertos núcleos 
de burguesías subsidiadas al tipo de los Sa- 
adi, los Yoma y otros; fracción que sé inte
gra también con el ala del movimiento sin
dical que encabeza Saúl Ubaldini y, asimis
mo, con los grupos de militares “carapinta- 
das" que responden al coronel Seineldín, 
sectores lodos desplazados por las alianzas 
de Menem una vez ubicado en la Casa Ro
sada. Y por otro lado, un segundo motivo 
tiene relación con la estructura misma de la 
modalidad menemista para administrar lo 
político, donde los grupos y sectores conflu
yen como una corte que circunda al rey, en 
la cual éste deja hacer, no lauda los conflic
tos si no es en última instancia, y permite in
finitesimales divisiones fracciónales en tan
to se compromete un poco con lodos. Dicho 
estilo es hoy un rostro, digamos, unazona de 
la cultura política predominante en el go
bierno argentino, y que se entrelaza, se com
penetra de manera original con otros discur
sos donde se proponen las privatizaciones, 
la estabilidad económica, la modernización 
del estado, la articulación de un mercado re
gional o la asociación de conveniencias con 
Estados Unidos.

Debiera ser obvio, así, que en un fun
cionamiento de corte un conflicto 
conyugal del rey sea asunto de go

bierno. Al mismo tiempo, si la lógica corte
sana naturaliza que los asuntos de familia 
conmuevan a la administración, el relato 
mítico de la salida de escena de una “prime
ra dama”, Zulema Yoma, abre el vacío en el 
que empieza a escribirse el relato de su sus
titución: ahí es donde ingresa como prota
gonista María Julia Alsogaray. Los datos, 
en uno y otro sentido, no podrían ser más pa
radigmáticos: la mujer que se va es disiden
te, contestaría a la línea de su marido a par
tir de núcleos evidentes de la derecha atrasa
da; la que viene, con toda la carga semánti
ca de parentesco y apellido, encama a tal 
grado la derecha eficienlista, que dirigió 
uno de los mayores éxitos para el rumbo es

tablecido por el Presidente, la privatización 
de Entel (consignamos “éxito” desde el 
punto de vista de esos objetivos, sin analizar 
acá ni los métodos ni los objetivos mismos). 
La mujer que deja el trono, hasta ahora no ha 
hecho política fuera del espacio enmarcado 
por el matrimonio; la otra, miembro de una 
dinastía destacada entre las fuerzas conser
vadoras, es además una militante de expe
riencia, inteligente y con capacidad de vue
lo propio. Este es el punto en que asaltan al 
análisis los temas misteriosos, porque una 
auténtica estrella en ascenso como María 
Julia Alsogaray, ¿tenía necesidad de prota
gonizar—o de que le hagan protagonizar— 
el rol de sustituía para reforzar su marcha 

hacia arriba?, ¿y por cuáles motivos hacer
lo mediante un factortan excéntrico como la 
fotografía en tapa de Noticias? De atender a 
la propia Alsogaray, habría sido víctima de 
una trampa por los edi lores del material, pe
ro aun aceptando esta hipótesis —ambigua
mente creíble— nada elimina los efectos 
asombrosos del mensaje. Básicamente, es 
como si la exhibición gozoza, impúdica de 
la piel planteara, por paradoja, una especie 
de cambio de piel: la mujer seria, la dirigen
te racional —aunque sus razones sean dis
cutibles—, la polemista hábil, la dama que 
tiene su base social en Belgrano y Barrio 
Norte, la señora bien casada dentro de su 
clase, no es ya sólo una aliada del presiden
te Menem, sino que se inserta en ese sesgo 
tan afín al menem ismo donde se tocan los 
mundos del poder, del espectáculo y de cier
to jet set doméstico, melaza en la cual las re
presentaciones públicas y las investiduras 
otorgadas por las formas de las instituciones 
democráticas se mezclan con los cuerpos 
tostados de las personas exitosas, los ricos, 
los fútbol istas y las vedettes. María Julia Al
sogaray, al mostrar su cuerpo, simbóli
camente se lanza al ruedo de la competen
cia, y de la emulación, con el coro de aman
tes, legendarias o no pero verosímiles, que 
se le atribuye a la capacidad seductora del 
presidente, dentro de la propuesta cultural 
del presidente. He ahí lo singular del fenó
meno.

La propensión a combinar lo familiar a 
lo público y la política con el ambien
te del espectáculo, abreva directa

mente en el populismo peronista, con ejem
plos puntuales en notorios momentos bio
gráficos del propio Perón. Sin embargo, 
conviene recordar que durante la última dic
tadura, trozado el país en señoríos donde ca

da jefe de comando ejercía poderes absolu
tos, hubo una franja —Masera, Harguinde- 
guy, Cacciatore— que no vaciló en aproxi
marse a dicho jet set con puntos referencia- 
les tan visibles como Susana Jiménez, Gra
ciela Borges, Menotti, Neustadt o —antes 
de convertirse en criminal— Carlos Mon
zón. Fiel a esa reunión de lo trivial que fun
damenta su papel de comunicadora social, 
la Jiménez, en su programa televisivo, con
sideró “divina” la foto polémica de María 
Julia Alsogaray. Desde ya, se trata —esa 
melaza—de un universo del discurso don
de hay reconocimientos, lealtades y, por so
bre todo, parece privar una fascinación o 
una inconsciencia de la impudicia, es decir, 
de la mostración mutua y para afuera de lo 
placentero del poder cualquiera sea su ori
gen. Es probable que ambas fascinaciones 
combinadas, la del populismo troncal en 
que halla su origen Menem, y la de esta im
pudicia pragmática de muchos poderosos 
argentinos para hacer notables sus dones, 
hayan obrado como detonantes reales de esa 
gráfica para la cual posó, antològicamente, 
María Julia Alsogaray.

Pero, ¿cuáles son los resultados de todo 
esto? Mescolanza permisiva deesferas y ca
tegorías, que da una imagen y una sensación 
concreta de impunidad moral, de que todo 
es factible y el lenguaje —los principios 
verbales o escritos— no consagra nada ni 
tiene la obligación de corresponder a los he
chos. Ausencia de deslindes claros entre lo 
familiar y lo público, entre la vida privada y 
la vida política, entre los temas nacionales y 
los signos más oscuros de la sociedad (si Al- 
fonsín les dio el balcón de la Rosada a Ma
radona y sus compañeros en 1986, Menem 
ahora les dio el balcón e ingresó él también 
a la baranda cívica, mientras arriba y abajo 
se entonaban cánticos chauvinistas contra 
italianos y alemanes). Todo ello, según los 
ojos con que se lo mire, no parece gratuito: 
implica un problema cultural: es la presen
cia de un sesgo, rasgo o núcleo ¡nacional en 
el corazón mismo de la dirigencia que admi
nistra el país. Significa, como en el camba
lache discepoliano, la igualación degrada- 
toria de lo diverso, un vaciamiento de las 
formas por el cual da lo mismo que el balcón 
histórico —el escenario emblemático de la 
historia nacional— sea copada cada cuatro 
años por unos deportistas, o que el vicepre
sidente de la República salga fotografiado, 
para otra tapa de antología, con una dama
juana de vino equilibrando sobre su testa, en 
una mesa plena de miradas espirituosas y 
compartida por el jefe de gobierno, el día de 
su cumpleaños. No hay frenos, escenarios 
diferenciados, sino orillas lábiles atravesa
das por la práctica en el espacio de la corte. 
Sin embargo, dos interrogantes quedan en 
pie para finalizar estas reflexiones. De una 
parte, tal espectáculo o melaza ¿es materia 
de repulsa o más bien de aceptación natura
lizada, hasta de agrado por vastos sectores 
de la sociedad argentina? Y por otra parte, si 
reconocemos en el gobierno menem ista una 
serie de intenciones políticas que diseñan 
una racionalidad —sea ésta compartida o 
criticada—, ¿cómo mediremos el costo o el 
peso del núcleo irracional al final de su ci
clo?
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